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Capítulo I 
La vegetación, campo de estudio de la
geografía
Este capítulo introductorio tiene como finalidad, en unprimer momento, el intentar definir el campo de laBiogeografía así como su método de estudio o, al
menos, las bases en las que se apoya, y, en segundo lugar,
presentar el esquema de trabajo seguido en este estudio,
junto a la metodología aplicada en el mismo, pero única-
mente de modo descriptivo, sin aportar todavía ninguna de
las conclusiones obtenidas a lo largo del período de su rea-
lización, puesto que para ello se ha designado un capítulo
final.
Se puede entender, en un primer momento, que el estudio
de la vegetación es campo de la Biología y no de la
Geografía. Por este motivo, una de las pretensiones de este
trabajo es mostrar cuál es el papel de esta ciencia en el aná-
lisis y, sobre todo, explicación de la cobertura vegetal.
En primer lugar, es preciso hacer una breve recensión sobre
la rama de la Geografía que se ocupa de este campo, la
Biogeografía. En realidad, ésta abarca un ámbito de estudio
mucho mayor. Quizás una definición sencilla y que puede dar
una idea bastante clara es la aportada por LACOSTE
(nota 1): «estudio de la distribución de los seres vivos sobre
la superficie del globo y la puesta en evidencia de las causas
que rigen esta distribución».
Es precisamente por causa de esta amplitud temática, el que
siempre haya estado en relación con otras disciplinas, lo que
ha desembocado en varias controversias a lo largo de su
desarrollo. De ahí que se considere como una ciencia de
síntesis, con dos funciones, una descriptiva y otra explicati-
va, es decir, que partiendo de «varios datos analíticos de
esas disciplinas obtiene leyes fundamentales de la distribu-
ción de los organismos»(nota 2).
El marco espacial, sostén de la Biogeografia, o también lla-
mada «ciencia del paisaje», es el espacio geográfico, pai-
saje integrado o geosistema. Partiendo de esta premisa,
podemos entender al paisaje como una estructura o sistema
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dinámico en el espacio y en el tiempo, constituido por unos
elementos geográficos diferenciados, pero interrelacionados
estrechamente, que reaccionan dialécticamente entre sí y le
confieren ese carácter de indisociabilidad que evoluciona en
bloque ante la introducción de cambios debidos a la propia
dinámica de las interacciones de esos elementos, conside-
rados tanto en conjunto como por separado.
Dichos elementos que definen a un geosistema son:
- Abióticos, como son los aspectos topográficos (pendiente,
altitud,..), litológicos (suelos), morfoestructurales y biocli-
máticos.
- Bióticos, referidos a la propia vegetación, así como a la
relación existente entre la vegetación actual y la potencial,
-términos que serán definidos posteriormente-.
- Antropogénicos o humanos, u ocupación y explotación
humana pasada y actual, inclusive futura.
Las interrelaciones existentes entre estos elementos son
esenciales para comprender y explicar la dinámica y/o fun-
cionamiento de un geosistema. Esta es, precisamente, la
función y papel del biogeógrafo, que a su vez marca la dife-
renciación con el biológo, cuyo trabajo se reduce al análisis
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de la biosfera. Pero el límite entre ambos puede llegar a ser
tan estrecho que, en ocasiones, geógrafos han acabado rea-
lizando tareas propias de los biólogos. Por este motivo, no
hay que olvidar nunca el análisis de los otros elementos que
permite obtener una visión integrada del paisaje.
1. Estructura del esquema de trabajo
De este modo, con esta exposición breve, queda justificado
de manera clara y concisa, el esquema de trabajo seguido
en la elaboración de este estudio. Consiste en el análisis de
los elementos abióticos, bióticos y humanos. Si bien los pri-
meros se han desglosado en dos capítulos por considerarlo
más oportuno, los otros constituyen los dos restantes, com-
poniendo la totalidad del grueso del estudio.
El espacio geográfico elegido para el análisis de estos ele-
mentos ha sido las Sierras de Peñarroya y Cuartel. El moti-
vo que ha incitado a ello, ha sido el que hasta ahora nunca
había sido estudiada, al menos desde el punto de vista bio-
geográfico, como una unidad en sí; pero, la causa funda-
mental ha sido su particular disposición topográfica ya que si
bien la Sierra del Cuartel se extiende de oeste a este, la
Sierra de Peñarroya lo hace de norte a sureste. Esto favore-
ce la aparición de un fuerte contraste en las exposiciones de
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sus laderas ante los fenómenos meteorológicos, lo que
repercute directamente sobre la tipología y fisonomía de la
vegetación.
El segundo bloque del estudio consiste en una descripción
física del territorio, tanto estructural como morfológica,
además de la localización y evolución geológica dentro del
dominio del Prebético Meridional al que pertenece, así como
la caracterización de los suelos existentes en la misma a
partir de la litología o roca madre. La importancia de estos
caracteres estriba en que son determinantes, junto con el
clima, de la cobertura vegetal. Por ello, a partir de éstos, y
teniendo en cuenta el grado de recubrimiento de la vegeta-
ción, se han definido unas vertientes recubiertas de vegeta-
ción, desnudas en rocas blandas y desnudas en rocas duras,
sobre las que ha actuado de diferente forma la erosión, bien
originando formas de vaciado, bien de acumulación o bien
de carácter cárstico.
Tras la descripción y explicación del relieve, es esencial el
análisis de las condiciones climáticas que en este sector de
la provincia de Alicante tienen lugar, para poder relacionar-
las con los procesos morfogenéticos que se producen en sus
laderas y, a su vez, con la cobertura vegetal existente en las
mismas, se han recogido los datos térmicos y pluviométricos
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disponibles en los observatorios meteorológicos de dicha
área, escogiendo los más próximos y representativos, sien-
do éstos los de Castalla, lbi, Tibi y Jijona.
Tanto con los valores de las temperaturas como con los de
las precipitaciones, se han hallado las medias aritméticas
oportunas para la obtención de medias mensuales, anuales,
máximas y mínimas, así como la aplicación de una serie de
índices de aridez, como son los de LANG, MARTONNE-
GOTTMAN y DANTÍN CERECEDA-REVENGA CARBO-
NELL, y el Índice de humedad efectiva, índice hídrico anual,
Concentración efectiva en verano y Evapotranspiración
Potencial de THORNWAITTE y la representación gráfica de
las temperaturas y precipitaciones en los Climogramas de
GAUSSEN. Los valores obtenidos han permitido definir unos
dominios climáticos en el sector, que quedan justificados por
la dinámica atmosférica general que afecta a estas latitudes.
La actuación humana ha sido muy intensa en esta zona
como en la mayor parte de los montes alicantinos. Desde
finales del s. XVII, coincidiendo con un incremento demográ-
fico considerable, se produjo un aumento de la demanda de
productos alimenticios, energéticos y de construcción. De
este modo, se pusieron en cultivo mayores extensiones en
las laderas, ganados de más cabezas que antaño pastaron
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en los montes y las extracciones de maderas fueron consi-
derables. Todo ello, junto a las guerras y los incendios, pro-
vocados o no, han generado el paisaje actual que domina
estas sierras, sobre las que todavía recae el peligro de estos
últimos.
También el hombre ha llevado labores constructivas y positi-
vas en los montes, como son las repoblaciones, siempre que
han sido precedidas de un estudio riguroso y no regidas úni-
camente por el principio de plantar por plantar. En la actuali-
dad, los montes se hayan protegidos legalmente ante cual-
quier intento de transgresión contra ellos a través de figuras
del planeamiento siendo calificados como Suelo No
Urbanizable, en algunos casos incluso, con carácter de
Protección Especial. Cada uno de estos aspectos ha sido
tratado en el capítulo referido al aprovechamiento humano
del monte, teniendo como punto de apoyo las fuentes docu-
mentales consultadas.
El estudio de la vegetación se ha abordado teniendo en
cuenta los dos factores ya analizados con anterioridad, por
un lado el clima y por otro, el substrato. De este modo, se dis-
tinguen unas unidades de vegetación, representadas por
los carrascales, pinares, matorral y aquellas especies cuya
presencia viene determinada por unas condiciones climáti-
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cas o edáficas específicas, son las que constituyen ecótopos
singulares, como son las ramblas o barrancos y las rocas
desnudas.
El sector analizado se inserta dentro del área biogeográfica
del dominio del carrascal o Quercus ilex ssp. ballota, desde
el punto de vista de la vegetación potencial, puesto que en
la actualidad, teniendo en cuenta los sectores puntuales
donde se ha localizado, habría que hablar más bien del
«dominio» del Pinus halepensis, acompañado de un cortejo
de formaciones subseriales del carrascal.
Por último, se interrelacionan todos estos elementos descri-
tos y analizados, intentando dar una visión global del pai-
saje que se nos presenta hoy en día y con la pretensión de
establecer la dinámica del mismo en un futuro, siempre de
un modo hipotético, ya que se considera que no habrá nin-
gún elemento externo, como pueden ser incendios continua-
dos en un breve período de tiempo que impida la regenera-
ción, talas abusivas, o repoblaciones que modifiquen dicha
dinámica natural, bien acelerándola, bien retardándola.
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2. Técnicas de trabajo utilizadas
El modelo metodológico se ha estructurado en tres nive-
les. El primero de ellos, consiste en realizar una visión de
conjunto, es decir, establecer las características fundamen-
tales que definen el territorio estudiado. Para ello, es nece-
sario delimitar unas unidades de paisaje previas, y a conti-
nuación aplicar las fuentes de información y documentación,
material cartográfico, fotografía aérea. En segundo término,
se sitúa el análisis sectorial, del cual se pretende obtener
una hipótesis explicativa, así como determinar el funciona-
miento del paisaje, su dinámica temporal y espacial, para lo
que es esencial el trabajo de campo.Y por último, se trata de
obtener una visión global o síntesis definitiva en la que se
definan las unidades de paisaje existentes y las relaciones
entre los elementos que constituyen al mismo.
De este modo, las técnicas en las que se ha fundamentado
el estudio son el trabajo de campo, análisis de fotografía
aérea y material cartográfico, consulta bibliográfica y de
fuentes documentales y una comparación con trabajos reali-
zados dentro de la misma metodología pero aplicados a
otras zonas, siempre dentro del ámbito mediterráneo.
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El trabajo de campo es el apartado más importante para
llevar a buen término la metodología expuesta ante-
riormente. Este consta de dos fases: una visión global del
paisaje que conduzca a la elaboración de hipótesis, y una
verificación concreta obtenida a través de unas fichas-
inventario, que permiten un estudio detallado de los géneros
existentes en cada uno de los espacios elegidos para tal fin.
En estos inventarios se tienen en cuenta aspectos como son
la altitud, exposición, orientación, tipo de suelo, usos pasa-
dos y presentes, además de establecerse el grado de abun-
dancia y cobertura de cada especie. Para la ejecución de
dicho inventario se ha seguido el esquema ofrecido por
BRAUN-BLANQUET (nota 3), junto al que está siendo utili-
zado en la actualidad en la Universidad de Las Palmas de
Gran Canaria dentro del departamento de Geografía.
La fotografía aérea utilizada ha sido la de los años 1956 (E=
1:33.000), 1978 (E=1:18.000) y 1985 (E=l:30.000). En lo
referente a la cartografía se han consultado las hojas de
Castalla (846) y de Villajoyosa (847) del Mapa Topográfico
del Servicio del Ejército (E= 1:25.000 y E=1:50.000) y del
Instituto Geológico y Minero (E= 1: 50.000).
Toda la información recogida de estas dos fuentes, junto con
la obtenida en el trabajo de campo ha sido plasmada en la
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elaboración de una cartografía completa de la zona a esca-
la 1:25.000 y 1:50.000 que acompaña al trabajo, así como de
una serie de cortes con la representación de la cobertura
vegetal existente, muy representativos del paisaje actual en
la zona.
La consulta de las fuentes documentales ha consistido por
un lado, en la recogida de datos de temperaturas y precipi-
taciones de los observatorios de Castalla, lbi, Tibi y Jijona en
el Centro Meteorológico de Levante y, por otro, en la obten-
ción de información, de carácter mucho más laborioso, del
Archivo Histórico Provincial de Alicante, Archivo de la
Diputación Provincial de Alicante, Archivo de la Unidad
Forestal de Alicante, Comisión de Urbanismo, y los Archivos
Municipales de cada uno de los Ayuntamientos ya mencio-
nados.
La pretensión de este estudio desde el punto de vista meto-
dológico, no ha sido otra que la de demostrar el papel impor-
tante que puede desempeñar el geógrafo y, más concreta-
mente, el biogeógrafo, dentro de la planificación territorial y
ordenación del espacio, representado en el estudio del pai-
saje, es decir, en los temas referidos a la evaluación y con-
servación del medio, o Evaluación de Impacto Medio
Ambiental (E.I.A.) que tanto desarrollo han tenido en estos
I. La vegetación, campo de estudio de la geografía
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últimos años, favorecido quizás, por el interés surgido en
ámbitos tanto políticos como sociales, hecho reflejado en la
reciente Ley Forestal de la Comunidad Valenciana aprobada
el 9 de Diciembre de 1993, en la que en su artículo 62 esta-
blece la necesidad de un informe preceptivo de la adminis-
tración forestal o, en su caso, una Evaluación de Impacto
Medio Ambiental previo a cualquier actuación pública o pri-
vada o cualquier instrumento de planificación que afecte a
montes o terrenos forestales.
El motivo que lleva a promulgar esta afirmación es, precisa-
mente, el método de trabajo del geógrafo, puesto que está
basado en la interrelación de todos los aspectos que confi-
guran el paisaje estudiado, no sólo los físicos sino también
el humano o antropogénico, lo que le otorga una visión com-
pleta y sintética del medio que desde otras disciplinas es úni-
camente parcial, visión que en el Preámbulo de la ley fores-
tal citada en el párrafo anterior es considerada como funda-
mental para la gestión forestal «consistente en que los mon-
tes como ecosistemas que deben ser tratados de un modo
integrado, en el que sean atendidos conjuntamente el medio
físico, la flora y la fauna...».
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I. Localización del área de estudio
Fuente: Elaboración propia.
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Capítulo II 
Descripción de los aspectos
geomorfológicos condicionantes del paisaje
actual
La intención perseguida en este capítulo es la de esta-blecer una descripción y caracterización del medio,desde el punto de vista geomorfológico, sobre el que
se inserta la cobertura vegetal analizada, así como la distri-
bución de los usos del suelo por parte de la humanidad
durante siglos, configurando el paisaje que se nos presenta
en la actualidad.
De este modo, en primer lugar se ha designado un apartado
para la localización geológica del área objeto de estudio, las
Sierras de Peñarroya y Cuartel, seguido de una breve evolu-
ción geológica de la zona, para posteriormente y con carác-
ter más amplio, establecer la tipología de suelos que com-
ponen el substrato sobre el que se asienta la vegetación y un
análisis geomorfológico, tanto estructural como climático.
Todos estos elementos, substrato, relieve, unidades estruc-
turales, formas de modelado, red hidrográfica, además de
las características climáticas, la cobertura vegetal y la actua-
ción humana, aspectos que se analizarán posteriormente,
interrelacionados entre sí, dependiendo unos de otros y
determinándose unos a otros, constituyen el espacio geo-
gráfico o geosistema.
El desarrollo de este capítulo, en concreto, se ha fun-
damentado en el trabajo de campo, análisis de fotografía
aérea y material cartográfico, además de consulta biblio-
gráfica. La fotografía aérea utilizada ha sido la de los años
1956 (E=1:33.000), 1978 (E=1:18.000) y 1985 (E=1:30.000);
mientras que la cartografía consultada ha sido la correspon-
diente a las hojas de Castalla (846) y de Villajoyosa (847) del
Mapa Topográfico del Servicio del Ejército (E= 1:25.000 y
1:50.000) y del Instituto Geológico y Minero (E= 1:50.000).
1. Situación geológica del área de estudio dentro de la
provincia de Alicante
La provincia de Alicante está inserta dentro del dominio béti-
co, siendo su sector más oriental. Teniendo en cuenta la
estratigrafía y la tectónica se diferencian el Subbético y
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Prebético (nota 4), como dominios externos caracterizados
por el predominio de materiales secundarios y terciarios, y el
Bético como interno donde aflora el zócalo. La línea divisoria
entre ambos se sitúa al norte de Crevillente y Elche. El
Subético se viene a extender hasta la margen occidental del
río Vinalopó, localizándose a partir de éste el Prebético.
A la hora de realizar una división en subsectores del
Prebético, ha habido diferentes opiniones al respecto
(nota 5) aunque la más aceptada es la de RODRÍGUEZ
ESTRELLA (nota 6), quien distingue el Externo, Interno y
Meridional. Concretamente, los dos últimos afectan a nues-
tra provincia, siendo el límite entre ambos una línea imagi-
naria que cruza por el norte de la Sierra de las Salinas,
Peñarrubia, Mariola, Cantalar y Almirante.
Tectónicamente el Prebético Meridional, donde se inserta el
área analizada, es el espacio más abrupto y montañoso den-
tro de la provincia alicantina con grandes cabalgarnientos de
vergencia norte, grandes «pliegues-fallas» y un papel impor-
tante del Trías en la estructuración en la vertical dando lugar
a «direcciones aberrantes» (nota 7).
Desde el punto de vista geomorfológico, inclusive paisajísti-
co, dentro del Prebético se pueden distinguir tres franjas
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2. Área de estudio
Fuente: Elaboración propia.
relativamente paralelas de disposición N-S (nota 8) (Mapa
3). La primera y tercera se caracterizan por un predominio
cretácico, englobando de este modo a la segunda, predomi-
nantemente terciaria, siendo en ésta en la que se localiza el
área analizada: Sierras de Peñarroya y Cuartel.
El límite septentrional de la banda que nos interesa se ini-
ciaría al norte de la Sierra de Peñarrubia, continuando por
las Sierras de Onil, Menetjador, Sierra dels Plans, Rentonar,
Serrella, Bérnia y Morro de Toix. Mientras que por el sur, la
limita la Sierra del Cid, Maigmó, Cabeço D’Or, Orxeta y Puig
Campana. Su localización intermedia refleja que el zócalo
debe de estar más hundido que en las otras dos franjas cre-
tácicas. Si bien el contacto con la primera está representado
por una depresión con materiales miocenos, con la segunda
tiene un carácter más brusco, siendo mecánico.
Dentro de la franja terciaria central, podemos distinguir una
serie de unidades estructurales con dirección bética NO-SE
que se extienden de N. a S (nota 9). La primera de éstas es
el anticlinal diapírico Sax-Castalla-Ibi, que cabalga sobre
su flanco norte cuya bóveda está hundida constituyendo una
depresión cuaternaria con materiales miocenos que se
corresponde con el valle del río Polop, Foya de Alcoy, Valle
de Ceta y Castell de Castells (nota 10), mientras que en su
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3. Dominios del prebético de alicante
sector más occidental está representada por la elevación de
la Sierra de La Argueña y de los Barrancones.
Fuente: MARCO MOLINA, J. A.: Aitana. Análisis morfoestructural. Inst.
Juan Gil-Albert, Dip. Alicante, 1990, pp. 21-23.
Seguidamente se localiza la segunda unidad estructural, el
sinclinal de La Argueña-Ibi o pliegue disimétrico con ver-
gencia norte. Al sur se sitúa el conjunto denominado bloque
Maigmó-Carrasqueta-Sª Aitana. Estas unidades se ven
interrumpidas en su desarrollo horizontal por la presencia de
líneas diapíricas con direcciones perpendiculares a ellas;
tres poseen una dirección NO-SE, la del río Vinalopó-Sax-
Caudete-Almansa, del río Verde-Monnegre-Seco y del río
de la Torre; mientras que la tercera se extiende SO-NE, la
de La Rabosa.
Según RODRÍGUEZ ESTRELLA (nota 11) (Mapa 4), se dis-
tinguen dos grandes tipos de fallas que compartimentan el
Prebético Meridional, las «paleogeográficas», levógiras y
que suelen ser reflejo de fallas más profundas que pueden
haber afectado al zócalo, y las de desgarre que general-
mente son dextrógiras.
Las primeras condicionan la sedimentación puesto que son
las más antiguas, que en la etapa de compresión general-
mente respondieron con cabalgamientos aprovechando la
debilidad de las áreas con cambios de facies. Dentro de
éstas, las que circundan el sector tratado son, por su parte
septentrional, la Falla de Cieza-Pinoso-Alcoy-Denia,
dejando al sur las calizas oolíticas en las Sierras de La
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4. Accidentes tectónicos importantes
Fuente: RODRÍGUEZ ESTRELLA, J.; «Síntesis geológica de Prebético
de la provincia de Alicante». Boletín Geológico y Minero. T. LXXXVIII.
Madrid, 1979, p. 288.
Argueña, La Carrasqueta y El Carrascal. Cabe diferenciar la
existencia de afloramientos marinos en el Eoceno y
Oligoceno al sur de dicha falla, mientras que al norte es con-
tinental. Al sur se dispone en la misma dirección SO-NE, la
Falla Novelda-Jijona-Altea, que marca el paso de una zona
de plataforma a otra de talud de mayor profundidad.
En lo que respecta a las fallas de desgarre de dirección NO-
SE, coinciden con las líneas diapíricas señaladas anterior-
mente que, centrándonos en el sector estudiado, serían las
del río Verde-Monnegre-Seco y del Río de la Torre o falla de
Jijona-San Juan de Alicante, no tan importantes ni de tanta
envergadura como la falla del Vinalopó-Sax-Caudete-
Almansa.
2. Evolución geológica y tectónica 
Para comprender el relieve que se presenta ante nosotros en
la actualidad, es necesario conocer la evolución geológica y
cómo la tectónica ha actuado a lo largo del tiempo configu-
rando unas unidades estructurales, ya citadas anteriormen-
te.
La sedimentación se inicia en la Era Secundaria, concreta-
mente en el Triásico, cuyos afloramientos están representa-
dos por las arcillas rojas y yesos del Keuper localizados a
ambos lados del área analizada en la linea diapírica del río
Verde-Monnegre-Seco y en la del río de la Torre. Como ya
señalamos en el apartado anterior, estas extrusiones de
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forma alargada se corresponden con fallas que afectan al
zócalo.
Existe una etapa preorogénica en el Lías Medio y Superior
que supone el hundimiento del zócalo junto a la aparición de
fallas que le afectan. Por éstas será por donde ascienda el
Trías, denominándose a este proceso «halocinesis».
El Cretácico viene definido por ser un período geológico en
el que predominala sedimentación pelágica junto a la inesta-
bilidad de la cuenca prebética. Conforme avanza el espesor
de los materiales depositados, la profundidad marina es
menor, apareciendo una plataforma con sedimentos pelági-
cos y neríticos alternantes. A finales del Cretácico Inferior
comienzan a darse fenómenos diapíricos que incrementan la
reducción de la profundidad marina.
Durante el Terciario continúa la sedimentación pero así
mismo, se inician los primeros movimientos tectónicos deci-
sivos en la configuración actual del relieve. Estos actúan
sobre materiales relativamente plásticos ya que hasta ahora
han tenido una componente importante de margas, caracte-
rística que continúa durante el Paleoceno, con arcillas ver-
dosas que se prolongan hasta la base del Eoceno.
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Los primeros movimientos mencionados tienen lugar a prin-
cipios del Oligoceno o anteaquitaniense, a los sedimentos
secundarios y terciarios, en su mayoría marinos, como fase
de comprensión de la cobertera generando pliegues en
general de dirección SO-NE.
Durante el Oligoceno se da un período de erosión diferencial
que tiende a rebajar las bóvedas anticlinales y trasladar esos
materiales a las zonas deprimidas o sinclinales, aumentando
considerablemente el espesor de los sedimentos en estos
últimos. La diferencia de presión por diferencia de espesor
lleva a una respuesta tectónica de distensión oligo-miocena
en la que tienen un papel importante las extrusiones diapíri-
cas, dando lugar a hundimientos de los fondos sinclinales
que provocan distensiones y empujes laterales con la consi-
guiente comprensión de los anticlinales y su posterior levan-
tamiento. Así es como se explican los contactos discordan-
tes en los sinclinales como áreas deprimidas.
A lo largo del Mioceno se continúa la sedimentación nerítica
con margas y calizas margosas sobre un territorio previa-
mente estructurado, en este caso una estructura sinclinal,
con lo que los materiales se sedimentarán preferentemente
en este sector deprimido. A la par, tiene lugar una fase de
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distensión más prolongada hasta finales del Mioceno
Superior o Tortoniense (nota 12).
Finalmente, una fase tectónica de reajuste tiene lugar en el
postplioceno, con prolongación a modo de pulsaciones ya en
el Cuaternario, momento caracterizado por la erosión dife-
rencial, fenómeno de vaciado y deposición de materiales for-
mando conos de deyección y depósitos de ladera o pie de
monte.
Por lo tanto, las Sierras de Peñarroya y Cuartel constituyen
fundamentalmente un conjunto eoceno, estructurado como
depresión sinclinal durante el Oligoceno sobre la cual se
depositaron posteriormente materiales miocenos y, ya en el
Cuaternario, sufrió una serie de reajustes y pulsaciones
junto a una erosión mecánica y bioquímica que han dado
lugar a las diferentes formas de modelado actual. Es de
reseñar que tanto las líneas diapíricas del Monnegre y río de
la Torre, como las fallas de dirección perpendicular a éstas
(SO-NE) de Cieza-Pinoso-Alcoy-Denia y de Novelda-Jijona-
Altea han jugado un papel muy importante en la configura-
ción del relieve de estas dos sierras.
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3. Litología y suelos
El conocimiento del grado de compacidad y la mayor o
menor deleznabilidad de los materiales que componen el
sustrato es esencial desde el punto de vista geomorfológico,
así como lo es para el edafológico los aspectos litológicos
del mismo.
Comenzando con un análisis cronológico, los materiales que
nos encontramos de mayor antigüedad en las sierras de
Peñarroya y Cuartel pertenecen al Cretácico Superior, con-
cretamente a los pisos Cemano-Turoniense con calizas,
material compacto, localizadas en el Monte del Carrascal al
norte del sector tratado (Mapa 5). Materiales más delezna-
bles se dan en los pisos Maestrichtiense y Coniacense, ya
que se trata de calizas margosas y margas en una estrecha
franja entre el Monte del Carrascal y la Sierra del Cuartel.
Durante todo el Terciario tienen lugar sedimentaciones de
materiales margosos en el resto de la zona, es decir al sur
de la franja anterior, con excepción de las calizas y dolomí-
as eocenas que se localizan en los sectores culminantes de
la Sierra del Cuartel, Monte Domingo y Carrasqueta.
En resumen, podemos distinguir un sector donde pre-
dominan las calizas y otro donde lo hacen las margas,
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5. Mapa de litofacies y formaciones superficiales
Fuente: Mapa Geológico del IGME. Hojas de Castalla (846) y de Jijona
(847). E 1:500.000. Elaboración propia.
mucho más amplio. El primero se caracteriza por estar afec-
tado por una erosión fundamentalmente bioquímica y el
segundo por una erosión mecánica y de vaciado.
Teniendo en cuenta la litología expuesta, las condiciones cli-
máticas, las unidades fisiográficas y los paisajes a los que
corresponden, podemos distinguir una tipología generaliza-
da de los suelos existentes en la zona (nota 13).
Pero antes de caracterizarlos, sería conveniente realizar una
breve exposición de los factores que intervienen en la pedo-
génesis y en qué grado participan e influyen en ella. De este
modo, distinguimos, los ya señalados, aspectos climáticos,
el sustrato litológico o roca madre, el relieve, la vegetación y
el hombre.
Las características climáticas, valores de las temperaturas
y de las precipitaciones, así como el índice de aridez juegan
un papel importante en los procesos pedogenéticos: altera-
ción, evolución de la materia orgánica y emigraciones. En lo
que respecta a la roca madre como «soporte mineral del
suelo» (nota 14) regula también dichos procesos. La acción
del relieve en razón a la pendiente (Mapa 6), determina el
grado de erosión, lavado oblicuo o lateral y la formación de
las catenas de suelos. Según DUCHAFOUR (nota 15) dicha
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6. Mapa de pendientes
Fuente: Elaboración propia.
acción es doble, directa en los suelos en pendiente e indi-
recta en las zonas mal drenadas. La primera tiene las con-
secuencias ya expuestas y la segunda influye en el grado de
hidromorfía, de mayor o menor permeabilidad y la formación
de capas freáticas.
La vegetación representa un papel fundamental en la for-
mación del suelo por varias razones, como son el microclima
que crea y que favorece el proceso, por el enraizamiento y
consolidación o fijación que proporciona al suelo, por el
humus o materia orgánica que produce y por la protección
ante la erosión (nota 16).
Finalmente, queda el papel del hombre cuya acción sobre el
suelo puede tener consecuencias progresivas o regresivas
dentro del proceso de la edafogénesis. Dentro de las prime-
ras se encuentra la creación de los denominados «horizon-
tes antrópicos» o aquellos que son resultado de la puesta en
cultivo de tierras más o menos fértiles, la bonificación de
áreas de mal drenaje, la puesta en regadío en zonas áridas.
Entre las segundas, se encuentran las talas abusivas, incen-
dios, pastoreos y roturaciones abandonadas que provocan
una reducción del contenido húmico y de la materia orgáni-
ca, así como de la compacidad del suelo que ante la esco-
rrentía superficial tienen como consecuencia final la pérdida
Ascención Padilla Blanco
El poblamiento vegetal en las sierras de Peñarroya y Cuartel:
Aspectos evolutivos y situación actual
38ÍNDICE
de suelo con la consiguiente modificación de los perfiles y
estructura edáficos (nota 17).
De este modo, para el conjunto montañoso, con un substra-
to fundamentalmente calizo y margoso, se generan los lito-
suelos, concretamente Lithic Xerorthent, y los regosuelos o
Typic Xerorthent (Mapa 5). Los primeros se caracterizan por
tener el sustrato lítico cercano a la superficie, localizándose
en laderas de pendiente considerable, expuestas a la ero-
sión y en zonas culminantes, concretamente en el ámbito
que nos ocupa, por encima de los 700 m.; mientras que los
segundos, se sitúan en áreas con derrubios procedentes de
los anteriores, con una matriz arcillo-limosa, son los ocupa-
dos por las terrazas de cultivo entre el Monte del Carrascal y
la Sª del Cuartel-Sª de la Carrasqueta. Ambos subórdenes
pertenecen al orden de los Entisoles o suelos jóvenes con
escaso desarrollo debido a un tiempo de evolución muy
corto y a que el material original es una roca compacta y
dura con escaso residuo insoluble (nota 18). En las zonas de
fondo de valle, barrancos y ramblas o sectores de sedimen-
tación reciente aluvio-coluvial con importantes contenidos en
materia orgánica, se originan los Typic Xerofluvent.
En las zonas de pendiente suave, por debajo del 15%, se
generan los Inceptisoles o suelos de formación rápida, ape-
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nas con eluviación o meteorización extrema. Se trata de
depósitos aluviales y coluviales o sedimentos cuaternarios
procedentes de la erosión de los sectores montañosos, cita-
dos anteriormente, es decir de las calizas y margas cretáci-
cas y terciarias que constituyen los glacis y abanicos aluvia-
les de las vertientes norte y oeste de las Sierras de
Peñarroya y Cuartel. El subgrupo originado, en este caso, es
el Calcixerollic Xerochrepts. A diferencia de los anteriores,
estos suelos son muy rentables en el aprovechamiento agrí-
cola.
4. Análisis geomorfológico
4.1. Geomorfología estructural. El sinclinal de la Ca-
rrasqueta
Como ya se ha indicado en los apartados anteriores, este
compendio de sierras se puede definir como un conjunto
eoceno constituido fundamentalmente, por calizas y margas,
formando parte de la unidad estructural denominada bloque
Maigmó-Carrasqueta-Sª Aitana, con dirección SO-NE, que
más al sur en la Sª de Peñarroya gira, colocándose en dis-
posición prácticamente NNO-SSE, donde ha debido de
representar un papel importante la línea diapírica del río
Verde-Monnegre-Seco que debió de ejercer empujes de
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dirección NE, llegando a volcar los materiales al sur de ésta,
donde se alcanza la mayor cota (Peñarroya, 1.226 m.).
Por lo tanto, se trata de un sinclinal paleógeno elevado,
sobre todo en el SE donde está muy fallado, generando acu-
sados escarpes y estructuras con fuertes pendientes de
mayor porcentaje que al norte, donde el relieve es menos
accidentado (Mapa 6).
El carácter margoso de la litología ha favorecido la estructu-
ración del relieve en pliegues (Mapa 7), a parte del sinclinal
de la Carrasqueta y de la Sª del Madroñal, como son los anti-
clinales del Monte del Carrascal, Els Madroñals y Puntal del
Arnachal-Sª de Peñarroya, originados en la fase de compre-
sión anteaquitaniense, que posteriormente han sido fallados
y arrasados.
Al tratarse estructuralmente de un sinclinal, dicho conjunto
eoceno se encuentra flanqueado al N y SSE por materiales
pertenecientes al Cretácico Superior que corresponden res-
pectivamente con el Monte del Carrascal y Sª de Almaens.
Estos afloramientos cretácicos se disponen en franjas más
estrechas en el norte que en el sur, por lo que se puede indi-
car que se trata de un pliegue con vergencia norte, proba-
blemente debido también a los empujes producidos por la
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línea diapírica del río Verde-Monnegre-Seco y, en menor
medida, por la del río de la Torre.
4.2. Geomorfología climática
Existen una serie de factores que determinan el com-
portamiento de las diferentes formas de modelado de las
vertientes, como son: los rasgos climáticos tanto pasados
como actuales, la topografía y grado de las pendientes, la
litología, la red de diaclasas y nivel de fracturación, el tapiz
vegetal y la red hidrográfica.
En lo referente a los aspectos climáticos, se caracteriza la
zona por la indigencia pluviométrica, precipitaciones de fuer-
te intensidad horaria y temperaturas suaves, aunque existen
diferencias entre los cuatro observatorios analizados como
se observa en el capítulo que versa sobre este tema.En
general, se puede afirmar que conforme nos desplazamos
hacia el norte, la cuantía de las precipitaciones se incre-
menta, así como las heladas y nevadas, al tiempo que las
temperaturas se recrudecen en la estación invernal.
Asimismo, es necesario tener en cuenta la influencia que
han podido ejercer sobre el relieve las condiciones climáticas
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7. Croquis geomorfológico
Fuente: Mapa Geológico del IGME. Hoja de Castalla (846) y de Jijona
(847). E 1:50.000. Elaboración propia.
pasadas, siendo las más destacadas las acaecidas en el
Cuaternario.
Aunque durante el Pleistoceno tiene lugar una alternancia de
períodos fríos y cálidos de consecuencias importantes en la
morfogénesis, es a finales de éste, en el período glaciar del
Würm cuando mayor actividad existe de la crioclastia y la
disolución cárstica. Durante el Holoceno, se mantienen las
alternancias del período anterior, pero con una envergadura
menor, entre las que destaca la denominada Pequeña Edad
del Hielo datada entre los siglos XVI y XIX.
Mientras las épocas en que predominaron el frío y la hume-
dad se caracterizan por los procesos de crioclastia y carstifi-
cación ya señalados, los secos lo son por las formas de acu-
mulación y encostramientos, relacionados respectivamente
con las aguas de arroyada puntuales y el incremento de la
evapotranspiración.
Dependiendo del grado de las pendientes y en relación con
la litología, se favorece la presencia de unas formas de
modelado u otras. De este modo, en los sectores con esca-
sa pendiente, en zonas elevadas y de material calizo con
una red de diaclasamiento importante, son más propicias a
la aparición de fenómenos cársticos; mientras que una
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mayor pendiente en materiales margosos propician acarca-
vamientos, así como glacis y conos.
Un factor esencial que no se puede olvidar es el grado de
recubrimiento del suelo por la vegetación, ya que en aque-
llas vertientes donde éste sea elevado, no sólo se ofrece una
protección al suelo ante la erosión mecánica, sino que ade-
más se produce un predominio de los procesos erosivos bio-
químicos.
La red hidrográfica actúa en relación a estos factores
tomando un carácter más agresivo y generando formas de
vaciado más acusadas en sectores con una litología blanda
o deleznable, mayor pendiente, recubrimiento vegetal esca-
so y consiguiendo un mayor encajamiento, si existe una red
de fracturación que se lo permita y facilite.
Teniendo en cuenta estos aspectos, se pueden distinguir
tres tipos generalizados de vertientes localizados en el sec-
tor estudiado, que serían aquéllas con cubierta vegetal
importante, las que por el contrario están desnudas en rocas
blandas y, por último, las desnudas en rocas duras. Cada
una de ellas se encuentra ligada a diferentes formas de
modelado.
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4.2.1. Vertientes cubiertas
Dentro de este grupo se incluyen no sólo las vertientes con
una cubierta vegetal densa e impenetrable, sino también
aquéllas que se encuentran semicubiertas con una densidad
menor, pero que no se las puede encasillar en el grupo de
las desnudas o sin cubierta vegetal.
Se localizan, predominantemente, en exposición a umbría y
orientación NNE de la Sª del Madroñal y Sª del Cuartel. En
estos sectores, la vegetación ha potenciado la pedogénesis,
desembocando en un suelo profundo que, al mismo tiempo,
está protegido por el sistema radicular de dicha cubierta
vegetal, por lo que la erosión mecánica es nula, en el caso
de las semicubiertas, muy reducida. Los procesos que más
predominan son los de disolución bioquímica.
4.2.2. Vertientes desnudas en rocas blandas
Son dos las formas de modelado originadas en este tipo de
vertientes, las que tienen una acción de vaciado y las que
generan depósitos de acumulación como son los conos y los
glacis.
La litología calizo margosa que caracteriza al conjunto ana-
lizado, fundamentalmente en las vertientes de exposición
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oeste, sur y este, unido a la influencia climática con unas
precipitaciones de fuerte intensidad horaria, favorecen a la
profusión y encajamiento de los barrancos en estas laderas,
es decir, a las formas de vaciado. Pero, donde toman un
carácter de acarcavamiento del relieve es en el sector OSO
de la Sª de Peñarroya, ya que aquí se unen otros factores
como son una mayor pendiente, una cubierta vegetal com-
puesta por un matorral muy pobre y ralo debido a la escasez
de suelo, al difícil enraizamiento en éste al presentar escasa
consistencia y por ser impermeable lo que dificulta la infiltra-
ción del agua de arroyada; factores a los que hay que añadir
una actividad agrícola importante en el pasado junto a la
ganadera que se mantiene hoy en día.
Es preciso hacer una referencia, por las consecuencias que
en el modelado de vertientes han tenido, a la profusión de
terrazas de cultivo de los ss. XVIII y XIX que ocupaban tanto
barrancos como las laderas y que, posteriormente, a lo largo
de la centuria actual se han ido abandonando. Así, la ausen-
cia de cuidados en los muretes junto al factor biológico de los
roedores han desembocado en procesos de entubamientos
o «piping» y colapsos que más tarde, algunos de ellos han
originado cárcavas o barranqueras por las que ha sido tras-
ladado el suelo agrícola, que tras esos muretes se almace-
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naba, incrementando los depósitos de ladera y, en cierto
modo, enriqueciendo la agricultura que se localiza sobre
estos, aunque también es cierto que gran parte de ese mate-
rial se ha perdido con las aguas de arroyada.
Estas formas acarcavadas, muy cercanas a los paisajes de
«badlands» (nota 19), se prolongan por la ladera occidental
de la Sª de Peñarroya hasta unirse con el río Verde-
Monnegre-Seco, surcando las margas miocenas que se lo
posibilitan.
Es conveniente señalar otro tipo de erosión que, aunque no
es tan visible e, incluso, espectacular como la mencionada
anteriormente, también afecta al suelo y a las vertientes,
fundamentalmente en condiciones rhexistásicas. Se trata de
la erosión laminar. Esta afecta a toda la superficie, puesto
que el agua de arroyada no se encauza ni concentra como
la anterior, pero sí que elimina elementos finos, humus y
nutrientes de modo selectivo, repercutiendo directamente en
la fertilidad del suelo. Su acción se caracteriza por el incre-
mento de la pedregosidad, cambios en el color de la super-
ficie de las vertientes y reducción en el porte y desarrollo de
las plantas (nota 20), características que definen perfecta-
mente el paisaje que presenta la Sª de Peñarroya en toda su
extensión.
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En lo concerniente a las formas de acumulación, cabe dis-
tinguir la presencia de conos de deyección y glacis, en las
vertientes norte y occidental del conjunto de sierras, consti-
tuidos por sedimentos y depósitos procedentes de la erosión
mecánica de los barrancos y de la bioquímica de la vegeta-
ción y agua de arroyada que provocan la disolución de las
calizas.
Los primeros, los conos de deyección, están ligados a la
acción erosiva de carácter mecánico que ejercen los barran-
cos de la zona. Teniendo en cuenta los aspectos litológicos,
climáticos, topográficos y la cobertura vegetal predominante,
ya señalados con anterioridad, es sencillo comprender la
profusión de estos depósitos en las laderas de orientación
NNO de la Sª del Cuartel que es donde precisamente el nivel
y desarrollo de pendientes más suaves se lo permiten.
De igual modo, es en esas vertientes y en las occidentales
de la Sª del Madroñal y la Sª de Peñarroya donde se locali-
zan los glacis sobre los que, en muchas ocasiones, se des-
arrollan los conos de deyección. La característica que los
define en el sector SO de la Sª de Peñarroya es la fosiliza-
ción que de los mismos han llevado a cabo los barrancos,
surcándolos y seccionándolos a modo de islotes sobre los
que se ha practicado y todavía se mantiene, el aprovecha-
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miento agrícola. Ejemplo de ello es el glacis sobre el que se
asienta Tibi que según DUMAS (nota 21) se trata de dos gla-
cis, uno más bajo con unos 8° de pendiente en el que se
alternan estratos de arcillas rojas con cantos angulosos y,
otro, unos 20 metros por encima, que es donde se localiza el
pueblo, afirmando que su identificación es complicada por el
gran desarrollo de disección que han ejercido los barrancos
en este sector.
Por último, es necesario apuntar que la morfología de estas
formas de acumulación ha sido desvirtuada a lo largo del
tiempo por la acción humana, puesto que al tratarse de las
zonas con pendiente más suave y tener un contenido rico en
materia orgánica, las ha convertido y convierte en atractivas
desde el punto de vista del aprovechamiento agrícola.
4.2.3. Vertientes desnudas en rocas duras
Son dos los procesos periglaciares que afectan a estas ver-
tientes: carstificación y gelifracción (Lámina 1), en los que
juega un papel importante una serie de condicionantes que
lo posibilitan como son la existencia de bajas temperaturas,
precipitaciones, heladas, litología caliza, red de diaclasa-
mientos y fracturas desarrolladas, y la práctica escasez de
vegetación cuya presencia se limita al suelo que puede exis-
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tir en esas diaclasas y por debajo del desarrollo de los can-
chales, especies vegetales que constituyen ecótopos singu-
lares debido al condicionamiento de estas características,
fundamentalmente edáficas.
Si bien las condiciones climáticas fueron harto repre-
sentativas durante el Cuaternario, fundamentalmente en el
período glaciar würmiense, en la actualidad éstas tienen un
carácter marcadamente mediterráneo lo que conlleva a una
ralentización considerable de los procesos. Del mismo modo,
la escasa altitud topográfica del relieve, en torno a los 1.000
metros, y el predominio del material calizo margoso, también
participan en ello.
Para que el modelado cárstico tenga un buen desarrollo es
necesaria la presencia de una topografía suave, a parte de
las condiciones anteriores. Debido a que el sector analizado
prácticamente carece de ésta, las formas están poco evolu-
cionadas y se limitan a exocarst y fluviocarst. El primero
queda representado en algunas de las cimas de mayor alti-
tud y más llanas -Peñarroya (1.226 m.), Cuartel (1.035 m.),
Carrasqueta (1.204 m.)-, o también cerca de los cantiles y
escarpes en forma de lapiaces, más bien lenares, y peque-
ñas valmas. En otras ocasiones, se producen oquedades en
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éstos, caso de Peñarroya, en la que la acción del hielo y, fun-
damentalmente, del agua han ensanchado las diaclasas.
Hablar estricta y puramente de fluviocarst es arriesgado,
puesto que éste se da únicamente en un tramo pequeño en
el Barranco de Castalla, arroyo de incisión cataclinal en las
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LAMINA 1. Ladera oeste de la Sª de Peñarroya. La presencia de una
litología margosa favorece la acción erosiva de las aguas de arroyada en
una zona donde el paisaje recuerda a los «badlands».
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LAMINA 2. Barranco-Canchal, Peñarroya. Sobre las vertientes rocosas
actúan dos tipos de procesos: la carstificación y la gelifracción. La diso-
lución cárstica actúa aquí sobre las calizas eocenas que aprovechando
las diaclasas da lugar a una serie de cavidades. Por otra parte, la geli-
fracción ha generado la formación de un barranco-canchal. En lo que
respecta a la cubierta vegetal, sobre el escarpe destaca la presencia de
Juniperus phoenicea y la ladera el predominio de Brachypodium retu-
sum, Ulex parviflorus y Rosmarinus officinalis, junto algún ejemplar de
Quercus ilex ssp. ballota y Pinus halepensis.
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LAMINA 3. Barranco de Castalla-Río Coscón. Arroyo cataclinal en cali-
zas eocenas con la presencia de formas de erosión cársticas (conductos
hipogeos, lapiaces) y de las aguas de arroyada (marmitas de gigante).
En los escarpes de las laderas se hallan especies aisladas de Juniperus
phoenicea y de Pinus halepensis, mientras que en el estrato herbáceo
hay un claro predominio de Brachypodium retusum junto a Stipa tenacis-
sima. Por otro lado, en las fisuras de los lapiaces junto a especies comu-
nes a otras condiciones constituyendo un ecótopo singular, pertenecien-
te a la clase Asplenietea rupestris como son Jaesonia glutinosa e
Hypericum ericoides. El fondo pedregoso del barranco está colonizado
por Mercurialis tomentosa, Plantago crassifolia, Agryolobium zanoni,
Ballota hirsuta, Galium sp., y Euphorbia incaeensis, como más caracte-
rísticas.
calizas eocenas, justo en su paso entre Cabezo de Machet
y Peñas Roset (Lámina 3). Su importante encajamiento
aguas arriba, favorecido por la presencia de una línea de
fractura, de algunos conductos hipogeos y de una sima des-
cubierta por las aguas de arroyada, han llevado a pensar en
un fluviocarst a pequeña escala
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LÁMINA 4. Barranco del Carrascal Negro (Sª de Peñarroya). Ejemplo
de canchal sobre vertiente rocosa que se encuentra fosilizado por la
cubierta vegetal, predominantemente de Quercus ilex ssp. ballota.
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LÁMINA 5. Cuatro Barrancos. La Llibrería,Sª de Peñarroya. Sector
descrito por CAVANILLES en 1795 en su obra Observaciones sobre la
historia natural del Reyno de Valencia. Se trata de un canchal no coloni-
zado por la vegetación, puesto que mantiene su dinamismo en la actua-
lidad. Junto a las paredes se encuentra vegetación típicamente rupícola
entre la que destaca la Juniperus-phoenicea, así como Hedera helix.
La gelifracción, por los motivos ya señalados, tiene un
carácter muy puntual y poco desarrollado; los canchales, en
su mayoría, se encuentran en la actualidad fosilizados por el
desarrollo de la cubierta vegetal sobre ellos, bien constituida
por matorral, bien por pinos de repoblación o bien por
carrascas, como sucede en el barranco del Carrascal Negro
en la Sª de Peñarroya (Lámina 4).
Hay alguno que tiene actualmente dinamismo, como es el
caso del de Peñarroya, Cabezo de Machet y el de Peñas
Roset, debido a la trituración que presentan las calizas y al
efecto no sólo del hielo, sino sobre todo del agua. Es en la
ladera de estas últimas donde se localiza la conocida
«Llibrería» (Lámina 5), donde aparecen bloques gravitacio-
nales cuyo dinamismo ya era descrito por CAVANILLES
(nota 22) en su obra:
«.., están horizontales con alguna inclinación en las fal-
das, profundamente hendidos, y como partidos en
millares de fragmentos, ya en forma de ladrillos des-
portillados, ya en otras irregulares; pero con encaxes
mutuos que los consolidan: los cortes perpendiculares
aparentan un muro antiguo de ladrillos, y por esta razón
los llamó el vulgo Llibrería.... ».
II. Descripción de los aspectos geomorfológicos
condicionantes del paisaje actual
57ÍNDICE
En otras ocasiones, los canchales aprovechan la existencia
de un barranco con fuerte pendiente y se desarrollan a lo
largo de éste, constituyendo un barranco-canchal (Lámina
2).
4.3. Red hidrográfica, descripción de su trazado
El análisis de una red hidrográfica con carácter rhexistásico,
se considera útil para la comprensión de las formas de acu-
mulación descritas anteriormente, así como por las formas
de modelado que originan, de ahí que se sitúe a colación
dentro de este capítulo.
Como ya se ha repetido hasta la saciedad, los aspectos o
factores que condicionan, en este caso, la red hidrográfica
son la topografía, litología, características climáticas y
cubierta vegetal.
La directriz marcada por las estructuras subbéticas son
seguidas por la red hidrográfica, es decir, la dirección SO-
NE. Los barrancos de la vertiente septentrional vierten al
Barranco de Ibi que lo hace ya directamente al río Verde-
Monnegre-Seco, al igual que los de la ladera oeste. El Bco.
de Castalla en la vertiente oriental vierte en el río de la Torre.
Por lo que se puede considerar a la Sª de Peñarroya como
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divisoria de aguas de estos dos colectores principales, el río
Verde-Monnegre-Seco y el río de la Torre.
La mayoría de ellos tienen una labor incisiva importante, en
ocasiones favorecida por la presencia de líneas de fractura.
Formas de modelado frecuentes son las denominadas mar-
mitas de gigante sobre calizas (Bco. de Castalla, Bco. de los
Puertos) y las cárcavas, ya mencionadas con anterioridad,
que aparecen sobre materiales más margosos, en el térmi-
no de Tibi.
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Capítulo III 
Caracterización climática de las sierras de
Peñarroya y Cuartel
La zona o ámbito de estudio se enclava dentro deldominio climático mediterráneo, caracterizado y condi-cionado por dos aspectos fundamentales. En primer
lugar, su situación meridional, y, por lo tanto, a sotavento de
la gran área de circulación general del oeste; y en segundo,
su localización en la cuenca del Mediterráneo occidental.
Debido a su posición meridional en la zona de circulación
general del oeste, recibe la influencia de las altas presiones
subtropicales, concretamente del anticiclón de Azores que
abarca entre los 35°-40° y 50° de latitud norte, con un balan-
ceo estacional característico ya que participa en el despla-
zamiento de las células térmicas, siguiendo el camino solar
entre los trópicos.
En cuanto al segundo factor señalado con anterioridad, cabe
señalar que afecta de dos modos esenciales. Por un lado, la
presencia de un mar que actúa de termostato, suavizando
las temperaturas tanto invernales como estivales, u homo-
termia; y que además participa activamente en el origen de
las precipitaciones, al ser un reservorio de agua y calorías
(nota 23). Esta influencia se deja sentir en una franja coste-
ra de hasta unos veinte kilómetros hacia el interior, en con-
diciones de abrigo y solana.
Por otra parte, el carácter topográfico de la cuenca o relieve
montañoso que la circunda, produce modificaciones impor-
tantes en las temperaturas, precipitaciones, humedad, nubo-
sidad, insolación, dirección del viento; lo que determina la
existencia de un auténtico mosaico de climas locales.
Concretamente la provincia de Alicante queda afectada por
las masas de aire polar, ártica, subtropical y mediterránea
que según las características de cada una de ellas tiene
unas consecuencias climáticas diferentes, generando las
dos primeras el descenso de las temperaturas, mientras que
las segundas determinan un incremento de las mismas. A
éstas quedan asociados los frentes polar y mediterráneo
cuyas ramas de perturbaciones invaden nuestra latitud.
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Todo ello genera unas características definitorias que se
resumen en inviernos suaves y veranos secos y calurosos,
además de una irregularidad notable en la distribución plu-
viométrica anual, y una acusada aridez estival; sin olvidar las
heladas invernales en el interior. De ahí, que DURAND-DAS-
TES (nota 24) lo haya denominado «clima de la alternancia».
1. Localización de los observatorios analizados
Han sido cuatro los observatorios meteorológicos elegidos,
para poder llevar acabo el estudio analítico del área de la
Sierra de Peñarroya y Sierra del Cuartel. Estos se corres-
ponden con los núcleos de población de lbi, situado en la
vertiente noroeste de la Sª del Cuartel; Castalla, al oeste de
la Sª de Peñarroya; Tibi, en el suroeste de la misma; y Jijona,
en su sureste. Por lo tanto, queda sin cubrir el flanco nores-
te de las sierras, debido a la inexistencia de un observatorio;
carencia que se tendrá en cuenta a la hora de definir los
dominios climáticos.
Así mismo, se contará con la salvedad de que, si en el caso
de Castalla hay una distancia longitudinal en línea recta
desde su núcleo urbano a la culminación más cercana,
Cuartel, de unos 10 km.; no sucede lo mismo con el resto,
que no distan más de 4 km. De este modo, a la hora de
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AÑOS MEDIA MÁXIMA MÍNIMA AMPLITUD
1971 13.2 18.3 8 10.3
1972 12.9 17.7 8 9.7
1973 13.8 19.9 9 10.9
1974 14.2 20 7.6 12.4
1975 13.5 19 7.9 11
1976 12.8 18.4 7.2 11.2
1977 13.4 18.7 8 10.7
1978 14 19.8 8.2 11.6
1979 13.8 19.3 8.2 11.1
1980 12.9 18 7.6 10.4
1981 13.2 18.8 7.7 11.1
1982 13.1 18.2 8 10.2
1983 13.4 18.8 7.9 10.9
1984 14.4 16.8 5.9 10.9
1985 13 18.4 7.6 10.8
MEDIA 13.6 17.4 7.8 9.6
Tabla 1
Temperaturas anuales. Castalla (1971-1985)
Fuente: Centro Meteorológico de Levante. Elaboración propia.
manejar los registros, hay que hacerlo con determinadas
precauciones en el momento de su traslación al ámbito de
estudio.
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AÑOS MEDIA MÁXIMA MÍNIMA AMPLITUD
1959 10 15.2 4.7 10.5
1960 10.5 16.2 4.8 11.4
1961 11.7 17.8 5.5 12.3
1962 11.7 17 6.3 10.7
1963 11.3 16.9 5.6 11.3
1964 14.4 22.8 5.8 17
1965 13.4 22.7 3.9 18.8
1966 13.1 22.7 3.5 19.2
1967 13.8 23 4.4 18.6
1968 13.5 23 3.9 19.1
1969 12.5 21.9 2.9 19
1970 13.3 23 3.4 19.6
MEDIA 12.4 20 4.5 15.5
AÑOS MEDIA MÁXIMA MÍNIMA AMPLITUD
1956 14 19.6 8.3 21.5
1957 14,2 19.6 8.9 18.4
Tabla 2
Temperaturas anuales. Ibi (1959-1970)
Tabla 3
Temperaturas anuales. Jijona 1956-1988)
Fuente: Centro Meteorológico de Levante. Elaboración propia.
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1958 14.9 20.3 9.4 15.6
1959 14.4 19.5 9.2 17.4
1960 15 20.9 9.2 17.6
1961 15.8 22 9.7 18.3
1962 15 20.7 9.3 17
1963 15 20.7 9.3 17.8
1964 15.7 21.7 9.6 17.1
1965 15.2 21.6 8.8 18.8
1966 15 20.9 9.2 15.8
1967 15 20.8 9.2 18.6
1968 15.7 21.9 9.4 16.2
1969 14.5 19.8 8.9 18.3
1970 15.8 21.5 10 17.9
1971 14.8 20.3 9.4 19
1972 14.4 19.8 9 17.4
1973 15 20.5 9.2 17.5
1974 14.9 20.5 9.3 17.6
1975 15.3 19.6 10.8 22.2
1984 15.6 18.7 12.7 17.4
1985 16.2 19.5 13.2 20.1
1986 15 18.5 12.8 17.4
1987 16.7 20.3 13 17.7
1988 16.5 20.2 12.8 16
MEDIA 14.5 17.9 10.4 19.3
Fuente: Centro Meteorológico de Levante. Elaboración propia.
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MEDIA MÁXIMA MÍNIMA OSCILACIÓN
ENERO 6.7 11.4 2.3 9.1
FEBRERO 7.4 12 2.7 9.3
MARZO 9.6 13.9 3 10.9
ABRIL 10.6 15.9 5.3 10.6
MAYO 13.9 19 8 11
JUNIO 18.3 22 12 14.8
JULIO 21.5 30.6 14.8 15.8
AGOSTO 21.2 27.7 14.8 12.9
SEPTIEMBRE 18.4 24.5 12.3 12.2
OCTUBRE 14 19.5 8.6 11.9
NOVIEMBRE 10.7 14.9 4.9 10
DICIEMBRE 7.4 11.7 9 9
MEDIA 13.2 18.5 7.6 10.9
Tabla 4
Temperaturas mensuales. Castalla (1971-1985)
Fuente: Centro Meteorológico de Levante. Elaboración propia.




Temperatura media anual.Jijona 
Serie: 1956-75,1984-88
Fuente: SÁNCHEZ NAVARRO. T.; El Cabeço d’Or 
Estudio de G’Física. M. Licenciatura, 1990.
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Temperatura media anual.Castalla 
Serie 1971-85
Fuente: Centro Meteorológico de Levante.
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Temperatura media anual.Ibi 
Serie 1959-70
Fuente: Centro Meteorológico de Levante.
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Gráfico 2
Temperatura media mensual.Jijona 
Serie 1956-75,1984-88
Fuente: SÁNCHEZ NAVARRO. T.; El Cabeço d’Or 
Estudio de G’Física. M. Licenciatura, 1990.
Elaboración propia.
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Temperatura media mensual.Castalla 
Serie 1971-85
Fuente: Centro Meteorológico de Levante. Elaboración propia.
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Temperatura media mensual.Ibi 
Serie 1959-70
Fuente: Centro Meteorológico de Levante. Elaboración propia.
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MEDIA MÁXIMA MÍNIMA OSCILACIÓN
ENERO 5.5 12.5 -1.4 13.9
FEBRERO 6.2 13.4 -1 14.4
MARZO 8 15.7 0.4 15.3
ABRIL 10.5 18.2 2.7 16.5
MAYO 13.5 21.3 5.7 16.6
JUNIO 16.8 24.3 8.8 15.5
JULIO 20.6 28.9 12.9 16.5
AGOSTO 20.9 29.3 12.5 16.8
SEPTIEMBRE 18 26.6 9.7 16.9
OCTUBRE 13.6 21.7 5.6 16.1
NOVIEMBRE 9.3 17 1.4 15.6
DICIEMBRE 5.8 13.5 -1.8 14.3
MEDIA 12.3 20.2 4.5 15.7
Tabla 5
Temperaturas mensuales. Ibi (1959-1970)
Fuente: Centro Meteorológico de Levante. Elaboración propia.
Ascención Padilla Blanco
El poblamiento vegetal en las sierras de Peñarroya y Cuartel:
Aspectos evolutivos y situación actual
74ÍNDICE
MEDIA MÁXIMA MÍNIMA OSCILACIÓN
ENERO 7.7 12 3.4 8.6
FEBRERO 8.3 12.3 3.5 8.8
MARZO 10.3 15.3 5.4 9.9
ABRIL 12.8 18.4 7.1 11.3
MAYO 16.8 22.6 10.9 11.7
JUNIO 20.5 26.4 14.6 11.8
JULIO 24.3 30.3 18.2 12.1
AGOSTO 24.3 30.2 18.2 12
SEPTIEMBRE 21 26.4 15.6 10.8
OCTUBRE 16.3 21.4 11.5 9.9
NOVIEMBRE 11.6 15.9 7.3 8.6
DICIEMBRE 8.2 12.5 4 8.5
MEDIA 15.1 20.3 9 10.3
Tabla 6
Temperaturas mensuales. Jijona (1956-1988)
Fuente: Centro Meteorológico de Levante. Elaboración propia.
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AÑO MES/ES N° DÍAS PERÍODO MÍNIMA DÍA/S
1970 Dic-En 27 13-9 -9°C 3
1971 Febrero 8 I-7 -2°C Varios
Marzo 10 2-11 -5°C 10
1972 Enero 3 3-5 -3,5°C 4
4 21-24 -2°C 24
3 29-31 -3,5°C 30
Diciembre 4 22-25 0,20°C Varios
1973 Enero 5 1-5 O°C Varios
Febrero 7 2-8 O°C Varios
8 14-21 -1°C 18
Marzo 3 10-12 -2°C 10
6 14-19 -3°C 15
Abril 3 10-12 -1°C 11
1974 Febrero 11 18-28 -5°C Varios
Marzo 5 5-9 -1°C Varios
Noviembre 5 5-9 -2°C 6
Diciembre 10 14-21 -1°C Varios
1975 Enero 8 1-8 -0,8°C 5
Diciembre 9 20-28 -3°C 22
1976 Enero 5 3-7 -0,6°C 7
4 10-13 -0,6°C 10
4 15-18 -1°C 16
5 20-24 -1°C 23
Tabla 7
Períodos de heladas en Castalla (1970-1985)
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AÑO MES/ES N° DÍAS PERÍODO MÍNIMA DÍA/S
Febrero 3 15-17 -3,2°C 16
Noviembre 13 15-17 -3,2°C 22
Diciembre 3 26-28 -I°C 27
1977 Enero 3 4-6 -1°C 6
Marzo 3 29-31 -4°C 31
Noviembre 5 22-26 -1°C 24
1978 Enero 6 13-18 -7,6°C 13
Febrero 4 11-14 -4,6°C 12
1979 Febrero 4 24-27 -3,8°C 24
Diciembre 3 21-23 -3°C 21
1980 Enero 5 15-19 -1,6°C 18
Nov-Dic 10 30-9 -5,4°C 2
1981 Enero 4 24-27 -2°C 25
En-Febr 4 31-3 -3°C 1
1983 Enero 4 10-13 -3,2°C 11
4 20-23 -5°C 21
Febrero 13 8-20 -8°C 13
1984 Enero 5 25-29 -5°C 29
Febrero 9 9-17 -5°C 17
6 22-27 -5°C 26
Marzo 16 4-19 -5,6°C 11
1985 Enero 11 7-17 -9°C 15
Marzo 6 6-11 -2,2°C 7,11
Noviembre 6 19-24 -2°C Varios
Fuente: Centro Meteorológico de Levante. Elaboración propia.
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AÑO MES/ES N° DÍAS PERÍODO MÍNIMA DÍA/S
1955 Marzo 8 5-12 -8°C 10
1956 Enero 12 1-11 -2°C 10
Febrero 23 2-23 -11,5°C 11
1957 Enero 15 12-26 -6°C 18
1958 Noviembre 21 10-30 -4°C 12
Diciembre 27 5-31 -4°C 23
1959 Enero 31 1-31 -6°C 17
Febrero 28 1-28 -5°C 3,5
Marzo 14 7-20 -2°C Varios
Noviembre 16 13-30 -2°C 16
Diciembre 21 1-21 -5°C 13
7 24-30 -2°C 29
1960 Enero 17 6-22 -11°C 15
En-Febr 21 25-14 -8,C 9
Febrero 7 18-24 -8°C 9
Marzo 8 10-17 -2°C Varios
Mar-Abr 8 26-2 -2°C 1
Abril 7 16-22 -3°C 18
Abr-Mayo 7 29-5 -3°C 2
Noviembre 4 12-15 -3°C 13,15
Nov-Dic 34 28-31 -6°C 15
1961 Enero 31 1-31 -6°C 6
Febrero 10 15-24 -3°C Varios
Tabla 8
Períodos de heladas en Ibi (1955-1972)
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AÑO MES/ES N° DÍAS PERÍODO MÍNIMA DÍA/S
Marzo 12 1-I1 -4°C 7
11 18-28 -3°C 26
Noviembre 6 I1-16 -2°C 15
Diciembre 6 18-23 -5°C Varios
1962 Enero 6 5-10 -4°C 10
11 14-24 -3°C 17
En-Febr 8 29-5 -8°C 5
Febr-Mar 23 8-2 -6°C 16
Marzo 3 5-7 -2°C 6
15 13-27 -4°C 15
Abril 4 17-20 -2°C 20
Noviembre 18 8-25 -3°C Varios
Nov-Dic 20 27-16 -6°C 15
Diciembre 6 23-28 -10°C 26
1963 Enero 6 12-17 2°C 15
6 20-25 -5°C 24
En-Febr 23 27-18 -9°C 3
Febr-Mar 15 21-7 -3°C 23
Marzo 3 12-14 -1°C 12
7 20-26 -4°C 24
Abril 7 1-6 -2°C Varios
Noviembre 5 10-14 -4°C 14
Diciembre 13 16-28 -6°C 16
1964 Enero 17 1-16 -6°C 6
ll 20-31 -4°C Varias
Febrero 13 4-9 -5°C Varios
Marzo 8 4-11 -4°C Varios
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AÑO MES/ES N° DÍAS PERÍODO MÍNIMA DÍA/S
Mar-Abr ll 30-9 -2°C Varios
Octubre 6 25-30 -2°C Varios
Dic-En 48 1-17 -9ºC 30
1965 Enero 9 23-31 -4°C Varios
Febrero 21 4-25 -12°C 20
Marzo 12 1-I1 -1°C Varios
Abril 6 21-26 -3°C 22
Noviembre 7 21-27 -7°C 25
Diciembre 5 4-9 -4°C 9
10 13-22 -5ºC 22
Dic-En 24 28-20 -6°C 30
Marzo 12 14-25 -3°C Varios
Mar-Abr 6 30-4 -4°C Varios
Nov-Febr 78 28-13 -14°C 12Dic
1966 En-Febr 54 20-14 -2°C Varios
Febrero 16 I1-26 -4°C 24
Marzo 17 1-16 -5°C Varios
10 18-27 -5°C 19
Abril 6 1-6 -1°C 4
Oc-Nov 11 26-5 -6°C Varios
Nov-Febr 106 9-22 -9°C 12En
1967 Febrero 5 24-28 -2°C 28
Marzo 12 14-25 -3°C Varios
Mar-Abr 6 30-4 -4°C Varios
Nov-Feb 78 28-13 -14°C 12Dic
1968 Febr-Mar 39 15-24 -9°C 9Mar
Abril ll 6-16 -3°C Varios
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AÑO MES/ES N° DÍAS PERÍODO MÍNIMA DÍA/S
Diciembre 19 4-22 -3°C Varios
Dic-En 22 28-18 -9°C 31
1969 En-Febr 30 20-18 -10°C 5
Febr-Mar 21 20-12 -3°C Varios
Mar-Abr 17 27-12 -1°C 30
Nov-En 51 14-3 -l3°C 1
1970 Enero 4 5-9 -2°C 7
10 11-20 -3°C 17
En-Febr 34 22-23 -7°C 15
Febr-Mar 22 25-18 -7°C Varios
Marzo 11 20-30 -3°C 29
Abril 10 2-11 -5°C 4
Abr-Mayo 6 27-2 -2°C Varios
Mayo 7 6-12 -3°C Varios
Octubre 4 22-25 -3°C Varios
Noviembre 10 9-18 -2°C Varios
Nov-En 63 24-25 -14°C 2En
1971 Mar-Abr 43 9-21 -8°C 10Mar
Mayo 11 17-27 -3°C 25
Noviembre 5 10-14 -1°C Varios
Diciembre 6 9-14 -1°C Varios
1972 Enero 15 17-31 -5°C 19
Febrero 7 16-22 -3°C 21
Fuente: Centro Meteorológico de Levante. Elaboración propia.
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AÑO MES/ES N° DÍAS PERÍODO MÍNIMA DÍA/S
1956 Febrero 21 1-21 -11°C 11
1957 Enero 11 11-22 -5°C 17
1958 Enero 15 13-25 -2°C Varios
1962 Diciembre 4 24-28 -6°C 26
1965 Febrero 11 10-21 -6°C 20
1967 Diciembre 18 11-19 -5°C 12-13
1969 Enero 5 1-4 -1,5°C Varios
1969 Nov-Dic 5 28-3 -3°C 1
1970-71 Dic-Enero 11 24-5 -7°C 3
1973 Febrero 7 14-21 -2°C Varios
1984 Enero 3 13-16 -2°C 15
Tabla 9
Período de heladas. Jijona (1956-1984)
Fuente: Centro Meteorológico de Levante. Elaboración propia.
Para el análisis térmico, las series climáticas analizadas per-
tenecen a los observatorios de lbi, Castalla y Jijona, ya que
Tibi carece de registros térmicos. Los períodos tratados son
superiores a diez años, aunque no son en su totalidad com-
parativos entre sí, debido a que pertenecen a diferentes
series. Para lbi es la comprendida entre 1959 y 1970; de
Castalla ha sido analizado desde 1959 a 1970; y, por último,
la serie de Jijona, que se extiende desde 1955 a 1975 y de
1984 a 1988 (nota 25). Con estos datos se han hallado las
correspondientes medias anuales, mensuales -incluidas las
máximas y mínimas- y amplitud térmica anual, las cuales
han sido recogidas en las Tablas y representadas en los
Gráficos que se acompañan en este capítulo.
Para que cualquier análisis pluviométrico pueda tener una
absoluta fiabilidad es necesario que las series estudiadas
tengan una amplitud temporal de 30 años, mientras que para
el térmico es de 10. Unicamente, dos de las series tratadas
cumplen este requisito, la de lbi, que comprende desde 1955
a 1989; y la de Jijona, que lo hace desde 1955 a 1975
(nota 26) y de 1980 a 1990. El resto, y por orden de ampli-
tud, son la de Tibi (1969-89) y la de Castalla (1970-85).
Tanto para el estudio analítico de los registros térmicos como
para el de las precipitaciones hay una serie de gradientes
que aplicándolos tienen en cuenta las variaciones sufridas
con el incremento o descenso de altitud. Así para los prime-
ros HUFTY (nota 27) indica que «la temperatura baja con la
altura, con un promedio de 0,65°C por cada 100 m».
Teniendo en cuenta esta afirmación, los datos recogidos
sufrirían un descenso térmico de 1,8°C en el caso de Ibi, de
2,3°C en el de Castalla, y de 4,9°C con respecto a Jijona.
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Pero estos gradientes hay que aceptarlos con ciertos repa-
ros, evitando generalizaciones, puesto que no tienen en
cuenta factores como que el relieve de la zona sea más o
menos accidentada, así como su orientación.
En lo que se refiere a las precipitaciones, KUNOW (nota 28)
estableció un valor de 60 mm. de incremento por cada 100
m. de ascenso. Pero, también, de igual manera que con el
anterior, hay que utilizarlo con extremada precaución, ya que
no registra la existencia de valores referentes a precipitacio-
nes ocultas o de las nieblas de montaña, directamente rela-
cionadas con las vertientes de umbría y barlovento.
2. Invierno térmico. Olas de frío y heladas
El invierno del clima mediterráneo se ha caracterizado siem-
pre como corto y poco riguroso, pero es necesario tener en
cuenta que las diferencias térmicas son patentes entre la
franja litoral de nuestra provincia y el interior montañoso. En
este ámbito se alcanzan registros mucho más acusados,
debido a que la influencia de termostato que pueda ejercer
el Mediterráneo aquí es menor, además de la entrada de
frentes de componente NNE y de las heladas y su larga
duración que, en algunas ocasiones, alcanza a los primeros
meses de la primavera.
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Aunque la media anual (Gráfico 1) oscila entre los 12,4°C de
lbi y los 15,1°C de Jijona, en los meses más rigurosos -
Diciembre, Enero y Febrero- se pasa a una media mensual
(Tablas 4, 5 y 6) de 5,5°C en Ibi; 6,7°C en Castalla; y 7,7°C
en Jijona. De igual modo, y con la misma gradación de valo-
res, la mínima mensual se registra en Ibi con -1,8°C en el
mes de Diciembre, repitiéndose estos registros por debajo
del umbral de los 0°C en Enero y Febrero; mientras que en
el resto de los observatorios se mantienen por encima de
éste.
Lo pretendido con esta exposición de registros térmicos es
indicar la existencia de dos ámbitos diferentes en el sector
estudiado que nos ocupa, distinguiendo la vertiente septen-
trional con temperaturas negativas y un invierno térmico más
prolongado frente al sector meridional donde la influencia
mediterránea es más patente y la eficacia de las olas de frío
menor, procedentes de las masas de aire polar y, más espo-
rádicamente, ártica, que presentan una componente norte y
noreste, lo que explica ese descenso más acusado en los
termómetros de Ibi.
Otro fenómeno climático importante en este ámbito, ya seña-
lado con anterioridad, es el de las heladas, fenómeno que
puede deberse a dos circunstancias diferentes (nota 29). Por
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un lado, por procesos de inversión térmica debido a la irra-
diación nocturna durante los meses invernales; aunque tam-
bién pueden darse durante los dos equinoccios.
Son frecuentes en los fondos de valle y hoyas, y su intensi-
dad depende del grado de nubosidad, y de la existencia o no
de vientos que remuevan las capas superficiales. Según
VIERS (nota 30), una insolación elevada que suponga «sor-
prendentes máximas e insólitas amplitudes diarias» es sín-
toma de que la noche anterior ha estado caracterizada por
una inversión térmica en las capas bajas. Así mismo, una vez
más, la orientación topográfica juega un papel esencial; de
modo que las vertientes orientadas a umbría tienen una
mayor frecuencia en las heladas nocturnas. Por lo tanto, los
valles y depresiones del norte y noroeste de la Sierra de
Cuartel serán los más afectados por este fenómeno.
El otro posible origen de las heladas, no tiene una frecuen-
cia anual tan elevada, sin embargo, sus consecuencias son
mucho más acusadas. Son las heladas de advección
(nota 31), por invasión de aire frío de origen polar o ártico;
que, si bien pueden afectar a todo el territorio, inciden más
sobre las zonas expuestas a los flujos del norte y noreste.
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De modo muy excepcional, se puede hablar de estrictas olas
de frío en nuestro ámbito; pero sí de períodos fríos con una
duración superior a tres días que registren temperaturas por
debajo de los 0°C. Si tenemos en cuenta el gradiente térmi-
co de HUFTY, la amplitud temporal será mayor que la indi-
cada en las tablas 7, 8 y 9.
En general, los períodos de heladas han sido registrados en
los tres observatorios analizados; pero, si observamos los
cuadros donde están reflejadas las frecuencias de las hela-
das y su amplitud, podemos afirmar que el observatorio que
sufre con mayor repetitividad e incidencia estos períodos de
bajas temperaturas, es el observatorio de lbi, haciéndolo fun-
damentalmente en el mes de Enero, además de Febrero,
Marzo, Abril, Mayo, Noviembre y Diciembre. Así, podríamos
incluirlo como uno de los casos extremos a los que se refie-
re KUNOW (nota 32), cuando dice que «los lugares elevados
situados al oeste de Valencia y en las montañas de Alcoy, tie-
nen que contar con heladas de noviembre a abril, en parte
incluso hasta mayo». Sin embargo, Castalla cuenta con ellas
desde enero a marzo, y Jijona, sólo hasta febrero. De nuevo,
es patente la diferencia entre orientación norte y sur, ya indi-
cada, junto a la diferente exposición solar que ello supone.
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Fuente: SÁNCHEZ NAVARRO. T.; El Cabeço d’Or Estudio de G’Física.
M. Licenciatura, 1990.
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T.max. y min. mensual.Castalla 
Serie 1971-86
Fuente: Centro Meteorológico de Levante.
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T.max. y min.mensual.Ibi 
Serie 1959-70
Fuente: Centro Meteorológico de Levante.
Por lo tanto, teniendo en cuenta los períodos de heladas
analizados y las medias de las temperaturas mínimas regis-
tradas, se puede hablar de un invierno térmico que abar-
caría fundamentalmente los meses de Enero y Febrero, aun-
que los registros negativos se prolongan hasta marzo y abril
en las vertientes septentrional y occidental. Estas tempera-
turas por debajo de los 6°C e, incluso de los 0°C, determinan
el paro vegetativo en el crecimiento de las plantas, paro que,
como ya se ha señalado, en el norte se perpetuaría durante
los primeros meses de la primavera.
3. Altas temperaturas estivales. olas de calor
En la gradación térmica de norte a sur, ya indicada en el
apartado anterior, juega un papel importante la orientación
del relieve. De este modo, la Sª del Cuartel con una disposi-
ción O-NE, actúa de barrera hacia el interior ante la entrada
de los flujos de componente norte y noreste procedentes de
las masa de aire polar, o incluso ártica, que constituyen las
olas de frío. Mientras que la Sierra de Peñarroya, con orien-
tación SO-NE lo hace en los de componente sureste o cau-
santes de las olas de calor. Esta orientación incide igual-
mente en las diferencias de exposición a la radiación solar,
es decir, la distinción entre solana y umbría.
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AÑOS PR TOTAL MES MÁX. PR. MÁX.
1971 498.2 X 140.5
1972 371.4 XI 111.6
1973 329.6 XII 92
1974 272.3 II 58
1975 364.3 III 90
1976 438.1 V 119.5
1977 323.5 I 53
1978 156.5 XI 34
1979 199.5 I 42.5
1980 386.5 11 104
1981 181.5 N 87.5
1982 457 X 143.5
1983 143 XI 55.5
1984 232 XI 79.5




Fuente: Centro Meteorológico de Levante. Elaboración propia.
De este modo, se explica que los observatorios más favore-
cidos con altas temperaturas durante el estío sean los de
Castalla y Jijona, fundamentalmente este último que registra
la media mensual más elevada, 24,3°C tanto en el mes de
Julio como en el de Agosto, mientras que la media máxima
alcanza los 30°C.
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AÑOS PR TOTAL MES MÁX. PR. MÁX.
1955 277.5 1 58.3
1956 661.8 I 349.2
1957 416.8 XII 99.5
1958 486 X 226.6
1959 647.6 II 118.2
1960 450.7 XII 107.9
1961 244.3 X 69.7
1962 488.4 X 100.9
1963 355 IX 156.3
1964 240.5 XII 102.8
1965 136.6 X 53.9
1966 285.8 X 131.1
1967 358.7 XI 83.3
1968 312.8 XII 63.4
1969 352.4 X 106.7
1970 390.8 X 191.6




1975 445.5 III 152
1976 599 V 164.3
1977 487 V 150
1978 258.5 XI 45




Por otro lado, se hace necesario señalar que lejos de lo que
se podría pensar, el período con temperaturas más elevadas
no se centra en los tres meses estivales, sino que lo hace en
los dos últimos de este solsticio -Julio y Agosto- y el primero
de la estación equinoccial, Septiembre.
4. Precipitaciones equinocciales
En el ámbito mediterráneo los meses que registran mayores
precipitaciones son los equinocciales, situándose el otoño en
primer lugar. Estas situaciones están explicadas por lo que
acontece tanto en altura como en superficie en la dinámica
atmosférica. Por un lado, el anticiclón de Azores se sitúa en
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AÑOS PR TOTAL MES MÁX. PR. MÁX.
1980 568.5 I 141
1981 245.5 IV 105
1982 366 III 121.5
1983 148.5 XI 63
1984 373.5 XI 116
1985 402 XI 107
1986 746 IX 337
1987 527 XI 173
1978 446 VI 103
1989 700 III 198
Fuente: Centro Meteorológico de Levante. Elaboración propia.
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AÑOS PR TOTAL MES MÁX. PR. MÁX.
1955 244 XII 52
1956 447.8 X 137.4
1957 355 X 70
1958 248.5 X 39.5
1959 485 IX 110.5
1960 473.2 VI 108
1961 240.4 X 83.5
1962 577.5 X 221
1963 349.5 XII 74
1964 304 XII 104.5
1965 310 X 98
1966 318 X 110
1967 304 XI 70.5
1968 314.1 XII 101
1969 469.7 X 144.5
1970 268 X 89.5
1971 613.8 X 234.5
1972 446 XI 106.8
1973 457.5 VI 120.5
1974 291.6 IV 67.7
1975 371.9 VI 90
1980 - IV 71.7
1981 - V 113.1
1982 548.9 X 171.5
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AÑOS PR TOTAL MES MÁX. PR. MÁX.
1984 354.6 XI 94.2
1985 378.7 V 101.4
1986 438.6 IX 153.6
1987 544 XI 191.4
1988 482 V 86.7
1989 570.4 IX 161.8
1990 267 IV 72.5
Fuente: Centro Meteorológico de Levante. Elaboración propia.
torno a los 35°C de latitud norte favoreciendo, de este modo,
la entrada de las borrascas atlánticas con una componente
SSE; por otro, en los niveles superiores los flujos del oeste
poseen un bajo índice de circulación zonal lo que desembo-
ca en una situación de inestabilidad atmosférica. La prefe-
rencia de las lluvias en el otoño están directamente relacio-
nadas con las situaciones anteriores y con la conjunción de
otra serie de fenómenos -elevado calor específico del agua
marina, termoconvección, tensiones de vapor de agua muy
altas- que provocan la exageración del gradiente térmico
estático en la vertical junto al ascenso de un aire cálido y
húmedo muy inestable (nota 33).
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AÑOS PR TOTAL MES MÁX. PR. MÁX.
1970 232.2 XII 84.3
1971 653 X 214.7
1972 436.9 X 102.5
1973 396.5 VI 156.9
1974 347.9 IV 91.9
1975 434.2 VI 125
1976 374.1 V 80.8
1977 368.7 V 62.4
1978 243.7 VI 49.7
1979 172.8 I 66.7
1980 333.7 11 120.7
1981 111.9 VI 21.5
1982 519.7 X 171.4
1983 169.2 XI 73.6
1984 247.6 XI 82.3
1985 347.3 V 130.6
1986 353.7 IX 143.3
1987 591 XI 228.5
1988 440.2 IV 67.6
1989 667.3 111 131.7
Fuente: Centro Meteorológico de Levante. Elaboración propia.
En lo referente a las precipitaciones estivales son prác-
ticamente nulas por la presencia en superficie del anticiclón
de Azores situado sobre la Península generando una situa-
ción atmosférica de subsidencia subtropical traducida en
una indigencia pluviométrica; mientras que las invernales
están ligadas a las coladas de aire frío o frentes polares de
componente NNE, precipitaciones que en muchas ocasiones
suelen ser en forma de nieve.
De este modo, como años con una mayor precipitación se
encuentran los de 1971, 1982 y 1986, explicables por las
fuertes lluvias de intensidad horaria que se registraron
durante el mes de octubre en los dos primeros casos, y en
el de septiembre, en el tercero. Los años de una sequía más
acusada fueron 1955, y 1983, debidos a la escasa, e incluso
nula precipitación en algunos observatorios, durante los
meses invernales y, fundamentalmente, los estivales
(Gráfico 4).
Al igual que en los registros térmicos, en los pluviométricos
juega un papel esencial la disposición del relieve. De este
modo, es evidente que el observatorio más favorecido sea el
de Jijona (383,5 mm.), seguido de Tibi con 372,1 mm., lbi
con 349,3 mm. y Castalla con 304,8 mm. (Tabla 10, 11, 12 y
13).
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OTOÑO INVIERNO PRIMAV. VERANO RITMO
IBI 127.8 90.55 77.8 53.2 OIPV
% 36.5 25.9 22.2 15.2
CASTALLA 89.6 65.7 109.4 58.3 POIV
% 29.3 21.5 35.8 19.1
JIJONA 144 76 108.3 55.2 OPIV
% 37.5 19.8 28.2 14.3
TIBI 138.8 71.3 108.6 52.2 OPIV
% 37.3 19.1 29.1 14
Fuente: Centro Meteorológico de Levante. Elaboración propia.
Tabla 15 
Coeficiente de irregularidad intranual
IBI CASTALLA JIJONA TIBI
Coef. 11.6 8.56 12 6.5
Fuente: Centro Meteorológico de Levante. Elaboración propia.




Precipitacion media mensual.Jijona 
Serie 1956-75,1980-90
Fuente: SÁNCHEZ NAVARRO, T.; El Cabeço d’Or 
Estudio de G’Física, M. Licenciatura, 1990.
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Centro Meteorológico de Levante.
La influencia del clima mediterráneo es clara en los obser-
vatorios del sector meridional de este conjunto de sierras,
así queda reflejado en su ritmo estacional, OPIV; sin embar-
go, la diferencia existente con la vertiente septentrional de
nuevo se manifiesta en estos registros, puesto que lbi es
OIPV (Tabla 14). Este segundo máximo invernal es debido a
su orientación, viéndose favorecido de este modo por las
perturbaciones que aportan los frentes polares.
Otra característica del régimen pluviométrico mediterráneo
es la irregularidad intranual, manifiesta en mayor grado, de
nuevo, en el observatorio de Jijona (Tabla 15), debido a su
orientación meridiana por la que recibe las precipitaciones
de fuerte intensidad horaria otoñales y la indigencia pluvio-
métrica estival de manera más acusada que el resto de los
observatorios.
Es preciso indicar que el análisis de estos datos únicamente
tienen que ser tomados como meros indicadores de las pre-
cipitaciones en forma de agua y nieve, puesto que fenóme-
nos como las nieblas, rocío o fenómenos de sombra pluvio-
métrica, entre otros, no están reflejados en los registros
manejados y es seguro que pueden incrementarlos en gran
medida, sobre todo, en las vertientes de exposición norte y
en umbría.




La aplicación de una serie de índices de aridez, como son el
de LANG, MARTONNE, MARTONNE-GOTTMAN, y el de
DANTIN CERECEDA-REVENGA CARBONELL; así como el
índice de humedad efectiva (lh), índice hídrico anual (Im) y
Concentración en verano de la eficacia térmica (Cv), junto a
los valores de la Evapotranspiración potencial (ETP) y Déficit
hídrico, todos ellos de THORNWAITTE; y la representación
gráfica del Climograma de GAUSSEN nos permiten relacio-
nar los registros térmicos y pluviométricos, además de esta-
blecer matizaciones para, finalmente, poder definir los posi-
bles dominios climáticos existentes. (Tabla 16).
Es necesario señalar que, debido a la inexistencia de datos
térmicos en el observatorio de Tibi, sólo han podido aplicar-
se las relaciones, arriba indicadas, en los observatorios de
Castalla (1971-1985), Ibi (1959-1970) y Jijona (1955-1975).
Del mismo modo, debido a la mayor lejanía del de Castalla
con respecto a la vertiente occidental del área estudiada, los
datos obtenidos en el Balance Hídrico de Thornwaitte se
toman con ciertas reservas, teniendo mayor validez los otros
dos.
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Fuente: Centro Meteorológico de Levante.
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Fuente: SÁNCHEZ NAVARRO, T.; El Cabeço d’Or
Estudio de G’Física, M. Licenciatura. 1990.





Fuente: Centro Meteorológico de Levante.
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Climograma de gaussen.Jijona 
Serie 1955-75
Fuente: Centro Meteorológico de Levante.
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Climograma de gaussen.Ibi 
Serie 1959-70
Fuente: Centro Meteorológico de Levante.
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Climograma de gaussen.Castalla 
Serie 1971-85
Fuente: Centro Meteorológico de Levante.
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Atendiendo a los Climogramas de Gaussen (Gráfico 7) y
generalizando, las temperaturas adquieren un valor superior
al de las precipitaciones durante la primavera y, de modo
más acusado, en el estío, mientras que durante el invierno y,
sobre todo, el otoño, la situación es inversa. Esta situación
permite la existencia de una reserva hídrica desde el mes de
Octubre al de Abril, aproximadamente, en los que la ETP
tiene un valor inferior.
Para establecer diferencias es necesario acudir a los datos
(Tablas 17,18 y 19), según lo cuales se reafirma la existen-
cia de una distinción importante entre el norte y el sur,
expuesta hasta el momento. La exposición y orientación de
Jijona y en sí, de toda la vertiente oriental de la Sierra de
Peñarroya, incide directamente en que sus registros térmi-
cos y ETP sean más elevados durante todo el año que en la
septentrional de la Sª del Cuartel, que junto a esas precipi-
taciones otoñales que disparan su media anual por encima
de lbi, le permite tener una reserva hídrica superior y que se
prolonga hasta Abril.
En resumen, la situación que caracteriza a este ámbito, al
igual que al resto del litoral mediterráneo, es paradójico,
puesto que la reserva hídrica se centra en los meses inver-
nales, momento en el que tiene lugar el paro del crecimien-
III. Caracterización climática de las sierras de Peñarroya 
y Cuartel
119ÍNDICE
to vegetal, mientras que cuando éste se inicia, la reserva
hídrica es nula y el déficit considerable. Esto determina que
las especies vegetales que se desarrollen en este espacio
estarán condicionadas por la aridez, un invierno térmico y
altas temperaturas estivales.
Utilizando las series climáticas que poseemos, sufi-
cientemente amplias para poder llegar a conclusiones con
cierto peso, y explicándolas con las ideas de la dinámica
atmosférica general, se definen unos dominios climáticos
que se exponen a continuación.
Es necesario recordar la no existencia de un observatorio en
la vertiente noreste de la zona de estudio, así como la falta
de datos térmicos en el de Tibi, o la relativa lejanía del de
Castalla, lo que supone una mayor «continentalización» de
sus registros.
En general, hay una serie de factores y situaciones que afec-
tan, en mayor o menor grado, a los cuatro observatorios. En
los dos solsticios, la presencia de una situación anticiclónica
que determina una carestía en las precipitaciones, y des-
censo o incremento de las temperaturas, según se trate del
invierno o del verano. Por otro lado, se encuentra la presen-
Ascención Padilla Blanco
El poblamiento vegetal en las sierras de Peñarroya y Cuartel:
Aspectos evolutivos y situación actual
120ÍNDICE
cia de los aguaceros de elevada intensidad horaria, caracte-
rística del levante peninsular.
De todos modos, es necesario señalar que, aunque con
carácter más esporádico, también pueden darse aguaceros
de importancia durante el invierno y primavera, así como a
finales del estío, por la penetración de aire frío en altitud
(nota 34).
5.1. Vertiente noroccidental de la Sierra del Cuartel. Ibi.
DB71da7
Situado en la vertiente noroeste de la Sierra de Cuartel.
(Tabla 17; Gráfico 6). En invierno se caracteriza por registrar
las temperaturas más bajas del ámbito de estudio; debido a
la entrada de los flujos de componente norte y noreste, pro-
cedentes de la masa de aire polar, o incluso ártica, que cons-
tituyen las conocidas olas de frío. Éstas junto a los procesos
de irradiación nocturna, y su situación en umbría, determi-
nan importantes períodos de heladas. En el verano las tem-
peraturas no llegan a ser muy elevadas, por no recibir tan
directamente la radiación solar.
El máximo pluviométrico se registra en otoño, con-
cretamente en el mes de octubre; debido, probablemente, a
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un efecto de sombra pluviométrica, puesto que se sitúa a
barlovento de los flujos de levante que son los que transpor-
tan hacia el interior las lluvias de fuerte intensidad horaria. El
segundo máximo se sitúa en invierno, destacando el eleva-
do valor del mes de enero, que no tiene una explicación apa-
rente desde el punto de vista de la dinámica atmosférica
general que afecta a nuestro ámbito, a no ser por una situa-
ción esporádica de intensa precipitación durante el año
1956, en el que se llegaron a recoger 349 mm. en dicho mes.
Sin embargo, el verano se caracteriza por su inhibición plu-
viométrica, explicada por la situación predominante de sub-
sidencia subtropical.
Por lo tanto, se trata de una zona con frecuentes heladas,
temperaturas crudas invernales, y más o menos suaves en
verano; precipitación durante el otoño e invierno -a veces en
forma de nieve-, e indigencia en el estío; con una ETP y défi-
cit hídrico inferior a los de las otras estaciones meteorológi-
cas lo que se traduce en una eficacia pluviométrica en otoño
e invierno y una reserva hídrica desde el mes de Octubre al
de Abril.
Estas características se pueden hacer extensivas a la ver-
tiente norte y noreste de la Sierra de Cuartel, pero con una
mayor acentuación de los parámetros indicados debido al
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incremento de altitud. De este modo, todo este sector sería
el más favorable para el desarrollo vegetativo, con especies
que soporten bien las heladas y los registros térmicos nega-
tivos.
5.2. Vertiente occidental de la Sierra de Peñarroya.
Castalla. D1B72da7
Localizada dentro de la llamada Hoya de Castalla, cubre el
flanco más occidental de la Sierra de Peñarroya. (Tabla 17;
Gráfico 6).
Sus registros térmicos están caracterizados por inviernos
con períodos de heladas, aunque de menor envergadura
que los de Ibi, quizás explicada por su menor altitud y dispo-
sición a solana. Durante el verano las temperaturas se ven
afectadas por las olas de calor, traídas por flujos de compo-
nente sureste.
En cuanto a las precipitaciones, recoge el total anual mínimo
de todos los observatorios analizados. Registra un máximo
primaveral, concretamente en mayo, explicado por la entra-
da de perturbaciones del norte o noroeste y del oeste, éstas
últimas con el particular fenómeno de adiabática seca o pér-
dida de humedad; aunque más frecuentes son las de com-
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ponente sur y sureste, pero tienen una mayor incidencia
durante el otoño. De ahí, el máximo secundario en esta esta-
ción. Los mínimos tienen lugar en los dos solsticios, debido
al dominio anticiclónico de Azores que explica esa indigen-
cia pluviométrica.
En resumen, predomina la aridez con temperaturas elevadas
en verano junto a inhibición pluviométrica acusada; presen-
cia de heladas invernales; máximo pluviométrico en prima-
vera que, sin embargo, no tiene eficacia debido a la elevada
ETP, lo que se traduce en un acusado déficit hídrico en la
zona.
Si tenemos en cuenta que al trasladar estos registros a la
vertiente oeste de la Sierra de Peñarroya, sufren modi-
ficaciones en lo que se refiere a descensos térmicos e incre-
mento relativo de las precipitaciones, así como una disposi-
ción más a umbría; podemos hacer extensivas estas carac-
terísticas a las establecidas para el observatorio de Tibi.
5.3. Vertiente occidental de la Sierra de Peñarroya. Tibi
Aunque no poseamos datos térmicos, sí podemos llevar a
cabo una caracterización climática, ayudándonos con los de
Castalla.
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De este modo, por su localización en el suroeste de la Sierra
de Peñarroya, queda más al resguardo de las perturbacio-
nes y olas de frío de procedencia noreste. Sólo se ve afecta-
do por las de fuerte intensidad horaria durante el otoño, que
explican su máximo; pero, éste es menor que en el caso de
Jijona debido a un efecto de sombra pluviométrica. En cuan-
to a las temperaturas, podemos deducir que deben de ser si-
milares a las de Castalla, teniendo en cuenta la diferencia de
altitud entre ambos observatorios.
Se trata de un sector que, aunque no está directamente
expuesto a la radiación solar como Jijona, sí que debe de
tener características más áridas que ésta, por su menor plu-
viometría y, por lo tanto, un déficit hídrico mayor. Por lo tanto,
la existencia de especies vegetales vendrá determinada por
esas condiciones de una aridez más extrema y una eficacia
pluviométrica menor.
5.4. Vertiente suroriental de la Sierra de Peñarroya.
Jijona. DB72db74
Enclavado al sureste de la Sierra de Peñarroya, con una
orientación a solana y a sotavento de los vientos de levante;
estos dos elementos son los que van a determinar su régi-
men térmico y pluviométrico. (Tabla 19; Gráfico 6).
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Se trata del observatorio con la temperatura media y total de
precipitación más elevadas. En verano, sufre auténticas olas
de calor, acompañadas de un mínimo pluviométrico muy
acusado. En invierno, aunque hay períodos de heladas, no
son tan frecuentes en el tiempo como en Ibi, ni tienen tanta
incidencia. La estación con mayor volumen de precipitacio-
nes se registra en otoño, con la presencia característica de
las lluvias de fuerte intensidad horaria.
Es decir, es un dominio claramente influenciado por el
Mediterráneo, que le aporta una cierta suavización en las
temperaturas y la virulencia pluviométrica otoñal.
Se encuentra afectado por la ETP y déficit hídrico más ele-
vados de las series tratadas; sin embargo, gracias a su máxi-
mo equinoccial, posee una reserva durante los meses de
invierno, con un valor superior a la de Ibi y de igual duración,
de Octubre a Abril.
Teniendo en cuenta, como en los casos anteriores, la
influencia de la altitud a la hora de trasladar los datos exis-
tentes, las especies que aquí se encuentren han de estar
adaptadas a unas condiciones menos húmedas, de mayor
exposición a la radiación solar y de temperaturas más eleva-
das durante el verano.
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5.5. Estribaciones nororientales de las Sierras de
Cuartel y de la Carrasqueta
Si bien es cierto que no existe ningún observatorio en este
sector, se pueden elaborar una serie de afirmaciones,
teniendo en cuenta su orientación.
De este modo, al estar afectada por los flujos del noreste
durante el invierno, se produce un descenso en las tempera-
turas que puede ser más acusado que en Ibi e, incluso, unos
períodos de heladas más prolongados, junto a precipitacio-
nes de tipo nival, al igual que sucede en Ibi. Por otro lado, la
vertiente de orientación a solana ya perteneciente a la S’ de
la Carrasqueta presenta una disposición a sotavento de los
vientos de levante lo que supondría una relativa influencia
mediterránea que se traduce en un pico pluviométrico equi-
noccial, suavización de los registros térmicos invernales e
incremento de los mismos durante el estío.
Por lo tanto, se trata de una zona más húmeda que Jijona y
con mayor prodigalidad a las heladas, probablemente con
una clara diferencia entre una vertiente y otra debido a la dis-
posición oeste-este que adoptan aquí ambas sierras, en sus
estribaciones más orientales, donde constituyen una muralla
tanto a la influencia de las perturbaciones del norte como a
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las procedentes del sur. La vegetación existente tiene que
adaptarse, por lo tanto, a unas características climáticas
entre las de Jijona e Ibi.
6. Adaptaciones fisiológicas y morfológicas de la
cubierta vegetal a las condiciones climáticas
Toda especie componente del mundo vegetal posee un ópti-
mo climático en el cual alcanza su máximo desarrollo y cre-
cimiento. A partir de éste, existen unos limites en los que la
planta continúa manteniendo su actividad biológica, pero si
se rebasan pueden suponer su extinción.
Dentro de los factores climáticos que determinan dicho ópti-
mo destacan por su mayor incidencia en el crecimiento de
las especies vegetales la temperatura y el agua; otros son el
viento, la luz, la altitud, latitud, componentes del suelo,...
En general, podemos afirmar que los límites térmicos favo-
rables para el crecimiento de toda especie se sitúan entre los
0°C y los 30°C. Tanto por encima como por debajo de este
umbral el metabolismo de la planta sufre reacciones; así, con
temperaturas superiores a los 40°C, «los encimas se desna-
turalizan y por debajo de los 0°C la helada daña la estructu-
ra celular, en especial las membranas» (nota 35).
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Del mismo modo la falta de agua desemboca en la extinción
de especies vegetales, así como su exceso. Ante estas con-
diciones extremas, hay especies que desarrollan unos meca-
nismos de adaptación tanto en su morfología como en su
propio metabolismo.
En el área de estudio tratada en este Proyecto de
Investigación hay una serie de situaciones climáticas que
pueden determinar esa selección de especies, éstas son: las
heladas invernales que se extienden hasta principios de la
primavera, temperaturas estivales que superan o rondan los
30°C coincidiendo con la falta de agua y la inexistencia de
una reserva hídrica.
Cuando las temperaturas se mantienen por debajo de los
0°C durante un tiempo, si la planta no está condicionada a
soportar esta situación, se producen lesiones e incluso su
muerte, como ya ha sido señalado con anterioridad. La
causa es debida a que el agua existente en los tejidos se
hiela, incrementando su volumen y rompiendo el entramado
orgánico (nota 36). Pero algunas plantas han desarrollado un
mecanismo de adaptación. De este modo, las plantas leño-
sas adoptan hojas coriáceas (ej. Quercus ilex ssp. ballota),
pequeñas y/o aciculares o las pierden durante el invierno;
III. Caracterización climática de las sierras de Peñarroya 
y Cuartel
129ÍNDICE
por otro lado, las no leñosas pasan el invierno en letargo
bien en forma de semillas, de rizoma o bulbo.
En aquellos ámbitos, como el nuestro, donde la carac-
terística estival es la de la aridez y las altas temperaturas, las
plantas sufren modificaciones importantes no sólo en su
morfología, sino también en su metabolismo. Así, por ejem-
plo, adoptan hojas pequeñas, duras, barnizadas (ej. Quercus
coccifera) que reducen la evapotranspiración.
Otras formas de adaptación para incrementar la retención de
la humedad son las que adoptan las especies melacófilas
con hojas de borde enrrollado (ej. Rosmarinus officcinalis,
Teucrium ssp.,..), revestimiento de pelos (Dorycnium hirsu-
tum), hojas transformadas en espinas (ej. Ulex parviflorus),
tallos suculentos (ej. Euphorbiáceas), gruesas cortezas,
tallos leñosos, incremento del desarrollo radical ocupando
más superficie a la hora de captar agua con lo que se dismi-
nuye sensiblemente el número de individuos, así como el de
cubierta vegetal y protección del suelo. Especies como el
romero (Rosmarinus officcinalis), tomillo (Thymus sp.) o can-
tueso (Lavandula stoechas) cierran los estomas en la esta-
ción seca para reducir las pérdidas de agua.
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De este modo, y como será expuesto de manera más deta-
llada en el capítulo siguiente, las especies que dominan el
paisaje de las Sierras de Peñarroya y Cuartel, denominadas
algunas de ellas en los párrafos anteriores, se caracterizan
por presentar estas adaptaciones al medio; características,
por otra parte, comunes de las especies que componen el
bosque esclerófilo mediterráneo.
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Capítulo IV 
Aprovechamientos tradicionales de los
recursos forestales
Como ya señalamos en el primer capítulo, son muyescasas las obras que traten temas de legislaciónforestal española de siglos pasados, y aún más, si
nos centramos en la provincia de Alicante. Pero, el problema
surge cuando se pretende conocer lo concerniente a los
aprovechamientos de los recursos forestales, y concreta-
mente en este caso, de los carrascales. Es entonces, cuan-
do entra en juego la labor investigadora de «desempolvar»
los archivos municipales, puesto que muchos de ellos care-
cen de una organización aceptable.
Los archivos y organismos consultados para la elaboración
de este capítulo han sido:
• Comisión de Urbanismo: PGOU de Ibi, Jijona y Castalla, y
NNSS de Tibi.
• Archivo Histórico Provincial de Alicante (AHPA): Tribunal de
Marina, Montes y Plantíos (Ordenanzas; Jurisdicción;
Quemas-Talas), s. XVIII, y Enciclopedia Jurídica Española
(años 1833 a 1910).
• Archivo de la Diputación Provincial de Alicante (ADPA):
Sección de Fomento (Ordenanzas; Comisaría de Montes;
Distrito Forestal de Alicante; Administración Provincial de
Fomento), s. XIX.
• Archivo de la Unidad Forestal de Alicante: Apro-
vechamientos de particulares, s. XX; Expedientes de
Montes de Utilidad Pública; Incendios Forestales.
• Archivo Municipal de Jijona (AMJ): Montes (Órdenes de
Marina, Órdenes sobre Montes, Solicitudes de particulares
para cortar pinos), Administración de Justicia (Autos
Civiles, Autos criminales, Juzgado de paz), Policía
(Expedientes de denuncias, Registro de multas),
Arrendamiento de regalías, Recaudaciones, años 1734-
1924; y Libros de Cabildos, años 1710-1901.
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• Archivo Municipal de Castalla (AMC): Libros de Pechas,
Libro de Actas o Cabildos, Montes y Plantíos, Manos de
Oficios, Propios y Arbitrios, Arrendamiento de regalías y
Procesos Criminales; años 1507-1901.
• Archivo Municipal de Ibi (AMI): Correspondencia, Tala de
pinos, y Poda de árboles; años 1862-1984.
El Archivo Municipal de Tibi no ha podido ser consultado,
debido a la afirmación del encargado de no existir nada al
respecto.
En cuanto al Archivo de la Unidad Forestal de Alicante, es
conocida la existencia de documentos, por obras anteriores
a ésta, que podían haber sido muy interesantes en la elabo-
ración de esta Tesis de Licenciatura, como son: Expedientes
de incendios y de montes de utilidad pública, anteriores a los
consultados, así como Estudio forestal de la provincia, con
motivo del Centenario del Cuerpo de Ingenieros de Montes
(1848-1948); puesto que en palabras de un funcionario de
este organismo, al ser considerados viejos estos documen-
tos y otros papeles, habían sido quemados.
Siempre hay obras que merecen ser consultadas cuando
son abordados estos temas, como son las descriptivas de la
provincia de CAVANILLES, MADOZ y CASTELLO; y las que
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hacen un estudio de la legislación forestal y aprovechamien-
tos, BAUER, ALTAMIRA y MONTIEL.
Para poder entender la información recogida del área estu-
diada, se ha realizado una breve evolución histórica de las
diferentes etapas de legislación forestal en España, que
sirve de episodio introductorio a la posterior exposición de
los diferentes aprovechamientos de los montes, en las sie-
rras de Peñarroya y Cuartel: agrícola, ganadero, talas, car-
bón, caza, guerras; sin olvidar los incendios y las repobla-
ciones. Algunas de estas actuaciones en el monte, como son
la agricultura o las repoblaciones, serán seguidas a través de
la representación cartográfica de fotografía aérea en dife-
rentes años (1956, E;130.000; 1978, E;1:18.000; 1984,
E;1:18.000), analizando, de este modo, su evolución.
El período tratado será amplio, comprendiendo los siglos
XVI, XVII, XVIII, XIX y XX, lo que permite conocer a fondo las
causas que han desembocado en el paisaje vegetal, que hoy
domina en estas dos sierras, y cómo es contemplado en la
actualidad, dentro de la clasificación del suelo por el planea-
miento municipal.
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1. Hitos históricos de la legislación forestal española
«Véase lo ocurrido en muchos parajes, donde, con
vandálicos instintos e irracional egoísmo, las ge-
neraciones que nos precedieron arrasaron entera-
mente los bosques.» (nota 37)
Desde sus inicios el hombre ha explotado todos los recursos
que le ha ofrecido el monte: caza, pastoreo, cultivos, leña,
carbón,... Estos aprovechamientos, en un principio, pudieron
mantener un equilibrio con el medio forestal, pero éste llegó
a romperse cuando por diferentes causas (económicas,
demográficas,...), la demanda se incrementó considerable-
mente durante finales del s. XVII y los ss. XVIII y XIX. Fue
entonces, con ese aumento grande de la superficie cultiva-
da, cuando se puso en evidencia el carácter limitado del
monte.
Será a partir de estos siglos cuando comiencen a aparecer
toda una serie de ordenanzas reales, cuya pretensión será
la conservación y protección de los montes, mediante la
regulación de su aprovechamiento, e incluso, la repoblación;
aunque, en gran parte, esta legislación estuviese guiada por
otros fines, como lo fue durante los siglos XVII y XVIII, el
deseo de fomentar la Marina mercante y de guerra. Es así,
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como en 1716, Felipe V ordena plantar los montes dañados
por los aprovechamientos abusivos y con escasa vegetación
arbórea (nota 38); y Fernando VI, el 12 de Diciembre de
1748, promulga la Ordenanza para la conservación y
aumento de los montes de marina y el 31 de enero de 1748,
la Real Ordenanza para el aumento y conservación de mon-
tes y plantíos (nota 39).
El cumplimiento de esta última R.O. recaía en los
Intendentes de Marina, quienes mandaban a reconocer los
montes a los Ministros de Marina. Así mismo, se establecía
el plantío de tres árboles por vecino, además de la fijación de
un espacio para vivero y de señalar los pasos y procedi-
mientos a seguir para la plantación y posterior limpieza. En
cuanto a la venta de las maderas «por cada haya, alcorno-
que, carrasca, encina, álamo blanco o negro se pagan cua-
tro reales de vellón por parte del rey y de los Asentistas, los
Particulares el doble para la construcción de sus embarca-
ciones»; la leña y ramajes procedentes de las podas y que
no eran usados para la construcción se repartían entre el
pueblo «para gasto de sus hogueras o venderla para car-
bón». (nota 40)
El s. XIX marca un hito dentro de la legislación forestal espa-
ñola, cuyas consecuencias perviven, en cierto modo, hoy en
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día. Se promulgaron leyes que incidieron directamente en la
propiedad forestal y en la política de repoblación:
• R.D. de 22 de Diciembre de 1833: «Ordenanzas Generales
de Montes»
• Ley desamortizadora de Mendizábal de 1837 
• Ley desamortizadora de Madoz de 1855
• R.D. de 16 de Febrero de 1859: «Clasificación General de
los Montes Públicos en enajenables y exceptuados de
venta»
• R.D. de 22 de enero de 1862: «Nuevas reglas para la
excepción de la venta de los montes públicos» 
• Ley de Montes del 24 de mayo de 1863, vigente hasta 1957
• Ley de 11 de julio de 1877: «Repoblación en montes públi-
cos exceptuados de desamortización».
En la promulgación de estas leyes se va a dejar notar la exis-
tencia de dos posturas.
Por un lado, la del Ministerio de Hacienda, con intereses
puramente monetarios, reflejados claramente en las medi-
das desamortizadoras y, por otro, el Ministerio de Fomento
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con fines más proteccionistas ante los abusivos aprovecha-
mientos del monte.
En lo concerniente al aprovechamiento y ordenación de los
montes, por las Ordenanzas Generales de Montes de 1833
se creaba la Dirección General de Montes dentro del
Ministerio de Fomento, el cual administraba los montes rea-
lengos; mientras que la administración de los comunes y
propios era desempeñada por los Ayuntamientos, a través
del comisario forestal del distrito, quien enviaba anualmente
a la Dirección General «los estados de cortas que deben eje-
cutarse en su distrito durante el año...» (nota 41).
Las leyes desamortizadoras significaron la supresión de
los bienes eclesiásticos y de los montes públicos, aunque en
el artículo 2° de la Ley de Madoz de 1855 quedaban excep-
tuados de la venta los predios públicos, montes y bosques,
que el Gobierno no creyera oportuna. Asimismo, al año
siguiente se exceptuaron las dehesas boyales de aquellos
pueblos que careciesen de aprovechamientos comunales.
Si bien el R.D. de 1859 sobre la Clasificación General de
Montes públicos en enajenables y exceptuados de venta,
pudo suponer un triunfo del Ministerio de Fomento, sería
breve, puesto que el 22 de enero de 1862, por el R.D.
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«Nuevas reglas para la excepción de la venta de montes
públicos» (nota 42), derogaba el anterior y volvían a ins-
taurarse los principios desamortizadores, que alcanzaron su
punto culminante con la Ley del 29 de mayo de 1869:
«Art. 12°. Se autoriza al Gobierno para que proceda
desde luego a la venta de los montes del Estado excep-
tuados de la desamortización, reservando solamente
los que tengan reconocida importancia por declaración
facultativa del Ministerio de Fomento, de acuerdo con
los de Hacienda y Marina».
En este artículo se refleja visiblemente el enfrentamiento de
intereses entre los dos Ministerios. (nota 43)
La ley de Montes de 1863 otorgaba la administración supe-
rior de los montes del Estado al Ministerio de Fomento, y la
administración inmediata a los gobernadores de provincia;
mientras que la de los pueblos y establecimientos públicos
era desempeñada por los Ayuntamientos o Corporaciones
administrativas dueñas de montes, quienes elaboraban un
plan provisional de aprovechamiento anual de las provincias,
que debía ser aprobado por el Ministerio de Fomento.
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Completando esta ley, se promulgó el 11 de julio de 1877 la
de Repoblación en montes públicos exceptuados de des-
amortización:
«Mandando proceder desde luego a la repoblación de los
claros, calveros y rasos de los montes públicos exceptuados
de la desamortización y de otros terrenos... (art. 1°)... según
la ley de 24 de mayo de 1863, y de los demás terrenos que
se mencionan en el art. 5° de la misma ley, con las condicio-
nes que en ella se expresan...», para lo cual, «Art. 6°... con-
tribuirán los pueblos con el 10 por 100 de todos los aprove-
chamientos que se realicen en dichos montes, aunque ten-
gan derecho a usarlos gratuitamente.» (nota 44)
Ya en el siglo actual, la administración forestal ha sido
representada por diversos organismos. De este modo, en
1908 era competencia de la Dirección General de
Agricultura, Industria y Comercio; para luego, en 1921
pasar al Ministerio de Fomento. Es en 1941, cuando se cons-
tituyen dos nuevos organismos, lo que supuso una división
administrativa en lo referente a los montes estatales y con-
sorciados, que constituían el denominado «Elenco de
Montes» del que se ocupaba el Patrimonio forestal del
Estado, y a los montes estatales y municipales de utilidad
pública incluidos en el Catálogo y que correspondían al
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Distrito Forestal. Ambos organismos se fusionaron en
1971, en el llamado Instituto para la Conservación de la
Naturaleza o ICONA. En 1985, pasaron todas estas compe-
tencias a la Generalitat Valenciana, siendo asumidas por la
Consellería de Agricultura y Pesca. Concretamente, en
Alicante, es la Unidad Forestal, el organismo administrativo
responsable (nota 45).
En lo referente a la legislación forestal, en la actualidad a
nivel nacional, nuestros montes, y su aprovechamiento y
conservación, se rigen por la ley de Montes del 8 de julio
de 1957; aunque, en años posteriores se han ido promul-
gando reglamentos y leyes que la han ido completando en
asuntos relativos a las repoblaciones o incendios forestales,
que veremos en capítulos posteriores.
En el caso concreto de nuestra comunidad, el 9 de
Diciembre de 1993 fue aprobada la Ley Forestal de la
Comunidad Valenciana. Esta ley destaca por la visión inte-
gradora que presenta del monte -punto de vista que también
rige este Proyecto de Investigación-, teniendo en cuenta el
medio físico, la flora, la fauna y el hombre junto a una clara
intención de llegar a la sociedad a través de una formación
educativa y divulgativa para obtener su apoyo en la conser-
vación de la Naturaleza. Para su gestión se establece la cre-
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ación de un Consejo Forestal, Corporaciones Locales, ela-
boración de un Plan General de Ordenación Forestal de la
Comunidad Valenciana junto a un Inventario Forestal,
Programas de Gestión y Mejora Forestal, Planes Forestales
de Demarcación y definición de Zonas de Actuación
Preferente (ZAU). Asimismo, aborda el complejo tema de la
propiedad forestal donde se establece la pretensión de
incrementar el patrimonio de la Generalitat Valenciana para
poder llevar a cabo el cumplimiento de los objetivos expues-
tos en esta ley, así como la prevención, reparación y sanción
ante daños causados al monte donde tendrá un papel pri-
mordial la figura del guarda forestal y la del guarda jurado
medioambiental, nueva figura que desarrollará sus
competencias en las zonas declaradas de elevada fragilidad.
Otro aspecto importante dentro de esta nueva ley es el
referente a las medidas de fomento y subvenciones dirigidas
a las actuaciones que se lleven a cabo en los montes parti-
culares y públicos, a las Zonas de Montaña poco desarro-
lladas y al incremento en la investigación, técnicas a des-
arrollar, educación,...
Por lo tanto, y tras haber hecho esta breve recopilación legis-
lativa a lo largo de la historia española; es evidente la preo-
cupación existente por la conservació de la riqueza forestal




El poblamiento vegetal en las sierras de Peñarroya y Cuartel:
Aspectos evolutivos y situación actual
144ÍNDICE
8. Titularidad de montes. Finales del s. XIX
Fuente: Elaboración propia.
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9. Titularidad de montes. Finales del s. XX
Fuente: Elaboración propia.
debida al intenso aprovechamiento del monte, más intenso
en unos aspectos que en otros, dependiendo del momento
histórico. Durante los ss. XVI y XVII, la ganadería, represen-
tada por la Mesta; en los ss. XVIII y XIX, la construcción
naval y las intensas roturaciones; y en el s. XX, la producción
maderera y sus derivados, sin olvidar el protagonismo que
han cobrado los incendios.
Ello explica, y también se ha podido comprobar en los docu-
mentos y bibliografía consultados, las continuas penas, mul-
tas y leyes por el abuso de las talas, podas, quemas y pues-
tas en cultivo, que mermaban considerablemente los recur-
sos forestales a nivel nacional y también provincial, debido a
la infracción de las leyes y a la insuficiencia de una guarde-
ría forestal competente.
2. Conflictos en la titularidad de montes
Es conocida la conflictividad existente a la hora de conocer
la titularidad de los montes, debido a la escasez de docu-
mentación al respecto (nota 46), y a lo poco que clarifica la
existente, por los litigios que sobre este asunto tuvieron
lugar, sobre todo, tras la desamortización (nota 47). (Mapa 8
y 9).
Ascención Padilla Blanco
El poblamiento vegetal en las sierras de Peñarroya y Cuartel:
Aspectos evolutivos y situación actual
146ÍNDICE
Teniendo en cuenta las limitaciones de las que se parte, se
pretende en este apartado, esclarecer la titularidad de los
montes del área estudiada. Partimos del cono cimiento de
que las dos sierras, Peñarroya y Cuartel, y los municipios
que abarcan, pertenecían al Ramo de Montes del Partido de
Jijona (nota 48).
2.1. Jijona
La conflictividad en las titularidades se incrementa como
motivo de la Ley de desamortización de Madoz de 1855
(nota 49), lo que suponía la continuación de subastas y
puestas en venta de los montes propios. Desde 1860, está
documentado que el Ayuntamiento de Jijona expuso re-
petidamente que todos los montes del municipio pertenecían
desde tiempo inmemorial al aprovechamiento del común de
los vecinos del mismo (nota 50), estando, además, excluidos
de su venta por dicha ley (nota 51). Pero, el fundamento
siempre era el mismo, «desde tiempo inmemorial».
El motivo de ser exceptuados de la desamortización no
siempre fue éste. Así, el «Alto del Salviar» lo fue por «perte-
necer a la zona forestal y ser en su mayor parte impropio
para el cultivo agrario permanente, es exceptuable con arre-
glo a la ley de 11 de julio de 1877» (nota 52).
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Las consecuencias negativas que podía acarrear la venta de
estos montes, son expuestas claramente en una Circular del
Ayuntamiento de Jijona, enviada al Gobernador de la
Provincia:
«...; se mata el mas poderoso auxilio de la territorial que
havía de resentirse en una falta de abonos que dismi-
nuida sus producciones, y por previsión habría que
reclamar bajas en las contribuciones del estado, con
estas bajas la población havria de disminuir a la vez
porque muchas familias que en el día se mantienen de
las leñas y esparto que con su trabajo surten al vecin-
dario, tendrian que emigrar y la vecindad resentirse de
la carestia de estos articulos y con ello aumentar los
conflictos de las clases menesterosas con necesidades
mayores y aumento en el precio de jornales que en una
poblacion agricola vendrian directamente a causar un
segundo perjuicio a la agricultura sin que por otra parte
tenga compensación; ...» (nota 53).
Aunque quizás, la situación fuera algo exagerada para obte-
ner la excepción de venta; lo que sí es evidente, es que la
población vivía completamente de los recursos del monte,
algo que hoy en día se ha olvidado por completo.
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La oscuridad que rodeaba la verdadera titularidad de los
montes, y si se exceptuaban o no de la venta, eran tales, que
en 1875 se creó una Comisión encargada de investigarlo en
el municipio (nota 54), y en 1884, el Ingeniero Jefe del
Distrito Forestal de Alicante se propuso «... redactar una
memoria acerca de la posesión y propiedad, denominación,
cabida y linderos de todos los montes que con anterioridad
a la desamortización radicaban en el término jurisdiccional
de Jijona ...» para realizar un plano perimetral y poder llevar
a cabo el deslinde de las propiedades pertenecientes «... a
los actuales dueños de los montes vendidos por
Hacienda...», según la R.O. de 5 de junio de 1883 (nota 55).
En el mismo documento, el Ingeniero Jefe acude a aclarar la
pertenencia al Estado de los montes de Jijona, a través de
su procedencia de concesión real por parte del rey Jaime I,
tras la conquista del Reino de Valencia, para su aprovecha-
miento comunal por parte del pueblo, pero no así su propie-
dad. Sin embargo, afirma el no poseer el documento que lo
acredite y justifique. Esta misma situación se repite en los
Planes de Aprovechamiento de la «Peña del Mediodía» y
«Cantalar de Roset». Se trata de montes del Estado, proce-
dentes de Real patrimonio (nota 56).
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Aunque según los Libros de Cabildos queda bastante acla-
rada la titularidad de los montes de Jijona como del común,
parece ser que hubo algunos enclaves que pertenecieron al
Estado y a particulares, si atendemos a los Planes de
Aprovechamientos y a la cartografía que les acompaña.
Según esta última, «La Monya» seda monte particular; mien-
tras que «Plantaets» y «Cantalar de Roset», lo serían del
Estado (nota 57).
En la actualidad, todos estos montes que constituyen el área
de estudio del municipio de Jijona, son considerados de uti-
lidad pública, pertenecientes en dominio y aprovechamiento
al Ayuntamiento, tras su inclusión en el Catálogo, el 5 de
enero de 1925, como:
• 15a-«Alto del Salviar», «Mas de Rovira», «Loma de la
Cort» y «Corral de Coloma».
• 15d-«Peña del Mediodía», «Cantalar-Plantaets» y «Alto del
Cuartel».
El 22 de julio de 1942, pasaron a ser «montes consor-
ciados», tras su aprobación por el Patrimonio Forestal del
Estado, categoría que mantienen en la actualidad. Los obje-
tivos de dicho consorcio son claros:
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1. Repoblación forestal, conservación y mejora de las masas
que se creen, y su aprovechamiento regularizado.
2. Conservación, mejora y aprovechamiento de la ya exis-
tente.
El término «conservación», es entendido como «reposición
de masas, trabajos selvícolas, prevención y extinción de
incendios y plagas y vigilancia y conservación, si a ello ha
lugar, de las obras y edificios que se consideren precisos en
el monte» (nota 58).
Muy usual durante el s. XIX fue la ocupación ilegal de los
Montes de Utilidad Pública (mup), por parte de los particula-
res, lo que llevó a una merma considerable y paulatina de la
superficie que, en un principio, correspondía a éstos.
Generalmente, los fines que movían a estas usurpaciones,
eran agrícolas. Se trata de los llamados «enclavados». Esta
situación será analizada más detenidamente dentro del
apartado del aprovechamiento agrícola; pero, se ha hecho
referencia a ello, debido a que supusieron una gran conflicti-
vidad en las titularidades de montes, como se puede leer en
el Plan de Aprovechamientos Forestales del monte n° 27
«Cantalar de Roset», de los años 1879-1880 (nota 59):
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«...; mas es de advertir que existe de antiguo en el tér-
mino de Jijona tal confusión respecto de la posesión
legítima, situación y límites de los montes y aún de los
cultivos; y se ha aumentado tanto después de las ven-
tas hechas por las oficinas de Hacienda y de las pose-
siones dadas por sus agentes que si a los particulares
se les concediera lo que pretenden apenas quedada
terreno público; mientras que si se les señalara el terre-
no cultivado e inculto que con arreglo a títulos legítimos
les pertenece resultará en el termino de Jijona mucho
terreno que vender y que exceptuar».
Esta conflictividad perdura hoy en día, según palabras del
propio concejal de Medio Ambiente del Ayuntamiento de
Jijona, quien asegura que suponen un obstáculo a la hora de
llevar a cabo cualquier tipo de actuación, por lo general,
repoblaciones forestales. Por este motivo, se está realizando
una labor de investigación, para comprobar la «legitimidad»
de dichas propiedades, y actuar en consonancia a los resul-
tados que se obtengan.
2.2. Ibi
El caso de Ibi es particular por los diferentes cambios de pro-
piedad que ha sufrido durante los dos últimos siglos. Aunque
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no tenemos documentación referente al «Monte del
Carrascal» y Sª del Cuartel, nos referiremos al conjunto del
municipio.
De este modo, si bien en la correspondencia dirigida al
Comisario de Montes de la provincia, tanto en 1855 como en
1860 (nota 60), se informa que todos los montes del munici-
pio son de aprovechamiento común; en 1862, se anuncia su
remate siendo declarados como del Estado (nota 61). Este
cambio de titularidad, probablemente fuera a través de la
compra-venta de los terrenos por el Estado; aunque se trata
simplemente de una hipótesis, puesto que no se ha encon-
trado documentación que lo verifique.
Centrándonos en el área de estudio, hoy en día, tanto el
«Monte del Carrascal», como la Sª del Cuartel en su ver-
tiente norte perteneciente al término de Ibi, son propiedades
particulares. Al pertenecer al Estado, en un principio, estos
montes pudieron ser subastados o vendidos, lo que explica-
ría su situación actual.
2.3. Castalla
La porción que representa Castalla dentro del área estudia-
da, es pequeña en relación con el resto de su superficie
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municipal. De todos modos, se ha tenido en cuenta, tras
haber encontrado información suficiente sobre dichos mon-
tes.
En el Libro de Cabildos queda expuesta de manera muy
clara, la titularidad de todos los terrenos, perteneciendo
«...en absoluto dominio de aprovechamiento común de sus
vecinos, sin que el patrimonio real haya tenido nunca el más
remoto derecho a ellos» (nota 62).
3. Aprovechamientos tradicionales 
3.1. Aprovechamiento agrícola. Los enclavados
El hecho más característico de las sierras de Peñarroya y
Cuartel, en lo referente al aprovechamiento agrícola, es la
gran extensión que debieron de ocupar las terrazas de culti-
vo, si nos fijamos en los restos de muretes que todavía hoy
persisten. Gran parte, si no la mayoría de éstas, pertenecen
a ese fenómeno tan característico de la provincia: los encla-
vados.
Durante los siglos XVII, XVIII y principios del XIX, pero sobre
todo en la segunda centuria, se produce un incremento
demográfico considerable, que provoca una mayor demanda
de los productos agrícolas. Esta situación conlleva a un
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incremento de las superficies de cultivo, por parte de los par-
ticulares en los montes de utilidad pública, con las consi-
guientes talas. Las solicitudes eran tan numerosas, que el 31
de marzo de 1841 se promulgó una R.O. para su control:
«Habiendo llamado la atención de la Regencia provi-
sional del Reino los muchos expedientes que á instan-
cia de los Ayuntamientos se promueven en solicitud de
permiso para reducir á cultivo los montes de propios,
sin venir instruidos cual corresponde, para la conve-
niente resolución del Gobierno; ha tenido á bien orde-
nar que en lo sucesivo se haga constar .... 1° Si hay en
el pueblo otros montes además del que se intente rotu-
rar. 2° La extensión de cada uno de ellos. 3° Si el que
haya de roturarse ó descuajarse está en llano ó en
ladera de modo que pueda temerse que, faltando el
arbolado, las aguas se lleven la tierra. 4° Si en el caso
de no haber otros montes hay terreno á propósito para
el plantío de árboles, de forma que pueda ser reempla-
zado el que se pretenda reducir á cultivo. Y 5° que por
regla general deberá oirse el dictamen de los ganade-
ros ...» (nota 63).
La mayoría de las veces, se situaban en los barrancos. El
motivo era evidente; se obtenía suelo y eran las zonas con
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mayor escorrentía superficial, factores esenciales para obte-
ner buenos productos agrícolas. El problema surgía -en este
aspecto es muy clara la anterior R.O. en su punto 3°- con las
lluvias torrenciales; sobre todo, hoy en día, tras su abando-
no.
Anteriormente a las Leyes desamortizadoras, la superficie
de los enclavados era ya considerable, lo que suponía la
reducción paulatina de la extensión de los mup., proceso que
se vería beneficiado, en cierta forma, por la deficiente ope-
ratividad y actuación de la guardería forestal, y la falta de cla-
ridad en los lindes entre los mup. y los particulares, lo que
dificultaba aún más la actuación de los forestales.
MONTIEL MOLINA (nota 64), señala que Tibi es uno de los
municipios con más alto porcentaje de superficie ocupada
por los enclavados en los mup., situándolo entre un 10.1-
20%, seguido por Jijona con 5.1-10%. El elevado número de
aterrazamientos en estos municipios, no sólo en los barran-
cos y ramblas, sino también en las laderas, fue visible igual-
mente, para CAVANILLES (nota 65):
«Por la parte meridional de la villa (Tibi) pasa el río a
mucha profundidad, dexando en ambas riberas colinas
fértiles dispuestas en graderías»
Ascención Padilla Blanco
El poblamiento vegetal en las sierras de Peñarroya y Cuartel:
Aspectos evolutivos y situación actual
156ÍNDICE
«No pocas veces roza las peñas, y trae de otras partes
la tierra para formar campos,...». «Otras convierte en
graderías las cuestas rápidas, anivela los campos que
resultan, y los fortifica con sólidas murallas que con-
tengan la tierra:...».
La falta de documentos favorece el gran desconocimiento
que envuelve a la existencia y origen de los enclavados. En
muchas ocasiones, se constituyeron a partir de usurpacio-
nes; pero, en otros casos, los menos, fueron concesiones del
señor territorial (nota 66), o privilegios reales (nota 67).
Por otra parte, parece ser que en Jijona la Intendencia del
Ejército de Valencia concedía permisos para permitir las
roturaciones de tierras; sin embargo, según una orden dirigi-
da al Corregidor de la Ciudad (nota 68), se prohibe dicha
concesión «sin justificación hecha ante los Ministros de
Marina respectivos, y permiso de esta Via Reservada». Por
lo que podemos deducir el abuso que se hacía de los per-
misos para puestas en cultivo, que en ocasiones, se preten-
día reducir a través de penas, como la promulgada el 12 de
diciembre de 1748 (nota 69): «2- Contra los que acotan, cie-
rran o se apropian de terrenos», que tenían que pagar 10
ducados por fanega apropiada.
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Esta situación se siguió manteniendo durante el s. XIX en
toda la provincia. Por este motivo, El Gobierno Superior
Político Provincial envió una circular a todos los municipios
en 1847 (nota 70), para que se controlaran estas usurpacio-
nes en los mup., exponiendo las graves consecuencias que
tenían; sin embargo, no se han encontrado pruebas de su
cumplimiento. Por su interés, se expone a continuación dicha
circular:
«Observandose de mucho tiempo a esta parte ro-
turaciones de terrenos incultos pertenecientes a los
montes del Estado o del común de Vecinos, sin que los
roturadores obtengan como devieran la autorización
competente, y que los Ayuntamientos no se cuidan de
aberiguar si el terreno es de la propiedad del innoba-
dor, y que de este abandono pueden resultar perjuicios
de consideración, ya tolerando gastos a los Vecinos en
terrenos que no les pertenezcan y han de perder, ya
privando de pastos a los ganados y leñas al Vecindario
a cuyo goze y aprovechamiento tiene un derecho
imputable; he creido oportuno adoptar algunas disposi-
ciones que pongan termino a la codicia de unos y apa-
tia de otros, evitando de esta manera perjuicios de
mayor entidad que acaso pudieran sentir el dia que se
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verifique el deslinde de los montes, en el cual deven
presentar los titulos legitimos de pertenencia; en este
supuesto ordeno:
1° Los Ayuntamientos formaran un estado de los terre-
nos incultos reducidos a cultivo desde el año 1801
hasta la fecha en el que se hará constar el nombre del
actual poseedor, extensión del terreno cultibado por
horas de arar, partida en que se halla, si es regadio o
secano, si esta o no plantado y de que arboles o plan-
tas; año del establecimiento y si para ello se obtubo o
no autorizacion. Dicho estado habra de formarse por
todo el presente mes, del cual se sacara una copia que
se remitira a este Gobierno Politico, quedando el origi-
nal en el archivo del Ayuntamiento.
2° Si alguna persona tratara de reducir a cultibo el
terreno inculto que en su concepto le pertenece, habra
de ponerlo en conocimiento del Ayuntamiento escri-
biendo el titulo legitimo que acredite su dominio.
3° Esta manifestacion y documento se trasladaran al
Sindico y a los hacendados ganaderos, quienes sepa-
radamente espondran quanto se les ofrezca sobre la
pretension. Si de estas diligencias resultan merito bas-
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tante para declarar legitima la pertenenecia, accedera
el Ayuntamiento a la pretension pero no tendra efecto
hasta que merezca mi aprovacion, para lo cual se remi-
tira original el expediente a este Gobierno Politico.
4° Quando resultaren del expediente dudas a cerca del
dominio, uso o aprovechamiento del terreno pretendi-
do, el Ayuntamiento deliberara sobre el particular y me
remitira expediente para la resolucion, en el termino de
quince dias, dando conocimiento de esta medida al
interesado, para que durante dicho plazo recurra y
haga presente cuanto creyere conveniente a sus dere-
chos.
5° Las personas que se propongan utilizar y reducir a
cultibo alguna parte de los montes comunes, solicitaran
del Ayuntamiento el competente permiso, quien para
concederlo instruira las oportunas diligencias en aberi-
guacion de la utilidad, conveniencia o perjuicio que
pueda resultar de la autorización, oyendo al Sindico, los
vecinos ganaderos y los propietarios, y últimamente al
Comisario de montes de la Provincia y deliberando
despues sobre el particular, me remitira original el
expediente, para la definitiva resolucion.
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6° Las ocupaciones de terrenos incultos que se verifi-
quen sin observar los tramites y disposiciones que pre-
ceden se tendran por nulos y de ningun balor, incu-
rriendo en la multa de 500 reales el roturador y cada
uno de los concejales, ademas de resarcimiento de
daños y perjuicios que le hayan ocasionado.
7° Los alcaldes publicaran la presente circular en la
forma acostumbrada, enterando de su contenido a los
guardas de monte si los hubican, y a todos sus depen-
dientes, afin de que vigilen y denuncien las contraven-
ciones de la presente circular, apercibiendoles con la
perdida de sus destinos por la tolerancia de los abusos
que me he propuesto corregir».
En los Planes de Aprovechamiento de los mup. del Archivo
de la Unidad Forestal se encuentran unos planos que locali-
zan los enclavados del término municipal de Jijona. Se ha
intentado ajustar dicha información a la escala 1:25.000,
siendo totalmente imposible. Teniendo en cuenta su situa-
ción aproximada, podemos considerar que en la actualidad
corresponden con las propiedades privadas. Como ya seña-
lamos en el apartado anterior, esta situación en muchos
casos llega a convertirse en un impedimento para llevar a
cabo planes de actuación, generalmente repoblaciones, por
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parte de los municipios; de ahí, que no sólo éstos, sino tam-
bién la Unidad Forestal, pretendan averiguar la legitimidad
de estas propiedades y recuperar aquellas que no lo sean.
3.2. Aprovechamiento ganadero
La ganadería tuvo un auge muy importante en los siglos XVI
y XVII; pero, más tarde, con el incremento de las superficies
de cultivo, ambos aprovechamientos entran en competencia
de usos entre sí, así como con la obtención de maderas y
leñas y con el interés de la protección y conservación del
monte.
La intrusión de los ganados tanto en áreas de cultivo, como
en el monte, eran continuas. Concretamente, en el caso de
Jijona, son numerosas las denuncias, sobre todo en el s.
XIX, en las partidas de Vivens, Bugaya, Cabezó, Salviar, La
Peña y Peña del Mediodía, debido a su elevado ganado, que
según un documento de 1854 se cifraba en 3.500 cabezas
de ganado lanar y 800 de cabrío (nota 71).
Por lo general, el aprovechamiento de los montes era com-
partido en régimen de mancomunidad. En el caso de Jijona,
lo eran los pastos y las leñas con Ibi y Torremanzanas
(nota 72), y concretamente, en el «Alto del Salviar» eran los
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pastos (nota 73). Esto dio lugar en varias ocasiones a la
entrada ilegal, o sin permiso, de ganados procedentes de
estos municipios, e incluso de otros (nota 74), provocando
considerables daños.
Esto llevaba a situaciones como la reflejada en el Libro de
Cabildos de Jijona (nota 75), en 1840, donde se recoge la
prohibición, «como lo ha estado desde tiempo inmemorial, el
pasto a los ganados de extraña jurisdicción en el termino de
esta Ciudad, pudiendo los mendadores o medieros de
dichos ganados pastarlos en sus respectivas tierras; pero no
en los montes comunes por las razones en que se apoyan su
informe los Señores Sindicos»
Desde 1668, se han encontrado prohibiciones de entrada de
ganados, en zonas acotadas, imponiendo las co-
rrespondientes penas. Así, en febrero de ese mismo año, en
el municipio de Castalla, el Ayuntamiento estableció el pago
de 25 libras (nota 76). Más tarde, el 12 de diciembre de 1748
(nota 77), se multa con 1.000 maravedíes por cabeza vacu-
na, y 1 real por 10 de ganado menor; en caso de ser reinci-
dente con cabrío, se le sustrae en su totalidad, puesto que
éste es el que más daños ocasiona.
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En 1845, las penas eran de «cuatro reales de vellón por
cada caveza de ganado lanar, y catorce por caveza de
cabrío exigiéndose doble la multa si cometiesen el delito de
noche y en los casos en que reincidiesen...» (nota 78). Del
mismo modo, se multaba a los ganaderos que no siguieran
caminos o Azagadores, con el pago de 3 pesos (nota 79).
A la hora de aplicar estas condenas, variaban mucho, según
los daños producidos; algunos ejemplos en el término de
Jijona son expuestos a continuación:
– «La Peña». 3 libras. 15 días de cárcel (nota 80).
– «Bugaya». 5 cabezas de lanar. 1 escudo (nota 81).
– «Salviar» (nota 82): 54 cabezas de lanar. 5,40 cents.
– 67 de lanar de Ibi. 16 pts.
– Ganado lanar y 2 caballos. 6 pts.
En nuestro siglo, estas prácticas se han mantenido, como se
ha podido comprobar a través de la denuncia encontrada
con respecto a la partida del «Alto del Salviar» y su corres-
pondiente multa de 15 pts., en 1917 (nota 83). Otra verifica-
ción más práctica, ha sido la llevada en el trabajo de campo,
al observar a ganados ovinos y caprinos que pastan en
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Peñarroya, término de Tibi, donde según el Ingeniero de
Montes de la Unidad Forestal, no se debería de realizar, por
la degradación que provocan sobre un matorral con una
cubierta vegetal, ya de por sí, escasa.
3.3. Extracción de leñas y maderas. Carbón
Las talas de los montes para la extracción de leñas y made-
ras, es una tónica habitual en los dos últimos siglos.
Destinadas a la construcción (nota 84), hornos (nota 85),
carboneras, pozos de nieve (nota 86),..., la esquilmación de
la vegetación, tanto arbórea como arbustiva, fue muy eleva-
da. Ésta será una queja continua de los Ayuntamientos,
como es el caso de Jijona:
– «Acto seguido y a virtud de cierta quexa producida por los
harineros de esta Ciudad que quieren cerrar los hornos por
falta de leña, haviendo tomado en consideración lo talados
que se hallan los montes de este termino por la extraccion
de leñas que continuamente se hace tanto por los vecinos de
esta Ciudad, como por los de los pueblos circunvecinos, res-
pecto a que en dichos Pueblos no se permite dicha extrac-
cion, acordaron que ningun vecino de esta ciudad extrayga
leña para vender a Pueblo alguno, sea de la calidad que
sea...» (nota 87)
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– «Seguidamente, en atención a las varias quejas que pro-
ducen los vecinos de esta ciudad sobre la tala de montes
....» (nota 88)
Las consecuencias eran totalmente negativas, no sólo para
la pervivencia de estos aprovechamientos, sino también
para la agricultura y ganadería:
– «Viendo esta corporación el abuso que se hace en la
extraccion de leñas de este termino y la destruccion de los
montes que dentro de poco tiempo se quedará sin poder
pastar los ganados ni mantenerse en un estenso termino ...»
(nota 89).
– «... y como de continuar permitiendolo pueda enogarse en
gran perjuicio a la Agricultura y mayormente al vecindario,
porque de seguro atendido al estado actual de los montes,
no tardaria mucho en que la ganaderia no podra pastar fuera
del Terreno de propiedad particular, y los vecinos se verian
privados del surtido de leñas para el consumo necesario ...»
(nota 90).
– «...tomando en consideración que si se tolera ello por mas
tiempo vendria arrendar en perjuicio general del comun de
vecinos motivo de que los montes, dentro de poco quedarian
arrasados hasta el extremo de no poder pastar la ganaderia,
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sin haver tampoco un haz de leña para el consumo publico.»
(nota 91)
Por ello, se promulgaron órdenes sobre Montes que preten-
dían controlar las talas y extracciones de leña; es-
tableciéndose la mejor época para podar los árboles
(nota 92), efectuando una marca en aquéllos que pudiesen
ser cortados (nota 93), limpieza y poda para que crecieran
«con brevedad y robustez que se consigue quando esta lim-
pio lo execute entresacando y arrancando lo que impida la
cria de dhos. arboles ...» (nota 94), exigiendo licencias para
llevar a cabo cualquier tipo de extracciones (nota 95), o para
su transporte (nota 96) para evitar el «contrabando de made-
ras, leñas, carbones y betunes,...» (nota 97). Esto último
desembocó en un sinfín de peticiones para obtener las licen-
cias requeridas, que, en muchas ocasiones, tenían falsos
fundamentos (nota 98).
Otra medida era nombrar «guardas celadores..para que por
sí o con el auxilio que necesiten recorran el termino y eviten
los robos y talas que con tanta frecuencia se verifi can, dan-
doseles el oportuno titulo por el Señor Presidente, a los efec-
tos necesarios» (nota 99). Pero, en muchas ocasiones, los
guardas no llevaban a cabo su cometido en la vigilancia; de
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ahí, que en las órdenes sobre montes del 12 de diciembre de
1748, se contemple el penar aquellos «Guardas que disimu-
lan los daños» con el pago de estos, e incluso, con cuatro
años de prisión en África (nota 100).
Las prohibiciones de realizar cortas y extracciones de leña
más antiguas, han sido encontradas en el Archivo de
Castalla, datado del s. XVI:
– «No tallen pins» (nota 101)
A partir de esta fecha son continuas las prohibiciones, así
como las multas impuestas por tales abusos:
– 3 libras por cada pino o carrasca talados (nota 102)
– 10 libras por cortar ramas de pino, arrancar romero u otro
tipo de matas (nota 103);
– «1° Contra los que cortan ó arrancan Arboles». La prime-
ra vez, 1.000 maravedíes; la segunda, 2.000 maravedíes; y
la tercera, 25 ducados y 4 Campañas» (nota 104).
Como en el caso del aprovechamiento de pastos, también en
el de leñas y maderas había un uso mancomunado entre
Jijona, Ibi y Torremanzanas (nota 105); pero, en ocasiones,
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se cometían abusos, extrayendo de otros municipios
(nota 106), o entre ellos mismos (nota 107).
Concretamente en Jijona y Castalla, las partidas donde
hemos encontrado que se hacían extracciones eran:
– «Alto del Salviar» (nota 108)
– «La Canal» (nota 109)
– «Vivens» (nota 110)
– «Barrancos-Peña Roja» (nota 111)
– «Sarganella» (nota 112)
– «Madroñals» (nota 113)
La documentación existente acerca de las podas o aprove-
chamientos de las encinas o carrascas, es muy escasa.
De hecho, sólo se han encontrado algunas referencias en los
archivos de Jijona y Castalla, y multas impuestas por su
corta ilegal, como:
– Vecino de la Torre por corta de carrascas. Multa, 16 reales
y 16 maravedíes (nota 114);
– Corta de siete carrascas de pie. Partida «La Canal»
(nota 115);
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– «..de los excesos que se havian cometido y cometen por
los convecinos y mas por los de la huerta de Alicante Busot
y Alcoy que entran a sacar leña y con este pretexto hurtan lo
que enquentran y no se contentan con leña de Monte baxo
si que cortan Almendros Algarrobos y olivos y pinos y enci-
nas ...» (nota 116);
– 3 libras por cada pino o carrasca talados (nota 117);
- Se prohíbe cortar ramas de encinas nuevas y medianas,
permitiéndose el rameo de las huecas y del monte bajo en
general para el mantenimiento del ganado en tiempo de
nieve (nota 118).
Otro tipo de aprovechamiento muy extendido en estos muni-
cipios, así como en el resto de la provincia, era la recolec-
ción de esparto. Referente a ello, se han encontrado varias
multas en el Archivo de Jijona (nota 119), así como de las
continuas extracciones, que junto a las de las leñas, se rea-
lizaban y los perjuicios que ello suponía (nota 120).
Contrariamente a lo señalado hasta el momento, y, del
mismo modo, curioso, es la solicitud que realiza el
Ayuntamiento de Jijona, en 1854, a la Comisaría de montes
de la Provincia, para hacer uso de los pastos y leñas de
determinados montes («La Peña», «Plantaets», y «Port de
Ascención Padilla Blanco
El poblamiento vegetal en las sierras de Peñarroya y Cuartel:
Aspectos evolutivos y situación actual
170ÍNDICE
Corbó»), porque aunque «la esterilidad del suelo en dichos
montes, es causa que no prospere en ellos ninguna clase de
arbolado, siendo insignificante la leña y pasto que suminis-
tran», la sequía redujo considerablemente las fuentes de
abastecimiento del pueblo, siendo necesario recurrir a estas
otras, «en dichos montes, de cuyas leñas, en particular la
clase proletaria podía sostenerse» (nota 121).




Aprovechamientos de particulares (1940-1978)
Fte.:Unidad Forestal de Alicante. Elaboración propia
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Hoy en día, las talas y podas también requieren una solicitud
y licencia para poderse llevar a cabo. De este modo, es la
Unidad Forestal de Alicante, la que concede dichos permi-
sos, señalando los árboles que pueden ser talados o poda-
dos. Más frecuente, es el aclareo o limpieza del matorral,
generalmente realizado para evitar y prevenir los incendios y
su posible propagación.
Del Archivo de la Unidad Forestal, se ha conseguido unas
fichas de las partidas del área estudiada, con los aprove-
chamientos de particulares, desde 1940 a 1978 (Cuadro 1, 2
y 3; Gráfico 8).
3.3.1. Carbón
Una gran parte de las leñas y maderas de árboles inútiles,
bien pinos o carrascas, eran utilizadas para la fabricación de
carbón. El uso del carbón era esencial para los hornos de las
industrias, molinos de harina, alquitraneras y hogares. De
ahí, que fuera otra de las causas de los abusos cometidos en
las talas y podas de los montes (nota 122).
Igual que en el resto de los aprovechamientos, era también
necesaria la obtención de licencias (nota 123) para poder
realizar las extracciones y quemas posteriores, y del mismo
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modo, eran numerosas las infracciones (nota 124), siendo
penalizadas con multas (nota 125).
En lo referente a datos de cargas de carbón que se solieran
obtener, por conocer las cuantías de las producciones, úni-
camente en Castalla han sido encontrados; localizándose en
la Sª del Madroñals, donde sólo en 1777 se produjeron 110
cargas de carbón (nota 126). Desconocemos cuánta made-
ra y leña eran necesarias para constituir cada carga; sin
embargo, sí tenemos datos referentes a su venta. De este
modo, sabemos que en Jijona (nota 127), en el año 1842,
podía costar 20 reales cada carga; mientras que en Castalla
en 1891, eran 5 cts., y por cada 12,5 kg., 1 ct. (nota 128).
A partir del s. XX, el carbón vegetal es sustituido por otras
fuentes de energía, lo que ha favorecido al monte, puesto
que las talas destinadas a su producción han desaparecido
totalmente.
3.4. Caza
La caza en estos montes está limitada, como en el siglo
pasado, a los conejos, liebres y perdices (nota 129), tenien-
do lugar en la actualidad durante el otoño e invierno. Es habi-
tual observar que algunas de las parcelas de cultivo aban-
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donadas, se siembran de cereal para favorecer la cría de
perdices e impedir su extinción.
En los archivos se ha encontrado escasísima información.
Únicamente en el de Jijona, haciendo referencia a la subas-
ta del aprovechamiento de la caza de los montes «Cantalar»,
«Cuevas de Miguel», «Escobella» y «Monnegre» (nota 130).
3.5. Guerras
Las guerras han sido uno de los mayores motivos de abusos
y degradación de nuestros montes. Para construcción de
barcos, armamento y sostén de las tropas» (nota 131), sin
olvidar los arrasamientos producidos, no sólo en los montes,
sino también en los campos de cultivo y en las ganaderías,
por fuerzas enemigas (nota 132).
Son continuas las quejas recogidas por parte del Ayun-
tamiento de Jijona, sobre las consecuencias de las guerras,
así como del establecimiento de un cuerpo de carabineros
en Muchamiel, que se abastecía de las leñas de Jijona:
«..a mas de llegar a tanto el abuso de estas entradas que ni
han dexado leñas para uso de este común, ni esparto para
la subsistencia de forma que un término tan pingüe de Leñas
y montes tan fertiles de esparto bastasisimo...estavan redu-
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cidos a la mayor decadencia ...» (nota 133); estableciendo
como solución, regular estos aprovechamientos en 12 car-
gas de leña por semana, 
«...si ha de ser de monte baxo y de raices ya de mata de cos-
colla u otra y en todo caso se señalara paraje y coto y el día
que hayan de venir por dha. leña ya sea dos dias por sema-
na o uno ...» (nota 134).
En ocasiones, estos abusos eran compensados tras finalizar
las guerras, con la emisión de un documento real, en el que
se perdonaba «pagar alcabalas y nuevos impuestos» o se
concedían privilegios. De este modo, se favorecía la recupe-
ración de las riquezas en los municipios afectados
(nota 135), que, en ocasiones, también se acompañaba de
plantaciones en los montes que habían sido talados.
3.6. Incendios
En los ss. XVIII y XIX, los incendios cobran un auge impor-
tante, debido a los intereses de los agricultores, ganaderos y
carboneros; en ampliar sus tierras de cultivo, los primeros,
mejorar los pastos, los segundos (nota 136), y obtener
madera barata, los terceros (nota 137).
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Por este motivo, fueron varias las R:O: emitidas durante
estos siglos; para precaver incendios o para llevar a cabo,
después de estos, repoblaciones o impedir cortas o entradas
de ganados (nota 138).
Ya en el s. XX, se han unido otros intereses a los anteriores,
sobre todo en los últimos años; se trata de la construcción
inmobiliaria y sus pretensiones de ganar suelo para sus fines
expansionistas y especulativos.
De todos modos, en el área estudiada, los incendios han
sido reducidos a quemas de rastrojos o alguna pequeña
negligencia, que no han llegado a desembocar en grandes
catástrofes. (Cuadro 5).
La Ley vigente hasta la aprobación de la Ley Forestal de la
Comunidad Valenciana 3/1993 en Diciembre del año pasado
ha sido la del 5 de diciembre de 1968, sobre prevención,
extinción y medidas reconstructoras de las zonas afectadas.
Estas actividades recaían en el ICONA, y tras la transferen-
cia de competencias a las Comunidades Autónomas en
1985, pasó a la Unidad Forestal de Alicante. En ese mismo
año, se elabora el INFOVA (Plan de Coordinación en la
Lucha contra Incendios Forestales en la Comunidad
Valenciana), que fue aprobado por el Decreto 92/1986, y se
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publica el Libro Blanco sobre los incendios forestales, por la
Generalitat Valenciana.
En el desarrollo y crecimiento de las formaciones vegetales,
en su dinámica ecológica, están incluidos los incendios, pero
aquéllos que se inician a partir de causas naturales, muy
escasos en el tiempo, y por lo tanto, no tienen consecuen-
cias excesivamente negativas, puesto que permiten la rege-
neración natural de la vegetación, más o menos rápida,
según las especies, bien a través de la diseminación de
semillas (pinos, Cistus, Ulex, Rosmarinus), o bien por rebro-
te de cepa (Quercus ilex, Juniperus oxycedrus, Quercus coc-
cifera).
Pero, si este equilibrio se rompe con un incremento del
número de incendios, entonces las consecuencias son real-
mente graves (el suelo pierde sus características químicas,
físicas y orgánicas, es arrastrado fácilmente por la escorren-
tía superficial; la vegetación tarda en recuperarse porque el
suelo cada vez es más pobre, surgen plagas,...).
De todos modos no hay que ser tan fatalistas puesto que
existen muchos medios de intentar evitar estas situaciones,
como son un mayor control de las actividades recreativas;
situar puntos de toma de agua cercanos a los montes o
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zonas de peligro; limpiar o aclarar los pinares, sin dejar luego
esas maderas y leñas apiladas y olvidadas -como se ha
podido comprobar que sucede en la Sierra del Cuartel-,
incluso, conceder ayudas financieras a los propietarios parti-
culares debido al alto costo de estas actividades; mantener
limpios, igualmente, los cortafuegos puesto que algunos de
ellos han perdido prácticamente su funcionalidad; abrir de
nuevo senderos que habían sido abandonados y que pue-
den servir de gran ayuda en el momento de querer controlar
un incendio.
Todos estos aspectos reducirían considerablemente el ries-
go siendo aplicables no sólo a esta zona sino también al
resto de la provincia.
Estas deficiencias, unas más que otras, se reúnen en el área
estudiada junto con unas características climáticas (elevada
aridez y sequía, vientos de poniente), relieve abrupto, vege-
tación típicamente mediterránea con amplias extensiones de
matorral heliófilo y de Pinus halepensis -que posee un ele-
vado índice de igniscibilidad (1,76%) (nota 139)-. Todos ellos
son factores estructurales que favorecen el inicio y propaga-
ción de un incendio que puede producirse en cualquier
momento.




El interés puesto en los beneficios obtenidos del apro-
vechamiento del monte, muchas veces, desde el punto de
vista de producción maderera, ha llevado a una preocu-
pación, como ya se ha visto en los apartados anteriores, por
su regeneración y conservación, ante la pérdida de la masa
arbórea.
Dicha preocupación ha quedado reflejada a lo largo de la
historia legislativa española, comenzando en 1748 con la
R:O: para el aumento y conservación de montes y plantíos,
cuyo fin queda de manera muy evidente en la circular envia-
da por el Ministro de Marina al Abogado de los Reales
Concejos, Corregimientos de Justicia Mayor y Capitanía de
Guerra del Partido Judicial de Jijona, en la que se aconseja-
ba «hacer numerosos Plantíos, y abundantes siembras de
Nueces, y Bellotas de Encina», debido a la escasez de
madera de los montes ante las múltiples talas ilegales, que-
mas, etc. (nota 140).
Posteriormente, se continúan promulgando Reales Or-
denanzas (nota 141), para llevar a cabo plantaciones en toda
la nación. Ya en el siglo actual, por R.D. de 7 de junio de
1901, se crean las Divisiones Hidrólogico-Forestales, encar-
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10. Clasificación del suelo
Fuente: Comisión de Urbanismo de la Generalitat Valenciana Normas
Urbanísticas del PGOU de Jijona y PGOU de Castalla y Normas
Subsidiarias de Tibi. Elaboración propia.
gadas de realizar las primeras repoblaciones de gran enver-
gadura. En 1939, se finaliza el primer Plan General de
Repoblación Forestal de España, cuyo objetivo era refores-
tar seis millones de hectáreas en 100 años, en los montes de
utilidad pública, especialmente en los consorciados, y con
especies de crecimiento rápido (pinos y eucaliptos), debido
al interés en apoyar el desarrollo de la industria del contra-
chapado y del papel.
En la última década, la política forestal, en lo referente a este
tema, ha comenzado a cambiar favorablemente, hacia una
auténtica protección y conservación del monte, en todo el
sentido de la palabra -no sólo en el aspecto de la cobertura
vegetal-, dejando a un lado los aspectos puramente econó-
micos. Reflejo evidente de este cambio es la Ley Forestal de
la Comunidad Valenciana de Diciembre de 1993 en la que se
establece la regeneración no sólo de las áreas desforesta-
das o con elevado peligro de erosión y pérdida de suelo, sino
también de las tierras agrícolas abancaladas y abandona-
das, utilizando para ello especies autóctonas así como téc-
nicas de repoblación respetuosas con el medio.
En las sierras de Peñarroya y del Cuartel, concretamente en
el área perteneciente al término municipal de Jijona, se han
efectuado repoblaciones datadas en estas dos etapas de
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reforestación. De este modo, en los años cuarenta y cin-
cuenta, tras la firma del consorcio entre dicho Ayuntamiento
y el entonces Patrimonio Forestal del Estado, fueron repo-
blados, Font de Vivens, La Monya, Peña del Mediodía
(nota 142), Cantalar, Plantaets, Alto del Cuartel y Tosal de la
Peña (nota 143). Ya en los años ochenta, fue repoblado el
Alto del Salviar, Mas de Rovira, Loma de la Cort y Corral de
Coloma, o monte consorciado 15a.
En cuanto al resto de los montes pertenecientes a particula-
res, se ha podido saber que han sido llevadas a cabo repo-
blaciones en los términos de Castalla (Alto de la Cueva,
Sarganella y Replana), e Ibi (Sª del Cuartel), alrededor de
los años sesenta, gracias a la información aportada por los
Concejales de Medio Ambiente, pero no se han podido obte-
ner datos referentes a éstas.
La especie principalmente utilizada en estas repoblaciones,
ha sido Pinus halepensis, por tener un crecimiento más rápi-
do, aunque en algunos puntos se ha reforestado conjunta-
mente con otras especies, como Quercus ilex ssp. ballota en
el Alto del Salviar y Monte del Carrascal, e incluso
Cupressus sempervirens (lámina 6), en el Tosal de la Peña.
Aunque este tema se tratará más detenidamente en el aná-
lisis de la cobertura vegetal existente, es de señalar que, por
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lo general, puesto que hay excepciones de carácter puntual
(Lámina 8), las repoblaciones en este sector han cumplido
favorablemente su objetivo.
4. Situación actual desde el punto de vista de la
ordenación
Como se ha podido observar en los apartados anteriores, los
recursos forestales de las dos sierras que son objeto de aná-
lisis, Peñarroya y Cuartel, han sido muy explotados en los
últimos siglos. La obtención de maderas, leñas, esparto y
carbón desde el s. XVI; la ganadería, fundamentalmente, en
los siglos XVII y XVIII; y la expansión agrícola en los siglos
XVIII y XIX.
Sin embargo, en la actualidad, estas prácticas se han visto
reducidas, como consecuencia de cambios en la estructura
económica y en una mejora del nivel de vida, que ha tendi-
do a proteger los recursos forestales con una política más
conservacionista, dejando a un lado los intereses producti-
vistas. En realidad, hoy en día, el mayor peligro que se le
presenta al monte es el fuego.
Los usos actuales en el área estudiada, son la ganadería
ovina y caprina, sobretodo en el término municipal de Tibi;
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extracciones de maderas y leñas procedentes de las podas
y aclareos; caza controlada; y un uso recreativo del monte,
junto a la existencia de viviendas unifamiliares aisladas de
segunda residencia, que se localizan en las proximidades de
las áreas de cultivo, puesto que en su mayoría, se trata de
las antiguas fincas agrícolas.
Desde el punto de vista de la planificación y ordenación del
territorio (Mapa 10), el sector analizado es clasificado como
Suelo No Urbanizable (SNU), siendo considerado, en gene-
ral, a partir de la isohipsa de 700 mts., como protegido
(SNUP) -en Castalla se clasifica como forestal o SNUF-, en
el que únicamente se permiten edificaciones relacionadas
con los aprovechamientos naturales -agrícolas y forestales-,
edificios públicos para usos recreativos o de interés social,
siempre que tengan conexión y sean compatibles con la pro-
tección natural del medio.
En lo referente a las talas, es muy claro el artículo 131 de las
Normas Urbanísticas de lbi, donde «Queda prohibida la
corta de arbolado y cualquier acción que pueda producir la
destrucción o disminución de cualquier especie vegetal,
excepto los aprovechamientos que autorice la Jefatura de
Montes de ICONA» (nota 144); mientras, Castalla permite
estas actuaciones, con la licencia municipal correspondiente
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como en el resto de los municipios, siempre que no repre-
sente más del 10% del total del área arbolada existente
(nota 145).
Únicamente los PGOU de Jijona (nota 146) y Castalla
(nota 147), recogen y tratan el tema de las repoblaciones
forestales, teniendo en cuenta la posibilidad de promover la
reforestación con especies «autóctonas y tradicionales»,
para no «romper el equilibrio paisajístico y ecológico de la
zona»; aunque, en Jijona, se sitúa en primer lugar «la
rentabilidad de las repoblaciones forestales hechas con
especies exóticas y de fácil crecimiento», mientras que
Castalla, señala que «la sustitución de ejemplares se efec-
tuará preferentemente con especies autóctonas, no pudien-
do repoblarse con especies ajenas que comprometan o
dañen el equilibrio ecológico».
Estas referencias a las figuras de planeamiento de estos
municipios, reflejan claramente dos posiciones diferentes
ante la protección del medio y su restauración, aunque cabe
señalar que la tendencia de la política forestal actual es
hacia una mayor protección de la cobertura vegetal, colo-
cándose por encima del interés productivista y de la «renta-
bilidad» que prevalecían hace tan sólo unas décadas.
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Análisis de la cobertura vegetal. Evolución,
distribución y situación actual
La cobertura vegetal siempre es un fiel reflejo del mediodonde se encuentra; a través de ella se puede deducirsi se trata de un espacio litoral o continental, si se sitúa
a mayor o menor altitud y latitud, las condiciones de hume-
dad o aridez existentes, si el substrato es ácido o básico, si
tiene contenidos en sales, yesos,..., si es rico o pobre en
humus, incluso se puede conocer el grado de humanización
que ha soportado.
Precisamente es este último aspecto el que concierne a este
capítulo, establecer el estado de degradación de la vegeta-
ción actual, partiendo del conocimiento de la vegetación
potencial y de su dinámica en el tiempo y en qué grado han
afectado y determinado la presencia de unas comunidades y
no de otras, los factores analizados en los capítulos anterio-
res, como son los aspectos climáticos, litología y suelos,
relieve, formas de modelado y actuación antropogénica.
Para el desarrollo de este capítulo se han utilizado práctica-
mente las mismas técnicas que en los anteriores. El trabajo
de campo ha constituido una fase esencial junto a la inter-
pretación de la fotografía aérea (vuelos de 1956, 1978 y
1985) y la base cartográfica del Mapa Topográfico del
Servicio del Ejército (Hojas 846 y 847). Con toda la informa-
ción recogida se ha realizado una cartografía a escala
1:25.000 de las formaciones vegetales existentes (pinares,
carrascales, sabinas y matorral) y de la ordenación tradicio-
nal del espacio estudiado en 1956 y en la actualidad, donde
se han distinguido las zonas cultivadas y abandonadas en
ese período de tiempo, formaciones arbóreas densas y acla-
radas, y matorral.
En las sucesivas salidas al campo se han ido realizando
varios inventarios, un total de 21, correspondientes a secto-
res representativos con diferentes altitudes y exposiciones,
lo que ha permitido su plasmación en una serie de perfiles
de vegetación en los que queda reflejada la gran variedad de
especies que componen el matorral así como la escasa
pureza en la definición de la unidad de vegetación arbórea
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del carrascal puesto que no tiene tanto desarrollo como para
poseer un cortejo propio que le caracterize y la del pinar, al
ser de repoblación constituye una especie intrusa en la zona.
Asimismo, con estos perfiles se pretende mostrar no sólo la
presencia de las especies predominantes sino también el
grado de cobertura por estratos que se alcanza en cada
ámbito, el cual muestra una disminución clara desde el norte
al sur de las Sierras de Peñarroya y Cuartel.
En dichos inventarios se han tenido en cuenta la altitud, pen-
diente, orientación, exposición, litología, usos pasados y
actuales y estado de la vegetación, inventariando los géne-
ros existentes por estratos (arbóreo, más de 7 m.; arbores-
cente, 3 a 7 m.; arbustivo, 1 a 3 m.; subarbustivo, 0,5 a 1 m.;
herbáceo, menos de 0,5 y escandente), según el grado de
cobertura (+, pocos y pequeña cobertura; 1, menos de 5%;
2, de 5 a 25%; 3, de 25 a 50%; 4, 50 a 75%; 5, más del 75%)
cuyo objetivo principal es el de poder establecer la dinámica
de las especies, fundamentalmente, en este caso, del
Quercus ilex ssp. ballota.
Para la elaboración de la estructura de estos inventarios se
ha tenido en cuenta el esquema establecido por BRAUN-
BLANQUET en su obra Fitosociología y el seguido en la
V. Análisis de la cobertura vegetal. Evolución, distribución 
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actualidad por el Departamento de Geografía de la
Universidad de Las Palmas de Gran Canaria.
1. Vegetación potencial en el País Valenciano
Desde inicios del Holoceno comienza a desarrollarse en el
ámbito mediterráneo el bosque esclerófilo, durisilva o sim-
plemente bosque mediterráneo.
Está caracterizado morfológicamente por ser una formación
que no supera los 10-15 metros de altura, aclimatada a la
sequía y aridez estivales a través de adaptaciones xeromor-
fas como son «la reducción de la superficie foliar, gruesa
cutícula, protección contra la transpiración por una capa de
cera o abundante pubescencia, frecuente equinescencia,
enraizamiento profundo (nota 148).
El estrato arbóreo suele ser monoespecífico, sin embargo,
los niveles arbustivo y subarbustivo son muy ricos. Las espe-
cies más representativas del primero son las encinas o
carrascas (Quercus ilex o Quercus rotundifolia, Mapa 11a) y
el alcornoque (Quercus suber). La amplitud ecológica de la
encina es mayor, puesto que el alcornoque exige mayor
humedad, temperaturas no muy frías y suelos silíceos. Por
este motivo, el intervalo altitudinal en el que se desarrollan
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las encinas es demasiado amplio y con unas variaciones tér-
micas considerables, lo que llevó a una subdivisión general
en dos ombroclimas, uno mediterráneo cálido, costero o
litoral termófilo (Quercion ilicis) y otro mediterráneo, sub-
térmico, frío, típico de meseta o continental (Oleo-
Ceratonion).
Es necesario señalar que bajo la denominación genérica de
encina, existen dos especies diferentes en cuanto a caracte-
rísticas morfológicas y fisiológicas. Tradicionalmente, se con-
sideraron como única especie dentro de la cual se distin-
guían dos subespecies, Quercus ilex sp. ilex y Quercus ilex
sp. rotundifolia (nota 149); esta última denominación cambia-
da por la de Quercus ilex ssp. ballota según CASTROVIEJO
et alii (nota 150).
La primera requiere unas mayores exigencias de humedad,
superior a 600 mm., extendiéndose dentro de nuestra penín-
sula por Cataluña, Baleares, Cantabria y País Vasco. La
segunda con menores exigencias hídricas, inferior a 400
mm., se localiza por el resto del territorio peninsular, desde
zonas litorales hasta sectores interiores continentalizados
con amplitudes térmicas considerables, llegando altitudinal-
mente en el sur a los 2.000 m. de Sierra Nevada. La altura
media de estas formaciones boscosas es de unos 8-10 m.,
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con una estructura densa y cerrada que origina un ambiente
umbrófilo en su interior, lo que genera riqueza arbustiva,
aunque no herbácea.
Centrándonos en el ámbito de la Comunidad Valenciana,
COSTA (nota 151) (Mapa 11b) traslada la subdivisión de los
dos ombroclimas dentro del dominio del carrascal a nuestro
espacio, distinguiendo dos asociaciones dentro de cada una
de las alianzas anteriormente citadas.
De este modo, diferencia un tipo de carrascal litoral termó-
filo o Rubiolongifoliae- Quercetum rotundifoliae y otro subli-
toral y continental o Bupleuro rigidi-Quercetum rotundifo-
liae.
El primero representa la vegetación potencial en el área lito-
ral, sobre suelos calizos, caracterizado por la presencia en
los estratos arbustivo y subarbustivo de especies termófilas
como son el palmito (Chamaerops humilis), el «ginestell»
(Osyris quadripartita) y la «rogeta de fulla larga» (Rubia
peregrina sp. longofolia). Estos estratos suelen ser densos,
acompañados por otras especies, también características de
estos sectores, como son el lentisco (Pistacia lentiscus),
espino negro (Rhamnus oleoides sp. angustifolia), labiérna-
go (Phillyrea angustifolia) y el enebro (Juniperus oxycedrus),
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además de algunas lianas como estrato escandente, la zar-
zaparrilla (Smilax aspes), madreselva (Lonicera implexa),
vidiella (Clematis flamula) y «rogeta» (Rubia peregrina).
El carrascal sublitoral y continental se diferencia del anterior
en la falta de las especies más termófilas. En el estrato arbó-
reo, suelen acompañarle algunos caducifolios como el queji-
go (Quercus faginea) y el fresno (Fraxinus ornas) en los sec-
tores con ombroclima más húmedo.
La degradación de estos carrascales ha sido muy intensa a
través de la actuación humana, con talas, puestas en culti-
vo, ganadería,..., lo que ha desembocado en una dinámica
con etapas de sucesión regresiva, que ha sido más acusada
en el caso de los carrascales litorales puesto que aquí la
intervención antrópica ha sido mayor al localizarse en áreas
de mayor y más fácil accesibilidad para el hombre.
En la asociación Rubio longofoliae-Quercetum rotundifoliae
la primera etapa de sucesión está representada por los len-
tiscares (Quecuo-Lentiscetum) o matorrales (Rosmarino-
Ericion) con predominio del romero (Rosmarino officinalis),
brezo (Erica multiflora), coronilla de fraile (Globularia aly-
pum), aliaga (Ulex parvifloros), albada (Anthyllis cytisoides) y
algunas jaras, romero macho (Cistus clusii) y jara blanca
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(Cistus albidus). En los claros o zonas más degradadas sur-
gen los pastizales (Lygeo-Stipetea) con el esparto (Stipa
tenacisima) y el «llistó» (Brachypodium retusum).
En lo concerniente al carrascal sublitoral, la de gradación
supone la aparición de formaciones de romerales
(Rosmarino-Ericion) y al continental de coscojales (Rhamno
lycioidis-Quercetum cocciferae) en las que dominan las
especies que dan nombre a esta asociación, el espino negro
(Rhamnus lycioidis) y la coscoja (Quercus coccifera).
Otras formaciones arbóreas de rango potencial perte-
necientes al bosque esclerófilo mediterráneo son los al-
cornocales, quejigares, hayedos, sabinares, coscojales, y
pinares. De éstas únicamente haremos mención de las últi-
mas, puesto que los alcornocales, quejigares y hayedos se
sitúan sobre suelos silíceos y los sabinares en zonas de
mayor altitud y con más humedad que la registrada en el
área analizada, aunque éstas pueden aparecer como indivi-
duos aislados sobre suelos pobres acompañando a las enci-
nas.
Los coscojales representan la vegetación potencial de las
zonas semiáridas termófilas, siendo la asociación re-
presentativa en la Comunidad Valenciana Querco cocci
Ascención Padilla Blanco
El poblamiento vegetal en las sierras de Peñarroya y Cuartel:
Aspectos evolutivos y situación actual
198ÍNDICE
V. Análisis de la cobertura vegetal. Evolución, distribución 
y situación actual
199ÍNDICE
11.a. Distribución de Quercetea Ilicis en la Peninsula Ibérica
Fte.: RIVAS MARTINEZ, S.: «La vegetación de la clase Quercetes lllcls
en España y Portugal». Anales lnvest. Bot. Cavanilles 31.1974, p. 237.
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Fte.: COSTA TALENS, M. et alfil; «Vegetación litoral y continental». Guía
de la Naturaleza de la C.Valenclano La Flora. nº 16. Ed.Prensa
Alicantina, S.A.1990, p. 316-318
11.b.Distribución de Quercetea Iicis en la C. Valenciana
ferae-Pistacietum lentisci, aunque también puede presen-
tarse como etapa regresiva del carrascal continental en la
asociación citada anteriormente, Rhamno lycioidis-Quer-
cetum cocciferae.
En lo referente a considerar a los pinares como vegetación
potencial puede crear muchas opiniones controvertidas
puesto que hay quienes defienden esta postura y quienes la
rebaten. Entre estos últimos se exponen a continuación algu-
nos de sus argumentos.
BRAUN-BLANQUET lo considera como «un intruso, que a
pesar de su dominancia no es determinante de la composi-
ción en especies de la comunidad, aunque no deje de ser
importante en el desarrollo de la vegetación»; R. FOLCH
opina «que la mayoría de los pinares mediterráneos son bos-
ques secundarios, resultado, de alguna manera, de la acción
modificadora del hombre. En rigor, ni bosques secundarios,
ya que la sola presencia de un estrato arbóreo no es sufi-
ciente para calificar de bosque una comunidad vegetal.(...).
Bajo un estrato de pino carrasco se pueden encontrar cosas
muy diversas en un espacio bastante reducido: cualquier
etapa de la sucesión reconstituye el encinar» (nota 152).
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En el aspecto evolutivo, el pino como planta gimnosperma es
anterior a las carrascas (angiosperma), por lo tanto, consti-
tuyó probablemente formaciones de entidad en épocas
pasadas. Sin embargo, en la actualidad, aunque hay amplias
superficies ocupadas por los pinares, no se debe olvidar que
puede ser consecuencia de una serie de factores que le
hayan favorecido en este aspecto. Así por ejemplo, en cuan-
to a su amplitud ecológica, posee una mayor capacidad de
adaptación a condiciones xéricas que la carrasca e incluso
soporta condiciones subhúmedas y puede encontrarse tanto
en suelos pobres y pedregosos como en profundos y des-
arrollados.
Asimismo, el pino crece más rápidamente que las encinas,
aunque su longevidad es menor, por lo que su expansión es
más rápida, siempre y cuando las condiciones medioam-
bientales le favorezcan en mayor medida que a otra especie.
Estas características biológicas permiten que colonize los
campos abandonados o después de un incendio, como pri-
mera especie arbórea y, en ocasiones, única, en nuestro
ámbito.
Estos han sido los argumentos utilizados para llevar a cabo
repoblaciones masivas con esta especie desde antiguo, con
el fin, en un primer momento, de producir madera de forma
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rápida y, más tarde, de proteger suelos pobres y con eleva-
do peligro de erosión. Esta afirmación explica que en las
fuentes documentales consultadas del sector analizado, han
sido muy pocas las referencias alusivas a la existencia de
carrascas, frente a las numerosas en lo concerniente a talas
y podas de pinos.
De este modo, en la actualidad, los pinares como masas
arbóreas densas únicamente aparecen en las áreas repo-
bladas o vegetación antropógena y como unidades aisladas
en el caso de vegetación natural; aunque también las hay en
zonas donde la repoblación no ha tenido éxito. En el primer
caso, el pino funciona claramente como un intruso en el
dominio del carrascal y, al mismo tiempo, entra en la dinámi-
ca de esta especie, aunque haya sido introducido artificial-
mente por el hombre, por lo que es necesario tenerlo en
cuenta a la hora de realizar inventarios de especies vegeta-
les. Por este motivo, algunos autores consideran a los pina-
res, como ya se ha expuesto anteriormente, vegetación
intrusa y secundaria.
Por lo tanto, a la hora de realizar una repoblación es nece-
sario establecer en qué etapa de degradación se encuentra
la cobertura vegetal existente, a qué dominio y vegetación
potencial pertenece, qué tipo de substrato hay y en qué con-
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diciones se encuentra, es decir, su grado de erosión, así
como las condiciones climáticas del medio para poder deter-
minar si la especie repobladora ha de ser más o menos fru-
gal en el crecimiento, de mayor o menor envergadura radi-
cular y cuál ha de ser su amplitud ecológica para la mejor
adaptación y obtención de resultados positivos.
2. Ordenación tradicional del espacio 
Partiendo del conocimiento de que el ámbito estudiado per-
tenece al bosque esclerófilo mediterráneo cuya vegetación
clímax es la carrasca, es necesario para comprender el pai-
saje vegetal que se nos presenta en la actualidad, intentar
determinar cuál ha sido la ordenación tradicional del espacio
por el hombre.
La intervención humana es muy antigua. Para el área estu-
diada, ha sido posible remontarse hasta el s. XVII, a partir
del cual existen fuentes documentales. Para establecer una
evolución somera de dicha ordenación de recursos y apro-
vechamientos del espacio más cercanos al presente, se ha
recurrido a la información ofrecida por la fotografía aérea de
los vuelos de 1956 y 1985. Información un tanto reducida o
limitada en el primero por la escala (1:30.000) y por el esta-
do de los fotogramas. Añadir que en la más reciente ha sido
Ascención Padilla Blanco
El poblamiento vegetal en las sierras de Peñarroya y Cuartel:
Aspectos evolutivos y situación actual
204ÍNDICE
actualizada por el trabajo de campo, por lo que la cartogra-
fía resultante es de 1993.
Los aprovechamientos tradicionales en este medio han
sido la obtención de leñas y maderas como fuentes de
energía y para la construcción, la agricultura en terrazas de
cultivo, la ganadería y la caza.
Estos usos, tema tratado de forma más amplia en el capítu-
lo dedicado a los aprovechamientos del monte, han tenido
una mayor pujanza en épocas pasadas que en la actualidad,
dando lugar a diferentes paisajes, cuyas consecuencias se
reflejan en el actual. De ahí, el interés por tratar este punto
de vista antes de entrar a analizar más detalladamente las
comunidades vegetales que hoy se nos presentan.
Probablemente sea la agricultura la que en mayor medida
ha dejado su impronta en el paisaje a lo largo de la historia.
No sólo por la tala del arbolado que lleva consigo la puesta
en cultivo de una zona, sino porque, en nuestro ámbito, el
incremento de la demanda alimenticia ya desde el s. XVII,
exigió la creación de parcelas en las laderas de las monta-
ñas, ramblas y barrancos. Los productos producidos funda-
mentalmente en estos municipios eran trigo, cebada y
avena, almendros, olivo y vid (nota 153).
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12. Parcelas de cultivo abandonadas
Fuente: Elaboración propia.
El aterrazamiento fue un gran impacto, teniendo éste un
carácter positivo en lo que a incremento de suelo se refiere,
puesto que los muretes lo retenían impidiendo su pérdida
ante el agua de arroyada.
Sin embargo, ya en el s. XIX, la aplicación de nuevas técni-
cas en la agricultura y el consiguiente incremento de la pro-
ductividad, produjo una reducción de la rentabilidad de este
tipo de cultivo, dando lugar a su abandono progresivo (Mapa
12). La consecuencia ha sido el derrumbamiento de esos
muros de contención por falta de cuidados (Lámina 6), la for-
mación de procesos de entubamiento o «piping» y de acar-
cavamientos en las parcelas, además de la pérdida de suelo
que todo ello supone.
El ejemplo más evidente se localiza en la vertiente oeste de
la Sierra de Peñarroya, término de Tibi, debido también a la
litología existente, margas miocenas, que favorecen el des-
arrollo de estos procesos (Lámina 7).
Allí donde los muretes se han conservado y donde hay un
ombroclima más húmedo, las terrazas se han visto recoloni-
zadas fundamentalmente por especies de porte subarbusti-
vo, tema que será tratado más adelante dentro de este apar-
tado.
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13. Ordenación tradicional del espacio (1956)
Fuente: Elaboración propia.
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LÁMINA 6. Peñarroya. (Sª de Peñarroya). Escarpe y canchal en el que
junto a las especies de la clase Thlaspetea rotundifolii se encuentran
otras introducidas por el hombre como son el Pinus halepensis y Cu-
pressus sempervivens.
La segunda actividad que ha dejado una huella visible en el
paisaje son las extracciones de madera, bien talas bien
podas. Han sido muy abundantes en esta zona como se
puede extraer claramente del capítulo de aprovechamientos,
fundamentalmente en lo que se refiere a la madera de pino.
Pero, el brote estolonífero que presentan la mayoría de las
carrascas en el Monte del Carrascal, Sª del Madroñal y del
Cuartel indican que la poda de éstas también fue importan-
te. De todos modos, la consecuencia más evidente de esta
actividad es la abundante extensión de zonas con predomi-
nio de matorral, visible sobre todo en los fotogramas aéreos
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LÁMINA 7. Ladera oeste de la Sª de Peñarroya. Abandono de terrazas
de cultivo desde mitad del siglo actual, debido a su pérdida de rentabili-
dad, sobre alternancia de calizas y margas oligocenas que ofrecen una
resistencia relativa a las aguas de arroyada. El derrumbamiento de los
muretes da lugar a los denominados «trenques». La existencia de suelo
agrícola favorece el desarrollo de un matorral con predominio de Bra-
chypodium retusum, Ulex parviflorus y Rosmarinus officinalis.
de 1956 (Mapa 13) antes de que se llevaran a cabo las repo-
blaciones más recientes. Aunque también es cierto y preciso
indicar que un gran número de las extracciones de leña se
obtenían del matorral (Cuadros 1, 2, 3 y 4, cap. IV), teniendo
en cuenta al mismo tiempo que la frugalidad y capacidad de
regeneración de éste es mayor que en las especies arbóre-
as.
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LÁMINA 8. Sª del Cuartel. Ejemplo de repoblación en surcos perpendi-
culares a las curvas de nivel, efectuada con Pinus halepensis en torno a
los años ochenta. En general, no ha tenido éxito puesto que en algunos
puntos ha favorecido la génesis deformas acarcavadas.
La abundancia de esta formación, sobre todo en el sur de la
Sª de Peñarroya, se explica también por la práctica, todavía
hoy en día, de la ganadería, tanto ovina como caprina
(nota 154). Estos rebaños llegan a cotas insospechadas
comiendo todos los brotes de las plantas, incluso de porte
arbustivo.
Por último, queda por hacer una pequeña reflexión sobre las
repoblaciones de pino alepo (Pinus halepensis) y las más
localizadas de carrasca (Quercus ilex ssp. ballota), concre-
tamente en el Monte del Carrascal, municipio de lbi. Si bien
el objetivo de las replantaciones es el de la protección del
suelo ante la erosión laminar con la creación de formaciones
arbóreas densas, en algunos casos por el tipo de técnica
empleada han sido infructuosas, favoreciendo incluso la pér-
dida de éste tras la desaparición del escaso matorral exis-
tente que lo fijaba (Lámina 8). De todos modos, en la carto-
grafía obtenida del vuelo de 1985, las unidades representa-
das como arbóreas densas, pertenecen en su mayoría a las
repoblaciones efectuadas en la zona en los años 40 y 50,
fundamentalmente las realizadas en el municipio de Jijona
en los montes de utilidad pública 15a («Alto del Salviar»,
«Mas de Rovira», «Loma de la Cort» y «Corral de Coloma»)
y 15d («Peña del Mediodía», «Cantalar», «Plantaets», «Alto
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14. Distribución actual de las formaciones vegetales (1993)
Fuente: Elaboración propia.
del Cuartel» y «Tosal de la Peña»), cumpliendo así con el fin
pretendido. (Mapa 14)
No hay que olvidar la presencia de los incendios, aunque en
este sector, tras la consulta de las fuentes documentales y
encuestas a lugareños, parece ser que no ha habido ningu-
no de importancia, puesto que han sido muy localizados y
rápidamente extinguidos, no superándose 1,5 ha. en pinar y
4 ha. en matorral en el período comprendido entre 1976 y
1991, según los datos recogidos en la Unidad Forestal de
Alicante (Cuadro 5, cap. IV)
2.1. Estado de la cubierta vegetal en los campos de
cultivo abandonados
La puesta en cultivo de las laderas, vertientes y barrancos y
el paisaje originado con ello ha sido ya tratado en varias oca-
siones dentro de este Proyecto de Investigación. El aspecto
que ahora nos ocupa es el determinar en qué grado de recu-
brimiento vegetal se encuentran esas terrazas agrícolas tras
su abandono.
Restos de muretes de piedra que nos puedan señalar las
zonas que en su día estuvieron cultivadas, quedan pocos
sobre todo aquéllos que ocuparon las laderas. En todo el
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15. Mapa de unidades de vegetación
Fuente: Elaboración propia.
sector septentrional (Monte del Carrascal, Sª del Cuartel, Sª
de la Carrasqueta) apenas existen hoy en día, quizás debido
a la intensas obras de repoblación llevadas a cabo en todo
este sector. Es en la Sª de Peñarroya donde sus laderas
siguen estando cubiertas por vestigios de esta arquitectura
agrícola hasta cotas insospechadas.
El grado de recubrimiento de las terrazas es prácticamente
del 100% en las localizadas en los fondos de los barrancos
más encajados y con orientación a umbría, es decir aquéllos
situados en la vertiente occidental y septentrional de la Sª
del Cuartel.
Por otro lado, las construidas en las laderas de la Sª de
Peñarroya debido a una pendiente más acusada, a una lito-
logía impermeable que favorece la escorrentía de las aguas
de arroyada y al ser la zona más afectada por los frentes de
componente sureste que aportan las lluvias de fuerte inten-
sidad horaria, se encuentran prácticamente en su totalidad
destruidas, con «trenques», fenómenos de entubamientos o
«piping», colapsamientos, en parte favorecidos por la acción
de los roedores y cubiertas por un matorral más ralo; aunque
es necesario señalar que las orientadas a umbría, así como
las terrazas que ocuparon barrancos con la misma orienta-
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16. Grado de cobertura de Quercus Ilex ssp. ballota
Fuente: Elaboración propia.
ción o de carácter muy encajado, presentan un recubrimien-
to asimismo importante.
La explicación de que sea en los barrancos donde la cubier-
ta vegetal presenta un recubrimiento mayor, hay que buscar-
la en que esos muretes de piedra contenían un suelo agrí-
cola rico orgánicamente que, en ocasiones, era transportado
desde otras áreas agrícolas y que además, al localizarse en
el cauce de los barrancos, el agua se encauzaba por estos y
era infiltrada por ese suelo permeable, proceso que continúa
teniendo lugar lo que determina unas condiciones ecológi-
cas favorables para el desarrollo vegetal.
Respecto a las especies que ocupan estos ámbitos suelen
ser el matorral que coloniza los bordes de las parcelas y los
propios muretes. De este modo, se instalan los cardos
(Centaurea sp.) y las espinosas como la aliaga (Ulex parvi-
florus, Inventario 1) o el espino negro (Rhamnus lycioides) -
al sur de Peñarroya como degradación de la asociación
Chamaeropo-Rhamnetum lycioidis-, junto al llistó
(Brachypodium retusum) que suele acabar recubriendo un
alto porcentaje de la superficie, el romero (Rosmarinus offi-
cinalis), romero macho (Cistus clusii), la jara blanca (Cistus
albidus), bruguera (Erica multiflora) y tomillo (Thymus vulga-
ris) (Inventarios 6 y 12). Aquellas parcelas con un abandono
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más antiguo, presentan algunas especies aisladas de ene-
bro (Juniperus oxycedrus), coscoja (Quercus coccifera) e
incluso carrasca (Quercus ilex ssp. ballota) y algún pino de
Alepo (Pinus halepensis), en el caso de no haber sido apro-
vechada esa parcela para repoblación forestal con éste últi-
mo.
En ciertas ocasiones, la recuperación de la carrasca
(Quercus ilex ssp. ballota) está siendo completa debido a
una exposición NNE y pendientes suaves que favorecen esta
prodigalidad, caso de la Sª de la Carrasqueta, hecho refleja-
do en los inventarios 8 y 9 donde esta especie ocupa tanto
el estrato arborescente como el herbáceo, con un porcenta-
je de cobertura superior al 51%.
A estas especies les suelen acompañar otras de menor
cobertura, abundancia y que ocupan estratos herbáceos y/o
arbustivos como pueden ser Teucrium capitatum, salvia
(Salvia lavandulifolia ssp. lavandulifolia), lino blanco (Linum
suffruticosum), borlitas de seda montés (Stahelina dubia),
brocha peluda (Dorycnium hirsutum), corrigia (Digitalis obs-
cura), lentejuela valenciana (Coronilla mínima), escobón
(Dorycnium penthaphyllum), siempre viva de monte
(Helichrysum stoechas), hierba de las siete sangrías
(Lithodora fruticosa), Ononis natrix, Phagnalon saxatile.
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Es preciso indicar que en ciertos sectores la presencia de
una litología concreta o de una actividad del pasado deter-
mina la presencia de ciertas especies. De este modo, en la
Sª de Peñarroya es frecuente encontrarnos en estas parce-
las abandonadas la albaida (Anthyllis citysoides) como mato-
rral predominante ligado a la proximidad del Keuper, junto al
esparto (Stipa tenacissima) relacionado este último a su
recolección y cultivo en épocas pasadas (Inventario 20).
Sería interesante el aprovechar estas cubiertas vegetales
densas de porte arbustivo para llevar a cabo en ellas repo-
blaciones forestales o, incluso, restaurar los muretes de las
terrazas para impedir la pérdida de ese suelo agrícola, favo-
recer el desarrollo de este tipo de matorral e, igualmente,
poder llevar a cabo dicha actuación.
3. Vegetación actual
El análisis realizado en los apartados anteriores ha permiti-
do obtener un conocimiento global de la vegetación potencial
del sector estudiado y de cómo ha sido afectada por la acti-
vidad humana en la ordenación de usos que se ha llevado a
cabo en este espacio durante siglos, hasta la actualidad. Por
lo tanto, es necesaria la exposición de las formaciones vege-
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tales existentes hoy en día en estado de degradación, pero
en su mayoría en fase de sucesión progresiva.
La zona objeto de estudio, Sierras de Peñarroya y Cuartel,
pertenecen al bosque esclerófilo mediterráneo, piso biocli-
mático mesomediterráneo, ombroclima seco y dominio del
carrascal mediterráneo cálido Quercion ilicis.
La descripción de la vegetación actual es abordada desde
las categorías de unidades vegetales, distinguiendo los
carrascales, pinares y matorral, para después analizar aque-
llas especies que dependen más de las condiciones que
ofrece el medio y, por lo tanto, aparecen siempre ligadas a
éste, constituyendo ecótopos singulares; se trata de la vege-
tación rupícola y de fondos de barrancos y ramblas. (Mapa
15)
3.1. Carrascales
Aunque esta unidad representa la vegetación potencial de
esta zona, su presencia «sensu estricto» es muy reducida en
la actualidad. Como formación densa, sin llegar a formar
nunca un bosque, es decir, sin tener extensiones amplias
sino más bien todo lo contrario, queda reducida a espacios
de accesibilidad más difícil como son los escarpes
V. Análisis de la cobertura vegetal. Evolución, distribución 
y situación actual
221ÍNDICE
(Peñarroya) -junto a sabinas (Juniperus phoenicea)-, can-
chales (Barranco del Carrascal Negro), umbrías de barran-
cos (Monte del Carrascal) o cimas de las cumbres (Sª del
Cuartel) donde adoptan una morfología achaparrada (Mapa
15). Lo más frecuente es que mantenga un porte arbustivo,
sin embargo en el Monte del Carrascal (Inventario 2) y en la
Sª del Cuartel (Inventario 5) ocupa el estrato arborescente e
incluso el arbóreo en la Sª de la Carrasqueta (Inventario 7),
lo que indica que los carrascales de mayor madurez son los
de estas áreas.
Su presencia característica en esta zona es dispersa junto a
los pinares de repoblación, aunque refleja un incremento
considerable conforme nos desplazamos hacia el noreste o
estribaciones septentrionales de la Sª de Cuartel donde el
grado de cobertura se sitúa siempre por encima del 31%
(Mapa 16), llegando a superar el 51% en los espacios cul-
minantes de las Sierras del Cuartel y de la Carrasqueta
(Inventarios 8 y 9) donde de forma aislada y puntual pode-
mos encontrar una especie característica de esta unidad,
Teucrium chamaedrys. Del mismo modo, pero en sentido
inverso, sufre una disminución hasta llegar a ser nula su pre-
sencia en el sector sur de la Sª de Peñarroya, fenómeno
plasmado claramente en los inventarios realizados
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(Inventarios 18 y 19) así como en los perfiles que los acom-
pañan.
Por lo tanto, la degradación del dominio Quercion ilicis se
acentúa hacia el sur, hecho que queda claramente demos-
trado por la profusión de especies heliófilas que le acompa-
ñan, como son en las solanas del Monte del Carrascal y de
las Sierras del Madroñal y del Cuartel, romero (Rosmarinus
officinalis), romero macho (Cistus clusii), bruguera (Erica
multiflora), jara blanca (Cistus albidus), jaguarzo
(Helianthemum syriacum) y coscoja (Quercus coccifera).
Este carácter heliófilo se mantiene más al norte en el carras-
cal representado en la Sierra de la Carrasqueta debido a su
exposición a solana (Perfil II), además de una clara influen-
cia marítima reflejado en la presencia de Helianthemum
caput-felis (Inventario 8).
Especies propias del carrascal que suelen perdurar como
huella de éste en etapas de regresión, son el aladerno
(Rhamnus alaternus; Inventario 2, La Canal-Monte del
Carrascal); el enebro (Juniperus oxycedrus) en todo el sec-
tor septentrional de la zona de estudio en los estratos arbus-
tivo y subarbustivo pero con escasa representación en
ambos, apareciendo de forma muy aislada; rubia (Rubia
peregrina) y, en menor medida, la hierba de los pordioseros
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(Clematis flammula), localizadas ambas, principalmente la
primera, en el Monte Carrascal, Sª del Cuartel y Sª del
Madroñal.
En lo referente a la dinámica del carrascal de estas sierras,
es progresiva en la mitad septentrional del conjunto analiza-
do, ya que han sido encontradas carrascas en el estrato sub-
arbustivo y herbáceo en la mayoría de las zonas inventaria-
das -Sª del Madroñal (Inventario 13), Monte del Carrascal
(Inventario 2), Sª del Cuartel (Inventario 10) y Sª de la
Carrasqueta (inventario 8 y 9)-; por lo que, es de suponer
que en estos sectores, la carrasca puede llegar a constituir
formaciones más compactas. Hecho que nosotros no vere-
mos, puesto que el crecimiento de esta especie es más lento
que el del pino, así como su longevidad es mayor.
3.2. Pinares
Esta formación vegetal está representada en las Sierras de
Peñarroya y Cuartel por la especie pino de Alepo o carrasco
(Pinus halepensis), cuya presencia se debe prácticamente a
las repoblaciones efectuadas en el área durante los años 40-
50 y 80. La frugalidad de esta especie y su adaptación a con-
diciones xéricas ha favorecido su expansión, aunque en
determinados sectores, como pueden ser puntos localizados
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de la Sª del Cuartel y de la Sª de Peñarroya no han tenido
éxito, bien, como en el primer caso, debido al método utili-
zado -perpendicular a las curvas de nivel lo que ha incre-
mentado la acción erosiva de las aguas de arroyada crean-
do surcos desprovistos de vegetación con la consiguiente
pérdida de suelo- o bien, como en el segundo caso, donde
el substrato margoso ha jugado un papel importante.
El pinar es abundante en toda la zona excepto en el sur,
donde predomina el matorral. No se puede considerar que el
pinar vaya acompañado de un cortejo de especies, como es
el caso de otras formaciones arbóreas, puesto que es un
intruso dentro de este dominio, el del carrascal.
Pero, sí es cierto que entra a formar parte de la dinámica de
la vegetación, a veces de forma progresiva y otras, regresi-
va. En general, da cobijo a una gran variedad de especies
que, en este caso, por la localización del área de estudio,
son mayoritariamente heliófilas predominando en el sector
más septentrional junto a la carrasca (Quercus ilex ssp.
ballota) en las sierras del Cuartel (Inventario 2) y de la
Carrasqueta (Inventarios 4 y 5) y otras especies como el
enebro (Juniperus oxycedrus), jara blanca (Cistus albidus),
salvia (Salvia lavandulifolia ssp. lavandulifolia), pebrella
(Thymus piperella, Inventario 10); mientras que al sur apare-
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cen otras especies que indican la degradación del matorral
Querco-Lentiscetum como el romero (Rosmarinus officina-
lis), bruguera (Erica multiflora) y aliaga (Ulex parvifl oros)
(Inventario 6), aunque en las umbrías aparecen especies
que requieren mayor humedad, caso de las Cistáceas
(Inventario 17).
3.3. Matorral
Está caracterizado por presentar una diferencia latitudinal y
no altitudinal, ya que nos movemos en un escaso intervalo
de metros, entre los 600 m. y 1.200 m. Es la unidad vegetal
predominante del conjunto de sierras analizado, si conside-
ramos al pino de Alepo como una especie secundaria e
introducida artificialmente por el hombre.
La asociación dominante es la Rosmarino-Ericion que
demuestra la degradación del matorral Querco-Lentiscetum,
potencial de este espacio. Las especies que constituyen en
esta asociación se localizan en general por toda la superficie
estudiada, siendo en sí la única diferencia notable su pro-
gresiva pérdida del grado de cobertura del suelo conforme
nos desplazamos hacia el sur, aspecto más visible en las
solanas. Ello es debido a que las pendientes son más acu-
sadas en el sector meridional, así como a una litología cali-
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zo margosa impermeable que favorece la escorrentía super-
ficial y pérdida de suelo existente, dando lugar a unas super-
ficies descarnadas y pedregosas donde se instala un mato-
rral aclarado y disperso.
Éste queda representado por las dos especies que le otor-
gan la denominación, el romero (Rosmarinus officinalis) y la
bruguera (Erica multiflora). Otras especies abundantes son,
fundamentalmente en las solanas, la jara blanca (Cistus albi-
dus), romero macho (Cistus clusii), aliaga (Ulex parviflorus),
coscoja (Quercus coccifera) y, en menor medida, la corona
de fraile (Globularia alypum). En algunas ocasiones, la pre-
sencia de estas especies, concretamente de la aliaga (Ulex
parviflorus), jara blanca (Cistus albidus) y, en menor medida,
coscoja (Quercus coccifera), toma tal dimensión que es
necesario hablar respectivamente de aulagares (Inventario
6), jarales (Inventario 11) y coscojares, aunque siempre con
la compañía del romero que también llega a ocupar espacios
importantes (Inventario 18). Suelen aparecer estas unida-
des, fundamentalmente, bien con exposición a solana, o bien
en claros de los pinares.
Hacia el noreste de la Sª del Cuartel (Inventario 2) hay un
incremento en la densidad del llistó (Brachypodium retu-
sum), junto al de otras especies como son la salvia (Salvia
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lavandulifolia ssp. lavandulifolia), lino blanco (Linum suffruti-
cosum), pegamoscas (Ononis natrix ssp. natrix), borlitas de
seda montés (Stahelina dubia), brocha peluda (Dorycnium
hirsutum), corrigia (Digitales obscura), Teucrium pseudocha-
maepytis y Teucrium capitatum.
Al sur de la cima de Peñarroya, la presencia de especies de
espino negro (Rhamnus lycioides), trompera (Ephedra fragi-
lis) y tomillo (Thymus vulgares) (Inventario 19) son fiel refle-
jo de la degradación del matorral litoral Chamaeropo-
Rhamnetum lycioides. En este mismo sector, debido a la cer-
canía de material salino y yesífero del Keuper, abundan
especies adaptadas a estas condiciones como son la albai-
da (Anthyllis citysoides, Inventarios del 18 al 21) y el esparto
(Stipa tenacissima), esta última frecuente así mismo en la Sª
de la Carrasqueta en su vertiente SE de exposición a sola-
na, pero su densidad no es la suficiente como para darle la
denominación de espartizal puesto que son pequeños man-
chones aislados.
Especies comunes en toda la zona son la lentejuela valen-
ciana (Coronilla minima), escobón (Dorycnium pen-
thaphyllum), siempreviva de monte (Helichrysum stoechas),
manzanilla borde (Phagnalon saxatile), hierba de las siete
sangrías (Lithodora fruticosa) y Euphorbiáceas.
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3.4. Vegetación de ecótopos singulares 
3.4.1. Rupícola
Bajo esta denominación se distinguen dos clases, As-
plenietea rupestris o especies que habitan en las fisuras de
las rocas -como pueden ser los escarpes o lenares y
Thlaspetea rotundifolii o habitantes de las pedrizas o can-
chales. No entramos en establecer jerarquías para la estruc-
turación de cada clase, puesto que la variedad existente a
nivel local en toda la Comunidad Valenciana lleva a una gran
diversidad de alianzas y asociaciones, sobre todo en la pri-
mera, de ahí que se trate de modo tan global, únicamente
señalándose las especies encontradas dentro de cada una
de ellas.
La clase Asplenietea rupestris está caracterizada por el té de
roca (Jaesonia glutinosa) localizado en el Bco. de Castalla y
el pinillo de oro (Hypericum ericoides) que tiene una distri-
bución más amplia por los lapiaces de Peñarroya, Cuartel y
Carrasqueta. Aunque suelen acompañarle otras especies
que se adaptan a las condiciones que ofrece este medio
que, en su mayoría, son las que también aparecen en sue-
los pedregosos, fundamentalmente de la Sª de Peñarroya
donde la falta de cubierta vegetal más densa, las mayores
pendientes y una impermeabilidad más acusada dan lugar a
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superficies más descarnadas: Fumana erycoides, uña de
gato (Sedum sedifonrme), Sedum album, Rhamnum lycioi-
des, Teucrium homotrichum y Teucrium capitatum. Es preci-
so señalar la presencia de Iberis carnosa, endemismo de la
Comunidad Valenciana sita en la culminación de la Sª de la
Carrasqueta, junto al cortafuegos.
Por otro lado, la clase Thlaspetea rotundifolii queda repre-
sentada por especies de porte arbustivo como son la sabina
mora o común (Juniperus phoenicea) que se localiza junto a
alguna carrasca (Quercus ilex ssp. ballota) y algún pino de
Alepo (Pinus halepensis), en los canchales de Cuatro
Barrancos y Peñarroya (Lámina 5).
Respecto a la sabina mora o común (Juniperus phoenicea)
no ha sido considerada como una unidad vegetal en sí pues-
to que no forma bosquetes, sino que aparece de forma ais-
lada y puntual, ligada a suelos calizos y pedregosos, como
son los escarpes (Lloca Malalta y Peña del Mediodía) y los
canchales (Peñas Roset y Peñarroya); de ahí, que se le haya
introducido dentro del grupo de la vegetación rupícola.
Concretamente en la Replana y Pedazo de Titón -ambas en
la Sª de Peñarroya- está asociada a enebros (Juniperus oxy-
cedrus), carrascas (Quercus ilex ssp. ballota) y una gramí-
nea Helictotrichon filifolium, sobre suelo calizo margoso.
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Especie común a los dos ámbitos es la hiedra (Hedera helix),
siendo predominante en el segundo, dentro del área estu-
diada en el Bco. de Castalla y Peñas Roset.
3.4.2. Barrancos
La vegetación permanente de barrancos y ramblas, o comu-
nidad Nerieto-Tamaricetea, cuyas especies características
son el baladre (Nerium oleander) y el taray (Tamarix ssp.), no
está representada en este ámbito. La causa habría quizás
que buscarla en que se trata de cauces situados por encima
de los 700 metros, lo que no niega que en sus desarrollos en
altitudes menores no se hallen estas especies.
Los géneros que ocupan los bordes de estos barrancos son
los mismos que se encuentran en las laderas, es decir, de
porte arborescente y arbustivo y de forma aislada alguna
carrasca (Quercus ilex ssp. ballota) y, con mayor abundancia
pino de Alepo (Pinus halepensis). De porte subarbustivo está
el matorral típico de Rosmarino-Ericion ya caracterizado
anteriormente, con romero (Rosmarinus officinalis), brugue-
ra (Frica multifora), aliaga (Ulex parviflorus), jara blanca
(Cistus albidus), tomillo (Thymus vulgaris), alguna
Euphorbiácea y algún Galium.
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El fondo de los barrancos aparece limpio de vegetación,
sobre las calizas. Dentro de este esquema se incluiría el
Barranco de la Boquera (Monte del Carrascal, Perfil III), ele-
gido como representante del resto. Es preciso destacar que
conforme nos desplazamos hacia el sur, surgen unas condi-
ciones más xéricas que se traducen en especies más helió-
filas y con influencia del litoral. Se trata de los géneros ya
citados en la unidad vegetal del matorral.
Barrancos de fondos más pedregosos presentan otras espe-
cies, además de la sindicadas. Como ejemplo se ha escogi-
do el Barranco de Castalla en la Sª de Peñarroya por ser el
de mayor espectacularidad desde el punto de vista geomor-
fológico. En éste las especies características que recubren
de forma espóradica el cauce son la mercurial blanca
(Mercurialis tormentosa), Plantago crassifolia, hierba de la
plata (Atgyrolobium zanoni), marrubio rojo (Ballota hirsuta),
Galium sp. y Euphorbia incaeensis. Donde los bloques son
más grandes, a parte de las especies señaladas de la clase
Alplenietea rupestris que colonizan las fisuras de las rocas,
hay otras emplazadas al pie de dichos bloques, entre ellas,
Clematis ssp., centauro menor (Centaurium erythraea),
Convulvulus ssp.
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17. Localización de inventarios y perfiles de vegetación
Fuente: Elaboración propia.
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I. La Canal (Sª del Cuartel). Inventarios 1 y 2 
1. Pinar de repoblación
2. Pinar de repoblación con Quercus ilex ssp. ballota
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II. Sª del Cuartel - Sª de la Carrasqueta. Inventarios 3 a 9.
3. Matorral (romeral y aulagar) con Quercus ilex ssp. ballota 
4. Pinar de repoblación con Quercus ilex ssp. ballota
5. Pinar de repoblación con Quercus ilex ssp. ballota 
6. Matorral (aulagar y romeral)
7. Pinar de repoblación con Quercus ilex ssp. ballota 
8. Carrascal (Quercus ilex ssp. ballota)
9. Carrascal (Quercus ilex ssp. ballota)
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10. Pinar de repoblación con Quercus ilex ssp. ballota
11. Matorral (romeral y jaral) con Quercus ilex ssp. ballota 
12. Matorral (jaral y aulagar)
III. Sª del Cuartel. Inventarios 10 a 12 
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13. Pinar de repoblación
14. Pinar de repoblación
IV. Sª del Madroñal. Inventarios 13 y 14 
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V. Cabezo San Pere (Sª del Cuartel). Inventarios 15 a 17
15. Pinar de repoblación con Quercus ilex ssp. ballota 
16. Pinar de repoblación
17. Pinar de repoblación
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VI. Peñeta del Águila (Sª de Peñarroya). Inventarios 18 y 19
18. Matorral (romeral) con pinar de repoblación 
19. Matorral (romeral y aulagar)
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VII. Casa de los Calderones (Sª de Peñarroya). Inventario 20
20. Matorral (albaida y romeral)
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VIII. Casa Tío Donal (Sª de Peñarroya). Inventarios 21
21. Matorral (albaida) con pinar de repoblación
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Capítulo VI 
Calidad ambiental y valoración de las
unidades de paisaje
En el capítulo introductorio de este estudio se definió elcampo de estudio de la Biogeografía o ciencia delpaisaje, así como su marco espacial de trabajo
denominado de varias formas, espacio geográfico, geosis-
tema o paisaje integrado por elementos abióticos, bióticos
y antrópicos interrelacionados dialécticamente entre sí.
Hasta ahora, se han ido analizando cada uno de estos ele-
mentos por separado.
La pretensión de este apartado es la de realizar una valora-
ción en conjunto del sistema en sí desde el punto de vista
paisajístico entendido como recurso ante las actuaciones de
planificación.
Es necesario recordar que el paisaje de las Sierras de
Peñarroya y Cuartel es resultado de un pasado con intensas
actividades humanas de aprovechamiento de sus recursos
(talas, pastoreo, agricultura) fundamentalmente desde fina-
les del s. XVII. Actividades que en nuestro siglo han sido
abandonadas en su mayoría o, al menos en intensidad. Por
lo tanto, en la actualidad podemos afirmar que tenemos ante
nosotros un paisaje heredado antropogénico.
La ordenación del paisaje se lleva a cabo por dos motivos,
bien porque es apartado esencial en una Evaluación de
Impacto Ambiental, bien porque se pretende catalogar a la
zona como paraje natural o de protección especial. En nues-
tro caso no existe ninguna de estas dos pretensiones. El
objetivo perseguido es el de realizar una valoración en el
sentido estricto de la palabra, con toda la carga de subjetivi-
dad que lleva consigo y que pueda aplicarse a cualquier
zona ante posibles actuaciones futuras.
En toda Evaluación de Impacto Ambiental se consideran dos
tipos de aspectos existentes en el paisaje, intrínsecos y
extrínsecos. Dentro de los primeros se encuentra el valor
estético o calidad, entendido como «grado de excelencia,...,
para que su esencia, su estructura actual se conserve»
(nota 155), «conjunto de características visuales y emocio-
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nales que califican la belleza del paisaje» (nota 156) y la fra-
gilidad o «capacidad de respuesta ante el cambio de esas
características visuales» (nota 157). Para medir la fragilidad
es necesario tener en cuenta la capacidad de absorción
visual o «aptitud del territorio para absorber visualmente las
modificaciones o alteraciones sin detrimento de su calidad
paisajística» (nota 158).
Teniendo en cuenta estos conceptos se puede establecer
una relación entre ellos. De este modo, ante una misma
actuación, el impacto es más intenso en la zona donde haya
una mayor fragilidad y, por lo tanto, una menor capacidad de
absorción visual. Dentro de los aspectos extrínsecos se
encuentran las previsiones de uso destinadas a ese espacio.
La zona de estudio aquí tratada está calificada como SNUP
(Suelo No Urbanizable Protegido) y SNUF (Suelo No
Urbanizable Forestal) lo que implica la prohibición de cual-
quier tipo de construcción, exceptuando aquellas edificacio-
nes relacionadas con los aprovechamientos naturales -agrí-
colas y forestales-, edificios públicos para usos recreativos o
de interés social, siempre que estén directamente relaciona-
dos y sean compatibles con la protección natural del medio.
Otro tipo de actuaciones como son las talas y las repobla-
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ciones, sólo son permitidas con previa autorización de la
Unidad Forestal de Alicante.
En este sentido, se deduce, ya en un primer momento, que
la fragilidad de la zona es alta por las actuaciones que son
permitidas puesto que éstas suponen un impacto leve al
medio.
Por lo tanto, teniendo en cuenta la calificación del suelo de
estas sierras y lo que ello supone, la valoración paisajística
practicada en este trabajo tendrá en cuenta su calidad
ambiental, factor que se aplicará a una serie de unidades
definidas por el aspecto que prevalece y dirige este estudio,
las formaciones vegetales heredadas del aprovechamiento
tradicional de la zona que poseen un carácter degradado
aunque, en su mayoría, se encuentren en fase de sucesión
progresiva.
De esta forma, se distinguen como grandes grupos de eva-
luación del paisaje, agricultura de secano con cultivos arbó-
reos en los que predomina el olivo ante al almendro, vegeta-
ción arbórea y matorral (Mapa 18). Estas unidades son el
resultado del paisaje antropógeno heredado y de la organi-
zación tradicional del mismo que se nos presenta en la
actualidad (Lámina 9). En cada una de ellas se aplicarán los
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LÁMINA 9. Monte del Carrascal y Sª del Cuartel. En este sector que-
dan representadas las unidades de paisaje definidas en el capítulo
correspondiente a la valoración paisajística: agricultura tradicional de
secano con almendro y olivo en terrazas de cultivo, vegetación arbórea
densa con Pinus halepensis, pequeños agrupamientos de Quercus ilex
ssp. ballota y predominio de matorral. En primer término se encuentra el
Monte del Carrascal, con abundancia de Cistus albidus, Ulex parviflorus,
Cistus clusii y Brachypodium retusum junto algunos ejemplares de
Quercus coccifera, Juniperus oxycerus y Pinus halepensis, en el estrato
subarbustivo. En segundo término, la umbría de la Sierra del Cuartel con
vegetación arbórea densa de Pinus halepensis y de forma más aislada
de Quercus ilex ssp. ballota que se localiza en los fondos y laderas de
barrancos, así como en los escarpes y en las zonas culminantes donde
adopta una finosomía achaparrada debido a las condiciones que ofre-
ce este medio.
elementos abióticos, bióticos y antrópicos tratados en los
capítulos anteriores y que constituyen todo geosistema
como son las condiciones climáticas, las formaciones geo-
morfólogicas, litofacies y su correspondencia edáfica, unidad
vegetal predominante y uso del suelo pasado y actual.
1. Definición de las unidades de paisaje 
1.1. Agricultura de secano con cultivos arbóreos 
Siguiendo un criterio geomorfológico, es necesario distinguir
dos áreas de cultivo. Según éste, una de ellas se localiza
sobre los glacis y abanicos aluviales con una pendiente infe-
rior al 12%. Los materiales aquí depositados son los arras-
trados por las aguas de arroyada -aluviones y coluviones- a
lo largo del Cuaternario, generando suelos ricos para la agri-
cultura o Calcixerollic xerochrepts (Inceptisoles).
Por otro lado, se sitúan los cultivos por encima de los 600 m.
de altitud, con una pendiente más acusada, por encima ya
del 12% que salvan con la construcción de muretes de pie-
dra. Por los restos encontrados, debieron de ocupar mayor
superficie en el conjunto de las sierras estudiadas, sobre
todo en la de Peñarroya. Las parcelas que se conservan y
trabajan en la actualidad se localizan sobre suelos Lithic
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xerorthent (Entisoles), mucho menos productivos que los
anteriores.
Esta unidad de paisaje es fiel reflejo de una de las activida-
des más intensas y más antiguas que el hombre ha ejercido
en el medio. Los cultivos de esta zona han sido los olivos y
almendros, aunque parece ser que también se cultivaba
cereal (nota 159). Hoy en día se mantiene el arbóreo, mien-
tras que en las terrazas de la Sª de la Carrasqueta («La
Monya», «Masset de Brossa») se continúa cultivando el
cereal, pero fundamentalmente con fines cinegéticos.
Desde el punto de vista visual, las zonas de cultivo pueden
suponer un impacto en el paisaje, pero si éstas aparecen
intercaladas con zonas arboladas, como es el caso del tér-
mino municipal de Ibi o en las terrazas del interior de las sie-
rras, se convierten en áreas propicias para la diversidad de
la avifauna. Incluso, el matorral que se forma en los muretes
de piedra y estos en sí, favorecen la nidificación de todo tipo
de mamíferos (lirones, topillos, ratones de campo, comadre-
jas, conejos,...), reptiles (lagarto ocelado, lagartijas, cule-
bras,...) y algunas aves. Igualmente y aunque sea con fines
cinegéticos, el cultivo de los cereales supone el crecimiento
y desarrollo de especies como es el caso de la perdiz.
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18. Unidades de paisaje
Fuente: Elaboración propia.
Perceptivamente, los colores verde agrisado del olivo y más
claro del almendro se complementan e integran en el paisa-
je de estas sierras, destacando únicamente, desde el punto
de vista cromático, el amarillento de las margas. Por otro
lado, las antiguas construcciones o masías que en su mayo-
ría están destruidas hoy en día, se difuminan en el paisaje al
estar construidas con materiales de la zona, de tonalidades
ocres y amarillentas, en oposición a las nuevas casitas de
campo que suelen estar encaladas y destacar mucho más,
aunque es necesario indicar que estas últimas únicamente
se localizan en la cercanía de los pueblos. Por el contrario, sí
supone un impacto la creación de nuevas terrazas de cultivo
cuando, además, el objetivo no es el de producir, sino única-
mente el de «blanqueo» de dinero.
1.2. Vegetación arbórea
Dentro de esta unidad de paisaje, se distinguen dos subuni-
dades que vienen a coincidir con las tratadas en el apartado
de la cubierta vegetal, carrascales y pinares, para mantener
una mayor uniformidad en el esquema del trabajo. Cada una
de las citadas se localiza en diferentes medios geomorfoló-
gicos, como pueden ser laderas, escarpes, canchales,..., lo
que determina adaptaciones a estos diferentes medios por
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mayor o menor pobreza en los suelos, exposiciones, pen-
dientes, condiciones climáticas,...
La calidad ambiental de esta unidad de paisaje se puede
considerar alta, fundamentalmente en los puntos donde
tiene una mayor densidad, puesto que no sólo por su estruc-
tura posee un valor paisajístico elevado, sino también porque
hay una serie de especies faunísticas ligadas o dependien-
tes del medio forestal como son el Gavilán (Acepiter nisus),
Agateador común (Certhia brachydactyla) o el Piquituerto
común (Loxia curvirostra); y otras a las zonas más de mon-
taña, destacando la pareja de Águila real (Aquila chrycastos)
localizado en las «Peñas Roset» o «Cuatro Barrancos» (Sª
de Peñarroya), junto a ésta como medio de montaña se han
catalogado igualmente de nidificación segura Halcón común
(Falco peregrinus), Avión roquero (Ptyonopnegne rupestris),
Collalba negra (Oenanthe leucura), Chova piquirroja (Py-
rrhocorax pyrrhocorax) y Escribano montesino (Emberizacia)
(nota 160).
1.2.1. Carrascales
Los carrascales, vegetación potencial de la zona, están
representados por la especie Quercus ilex ssp. ballota que
se localiza en cuatro ámbitos diferentes: laderas y barrancos,
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cimas culminantes, canchales y escarpes. El suelo sobre el
que se emplaza, Lithic xerorthent (Entisol), se origina a par-
tir de las calizas cretácicas que se encuentran en el Monte
del Carrascal, y las calizas, margas, areniscas y dolomías
del resto de la zona.
El uso tradicional de esta unidad ha sido ganadero y fores-
tal. La pervivencia de estos aprovechamientos hasta la
actualidad en la Sª de Peñarroya, así como el carácter más
margoso de su litofacies y unas condiciones climáticas
mucho más xéricas que en el norte del conjunto estudiado,
ha dado lugar a una disminución progresiva en la presencia
de esta especie, quedando relegada en esta sierra a los
lugares más inaccesibles por el hombre y por los ganados
ovino y caprino, como son los canchales (Bco. del Carrascal
Negro y Peñarroya) y escarpes (Sª del Cuartel y Peñarroya).
Como formación densa queda reducida a algunos puntos
concretos como es en la ladera NE de la Sª de la
Carrasqueta o en las umbrías de los barrancos del Monte del
Carrascal. En las cimas de este último y de la Sª del Cuartel
también se encuentra, pero de forma ya más aislada y con
porte achaparrado, adaptándose a unos vientos más fuertes
y a la mayor radiación solar. Porte igualmente retorcido pre-
sentan las especies que se localizan en los canchales y
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escarpes, debido a que el suelo es mucho más raquítico que
en el de las laderas y cimas, aparte de que las situadas en
estos dos últimos enclaves presentan huellas de podas y de
haber sido aprovechadas para extracción de leñas.
Lo más habitual es encontrar ejemplares de Quercus ilex
ssp. ballota dentro de los pinares repoblados, sobre todo
aquéllos que son más o menos densos, como los de la Sª del
Cuartel, que en cierto modo están favoreciendo su desarro-
llo.
1.2.2. Pinares
Los pinares, como ya fueron definidos en el capítulo corres-
pondiente, son considerados como vegetación secundaria,
introducida por el hombre a través de las repoblaciones, bien
con fines productivistas de carácter forestal maderero, bien
con fines conservacionistas de protección del suelo y mejo-
ra de la calidad ambiental, objetivos que, respectivamente,
definen las dos etapas repobladoras llevadas a cabo en
España, la de los años 40-50 y la de los 80. Se localizan en
las laderas y cimas, adquiriendo un carácter más denso en
la Sª del Cuartel y del Madroñal, donde se encuentra junto a
la carrasca.
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De origen natural suelen ser los que se localizan de forma
más aislada en algunas laderas umbría o en los barrancos,
en general en toda la zona. Destacar igual mente, los que
han nacido en los ricos suelos de las parcelas de cultivo
abandonadas.
Al igual que la carrasca y por los mismos condicionamientos
medioambientales, escasea y disminuye su presencia con-
forme descendemos latitudinalmente hacia el sur.
1.3. Vegetación arbustiva y subarbustiva
Podemos afirmar con total seguridad que el matorral es la
unidad con mayor extensión y representación en las Sierras
de Peñarroya y Cuartel. La causa y motivo de ello ha sido
enunciada repetidamente a lo largo de este estudio, el apro-
vechamiento intensivo de los recursos agroforestales que
poseen estas sierras durante siglos. De hecho, si eludimos la
intervención humana en las repoblaciones efectuadas en la
zona desde los años 40 a la actualidad, tendríamos un pai-
saje dominado por el matorral salpicado por carrascas
(Quercus ilex ssp. ballota) y pinos (Pinus halepensis), den-
sos únicamente en enclaves muy puntuales, como son los
barrancos, canchales y escarpes.
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La diferenciación latitudinal en especies que encontramos
dentro de esta unidad de paisaje viene determinada por las
condiciones climáticas y edáficas. Por motivo de las primeras
se distingue una formación subserial del Querco-lentiscetum
en la mitad norte donde el total de precipitaciones anual es
mayor así como la humedad, mientras que más al sur es del
Chamaeropo-Rhamnetum lyciioides con condiciones más
xéricas.
En cuanto a las segundas se distingue al sur de Peñarroya
la presencia de la albaida (Anthyllis cytisoides) por la cerca-
nía del keuper y, por otro lado, las especies que ocupan lena-
res -situados en el reverso de las capas de calizas terciarias
en las Sierras del Cuartel, de la Carrasqueta y de Peñarroya-
, los canchales -Cuatro Barrancos o Bco. de Castalla, Peñas
Roset, Costera de lbi-, los frentes de los escarpes -Sª del
Madroñal, de la Carrasqueta y de Peñarroya-, todos sobre
suelos Lithic xerorthent (Entisoles) y los lechos pedregosos
de los barrancos -Cuatro Barrancos- que se caracteriza por
ser Typic Xerofluvent (Entisoles).
Dentro de la vegetación climácica se pueden definir unida-
des de romeral, aulagar y jaral, lo que denota el aprovecha-
miento tradicional de la zona, agrícola y ganadero. Por otro
lado, y en mayor grado las cistáceas, son especies pirófitas,
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es decir, colonizan rápidamente un espacio que ha sufrido
un incendio, lo que denota no sólo la presencia de éste, sino
también que se hayan podido realizar quemas para la agri-
cultura o, incluso, para la obtención de pastos.
Dentro del matorral hay que mencionar la existencia de
esparto (Stipatenaccisima) en la Sierra de la Carrasqueta y
en la Sierra de Peñarroya. Apoyándonos en las fuentes
documentales (nota 161), es evidente la práctica en estas
sierras de su recolección, tan extendida por toda la provincia.
Es preciso hacer mención dentro de esta unidad de paisaje
de la colonización de las terrazas de cultivo abandonadas. El
matorral que ocupa éstas varía de N. a S. por las caracterís-
ticas climáticas anteriormente señaladas; incluso, cabría
indicar que no sólo se diferencian en especies, sino que tam-
bién lo hace en recubrimiento del suelo, siendo menor en las
parcelas de la Sierra de Peñarroya.
Por otra parte, concretamente en este sector, inciden sobre-
manera otros factores como son la pendiente, mayor al 30%
y la litología, mucho más margosa. Sobre estos condicio-
nantes las aguas de arroyada, sobre todo si tienen su origen
en las precipitaciones de fuerte intensidad horaria, adoptan
un carácter erosivo muy fuerte por lo que la mayoría de los
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muretes se han perdido o están en proceso de ello, con fenó-
menos de «piping» que desembocan en formas acarcavadas
de modelado.
Desde el punto de vista de la calidad visual, esta unidad no
obtendría muy buena calificación, sobre todo en un paulati-
no descenso latitudinal, pero es necesario tener en cuenta
otros aspectos como por ejemplo, el papel que ejerce el
matorral como protector del suelo e, incluso, en la edafogé-
nesis, permitiendo la colonización por especies de estratos
superiores en etapas posteriores de sucesión. Del mismo
modo, el matorral localizado al sur de Peñarroya tan ralo y
pobre, permite la presencia de una fauna particular de este
medio (reptiles, roedores y alándidos).
2. Posibles actuaciones futuras
Cuando hablamos de posibles actuaciones futuras, no sólo
hacemos referencia a «posibles construcciones», sino que
ampliamos la significación de este vocablo a las actividades
permitidas en este espacio, incluyendo en éstas los aprove-
chamientos que tradicionalmente se han venido ejerciendo.
Esta misma premisa es la que dirige la Ley Forestal de la
Comunidad Valenciana (3/1993) en la que destaca la protec-
ción de «las cubiertas vegetales que pueden preservar y
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contrarrestar los procesos de erosión de los suelos y com-
patibilizar el monte con la realización de otros aprovecha-
mientos tales como los cinegéticos, el pastoreo y la recogida
de productos..., fomentar el uso recreativo y lúdico de los
espacios forestales en tanto que sea compatible con los
objetivos anteriores y promover la participación de los pro-
pios ciudadanos en su mantenimiento y ampliación».
(nota 162)
La calidad visual de las unidades paisajísticas definidas con
anterioridad puede crear pretensiones de construir viviendas
con carácter de segunda residencia, pero partimos con una
baza a favor del proteccionismo y es que la zona está califi-
cada como SNUP.
Teniendo en cuenta este aspecto y lo que ello supone, han
sido consideradas algunas actuaciones sobre la zona sin
que ello suponga un impacto. Algunas van dirigidas a los
aprovechamientos de sus recursos, concretamente es el
caso de la ganadería y, más concretamente, en los munici-
pios de Tibi y Jijona donde la fragilidad paisajística es eleva-
da debido a la escasa cubierta vegetal, al grado de la pen-
diente y al tipo de litofacies predominantemente margosas.
Un pastoreo más controlado o incluso dirigido a otra zona
sería beneficioso para la recuperación vegetal de ésta, así
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como de las vertientes. Igualmente se podría llevar a cabo
alguna repoblación aprovechando las terrazas de cultivo
abandonadas tras la reconstrucción de sus muretes, lo que
también impediría la pérdida de ese suelo agrícola creado
artificialmente por el hombre.
Desde el punto de vista cultural, se podría potenciar, siem-
pre con una vigilancia para evitar una posible masificación,
el refugio de la Sª del Cuartel como un Aula de la Naturaleza
y la zona de camping situada en la Font de Vivens, así como
del sendero que lleva hasta ella como ruta pedestre e inclu-
so con carácter didáctico; sendero que se extiende desde la
Carrasqueta hasta la Sª del Madroñal, cruzando de este a
oeste todo el conjunto y poniendo en comunicación Jijona
con la Hoya de Castalla, siempre y cuando se permitiera el
acceso libre por esta última puesto que se haya cercado con
una alambrada.
Este es otro punto a tratar, la colocación de cercas y cade-
nas en los senderos así como en el perímetro de toda una
propiedad (Monte del Carrascal). Hay que tener presente y
muy claro que en caso de un incendio es necesario el acce-
so rápido al lugar donde se localice y estos impedimentos
únicamente lo retardan. La señalización con una simple
Ascención Padilla Blanco
El poblamiento vegetal en las sierras de Peñarroya y Cuartel:
Aspectos evolutivos y situación actual
280ÍNDICE
placa puede ser suficientemente indicadora de la entrada a
una propiedad privada.
Dentro del tema de los incendios forestales, otro aspecto a
tener en cuenta es la cercanía de puntos de toma de agua
para ahorrar tiempo e incrementar la rapidez de actuación.
Así mismo, una medida previsora es la de cuidar el monte y
no sólo en lo que concierne a la existencia de una educación
social, que también es necesario, sino que con repoblar una
zona no es suficiente. Si el pino se considera una especie
secundaria y transitoria con un doble fin, proteger el suelo de
manera rápida y dar cobijo a otras especies de crecimiento
más lento y que constituyen la vegetación potencial, hay que
podarlo, limpiarlo y aclararlo para permitir ese segundo obje-
tivo e igualmente retirar las ramas secas que se obtienen de
esas operaciones, puesto que dejarlas acumuladas (Sª del
Cuartel) es llamar e incitar al fuego en su propagación.
(Lámina 10).
Otras actuaciones dirigidas a la previsión de incendios serí-
an la reapertura de senderos abandonados, mantener lim-
pios los cortafuegos para que no pierdan su funcionalidad,
aprovechar las terrazas de cultivo con el mismo fin, aclarar,
que no eliminar, las zonas de matorral donde ya exista una
vegetación arbórea densa puesto que puede favorecer la
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LÁMINA 10. Diferentes estados de repoblaciones de Pinus halepensis en
la Sª del Cuartel. En el primero no se ha realizado ningún tipo de poda,
ni limpia; mientras que en el segundo sí, lo que ha permitido el desarro-
llo y crecimiento de un matorral más variado y que puede alcanzar un
porte subarbustivo. En el tercer caso, localizado en las Peñas del
Mediodía, la cercanía con la que han sido plantados los pinos imposibi-
lita, igualmente, el desarrollo de un tapiz vegetal variado, limitándose a
un predominio destacado del Brachypodium retusum, a lo que se suma
la limpia indiscriminada del matorral que ha sido llevada a cabo.
propagación de un fuego, dotar de ayudas económicas a los
propietarios particulares para que puedan llevar a cabo
estas actividades puesto que son costosas.
En todos estos puntos señalados es donde aparece la figu-
ra y papel del guarda forestal, que puede llegar a ser esen-
cial en el cuidado y vigilancia de las actividades practicadas
en el monte.
3. Valoración final
Según fue planteado en la introducción, se ha ido llevando a
cabo, paso por paso, el análisis de los elementos compo-
nentes de todo paisaje integrado, los bióticos, abióticos y
humanos. Aunque se han ido interrelacionando estos ele-
mentos durante el desarrollo de los capítulos y apartados
anteriores, es preciso realizar una valoración final de todos
ellos, estableciendo los lazos que los hacen dependientes
unos de otros.
Desde el punto de vista climático, se observa una degrada-
ción pluviométrica anual hacia el SE, un incremento de las
temperaturas, siendo cada vez más suaves los inviernos y
más calurosos los veranos, así como de la ETP y déficit
hídrico. De este modo, podemos definir al sector norte como
clima mediterráneo de montaña, a la vertiente oeste como
clima ligeramente continentalizado y a la sureste con influen-
cias claramente mediterráneas.
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Esta diferenciación relativamente acusada ya fue puesta de
manifiesto por CAVANILLES (nota 163):
«¡Qué contraste hacen los alrededores de lbi, Tibi y de
Xixona, separados apenas por legua y media de terreno! En
estos pueblos es indispensable la chimenea á principios de
Mayo, soplan los vientos con violencia, y la vegetación se
halla retardada; quando en Xixona se advierte templada la
atmósfera ... Allí los vientos son suaves, y apénas sensibles
en las partes baxas, abrigadas por la altura de los mon-
tes,...»
Estos contrastes vienen determinados por la propia disposi-
ción del relieve de SO a NE en la Sª de Peñarroya y de O a
E en la Sª del Cuartel, creando una barrera ante la entrada
de frentes del norte hacia el sur y a la influencia mediterrá-
nea hacia el interior que únicamente se canaliza por el Bco.
de Castalla o Cuatro Barrancos.
Esta estructuración del relieve tiene lugar durante el
Oligoceno o fase de compresión en la que se generan plie-
gues de dirección SO-NE, para posteriormente en el mioce-
no o fase de distensión y el postplioceno sean fallados en el
mismo sentido, así como en la perpendicular, jugando un
papel importante las líneas diapíricas del río Monnegre y del
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río de la Torre que afectaron fundamentalmente al sur del
conjunto. El predominio de esta orientación en la configura-
ción topográfica ha favorecido la incisión de los barrancos en
este sentido, muy hendidos y de pendientes acusadas.
Teniendo en cuenta las litofacies se podría dividir imagina-
riamente el espacio estudiado en dos zonas, cuyo límite
aproximado sería las estribaciones meridionales de la Sª del
Madroñal y el Bco. de los Puertos. De este modo obtendría-
mos dos mitades, una NNO con predominio de las calizas y
la segunda SSE con presencia de margas.
En lo referente a la correspondencia edáfica se caracteriza
por un predominio de Lithic xerorthent, con un mayor des-
arrollo del horizonte húmico en las umbrías. En los fondos
pedregosos de los barrancos y en el de cubeta de los que
circundan el conjunto montañoso, en su mayoría aterraza-
dos, se encuentra Typic xerofluvent. Por otro lado, las zonas
agrícolas tanto las localizadas sobre los glacis y abanicos
aluviales, como las de las laderas aterrazadas en la Sª del
Cuartel (Typic xerorthent), poseen suelos más ricos, sobre
todo las primeras que son Calcixerollic xerochrepts.
Esta distinción entre norte y sur se sigue manteniendo en la
topografía puesto que las formas más destacadas y pen-
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dientes más acusadas (>50%) se encuentran en Peñarroya,
mientras que en el Monte del Carrascal y Sª del Cuartel son
más laxas. Estas características originan junto a las litofacies
y condiciones climáticas más mediterráneas, nos referimos a
las precipitaciones de fuerte intensidad horaria, unas formas
características de estos medios, los acarcavamientos.
Otras formas de modelado son los lapiaces o lenares que
aparecen localizadamente por encima de los 1.000 m. de
altitud (Cuartel, Carrasqueta y Collado de la Lentilla), en el
reverso de capas calizas y con orientación NE, y los can-
chales, ligados a la presencia de escarpes.
Todo el conjunto de sierras en sí se ha visto sometido a una
serie de aprovechamientos a lo largo del tiempo por parte
del hombre que han determinado y condicionado el paisaje
actual. Estas actividades han sido fundamentalmente tres, la
agricultura, la ganadería y la extracción de leñas y maderas.
Con un carácter menos impactante se encuentran la caza y
las guerras, y de una frecuencia y aparición mayor en nues-
tro siglo, los incendios y las repoblaciones.
En el grado e intensidad de aprovechamiento de los recursos
ha jugado un papel importante la titularidad de estos montes.
De este modo, el que en los municipios de Jijona y Castalla
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y, probablemente, también Tibi –aunque no existen fuentes
documentales que lo verifiquen–, fueran del común, favore-
cía inevitablemente estos usos.
La agricultura en un principio se encontraba reducida a los
suelos más ricos, procedentes de aluviones y coluviones;
pero desde finales del s. XVII tiene lugar un crecimiento
demográfico importante que originará una demanda alimen-
ticia, abastecida por el incremento de suelo agrícola que
desembocó en la puesta en cultivo de las laderas de las
montañas y de los fondos de los barrancos, salvando las
pendientes, a veces muy acusadas, con muretes de piedra.
A mitad del s. XIX, con la introducción de nuevas técnicas de
cultivo que incrementaban considerablemente la productivi-
dad de las tierras, las tenazas se fueron abandonando hasta
hoy en día. Pero si bien el impacto que supuso la presencia
de esta actividad en el monte ha desaparecido prácticamen-
te, ha surgido otra peor. El derrumbamiento de esos muretes
por falta de los cuidados necesarios ha desembocado en la
aparición de procesos de «piping» y acarcavamientos allí
donde las pendientes son más acusadas, el suelo más
margoso y las precipitaciones de mayor intensidad horaria,
nos referimos a la vertiente suroeste de la Sierra de Peñarro-
ya.
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Por su parte, la ganadería, si bien tuvo también un auge
durante los siglos XVIII y XIX en estos municipios, puesto
que el ganado ovino proporcionaba la lana a los paños de la
industria de Alcoy; en la actualidad, ha quedado reducida
notablemente aunque continúa dejando su huella en las sie-
rras, fundamentalmente en la de Peñarroya.
En lo que concierne a las extracciones de leñas y maderas,
utilizadas como fuente de energía para hogares y hornos, o
como material para la construcción en siglos pasados, está
prohibida hoy en día, si no es con previa autorización de la
Unidad Forestal de la provincia; pero en épocas pasadas
debe de haber sido muy intensa por la práctica inexistencia
de especies en el estrato arbóreo, si no tenemos en cuenta
los grupos de pino de Alepo, puesto que en su mayoría son
fruto de las repoblaciones de este siglo.
El tema de los incendios ha sido tratado ampliamente y de
manera detallada en este trabajo, debido al auge que des-
pierta últimamente en la conciencia social. Los incendios
forestales como tales, es decir, con origen natural, entran
dentro del desarrollo de cualquier comunidad vegetal, pues-
to que las especies que la componen suelen disponer de
unos mecanismos fisiológicos que les permiten rebrotar en
un espacio de tiempo más o menos largo. Lo que no entra
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dentro de esta dinámica natural son los intencionados, los
provocados por el hombre, puesto que su incidencia en el
tiempo es mucho mayor y, en nuestro ámbito mediterráneo,
no permite una reestructuración rápida de esa biomasa.
Puesto que en esta zona no se tiene noticia de ningún incen-
dio de magnitud acaecido en el último siglo, se han pro-
puesto una serie de medidas de prevención en el apartado
anterior. Por otra parte, sí que se deben de haber llevado a
cabo quemas de rastrojos o de sectores pequeños, bien
como rozas para la agricultura o bien para obtención de pas-
tos, debido a la presencia de especies pirófitas en algunos
sectores puntuales.
Las repoblaciones efectuadas con pino de Alepo (Pinus
halepensis) y, más localizadamente (Monte del Carrascal),
con carrasca (Quercus ilex ssp. ballota), vienen a constituir
las masas densas de vegetación arbórea del área, sobre
todo en lo que respecta a la primera especie. Estas se lleva-
ron a cabo en dos etapas durante el siglo actual, años 40 y
años 80, dirigidas fundamentalmente a la Sierra del Cuartel.
Siguiendo la diferenciación paulatina de norte a sur de los
elementos abióticos en las Sierras de Peñarroya y Cuartel,
se puede distinguir igualmente para los bióticos una degra-
dación cada vez más acusada de la cubierta vegetal en esta
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misma dirección. De este modo, en la mitad norte, allí donde
las condiciones climáticas ofrecen una mayor humedad,
reservas hídricas durante la primavera, heladas, amplitudes
térmicas acusadas con carácter continental y un suelo pre-
dominantemente calizo, se da un matorral más denso, así
como la presencia de la especie que caracteriza al bosque
esclerófilo mediterráneo, la carrasca o Quercus ilex ssp.
ballota. Ejemplo claro de la degradación de esta unidad
vegetal, es la existencia de un par de ejemplares de madro-
ño (Arbutus unedo) en la zona (Sª del Cuartel), aladerno
(Rhamnus alaternus), enebro (Juniperus oxycedrus), rubia
(Rubia peregrina) y hierba de los pordioseros (Clematis flam-
mula).
De igual modo, sucede en el matorral que predomina ante el
estrato arbóreo en el sur aunque recubriendo mucho menos
el suelo que en el norte. Al mismo tiempo, aparecen espe-
cies que denotan esa influencia mediterránea
(Helianthemum caput-felis, Helianthemum lavandulifolium,
Ulex parviflorus, Rosmarinus officinalis, ... ), de temperaturas
más acusadas, incremento de ETP y mayor indigencia plu-
viométrica y déficit hídrico en el estío y la primavera, esta-
ciones que coinciden con el crecimiento vegetativo, momen-
to en el que se requiere mayor precipitación.
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Es necesario el indicar la existencia de enclaves en los que
la vegetación está determinada por las condiciones edáficas,
más que por las climáticas, constituyendo ecótopos singula-
res. Es el caso de las rupícolas -canchales o pedregales y
lenares o lapiaces- y de los lechos de los barrancos.
En resumen, nos encontramos ante una zona que po-
dríamos definir como «frontera biótica» entre dos ámbitos
diferentes dentro de la provincia de Alicante, el litoral y la
montaña. Por otro lado, se trata de un espacio que ha sido
intensamente degradado por las diversas actuaciones
humanas que sobre éste han sido llevadas a cabo, pero que
en la actualidad han disminuido notablemente, lo que está
permitiendo su regeneración paulatina hacia el bosque
esclerófilo mediterráneo, fundamentalmente en su mitad
norte donde las condiciones climáticas y edáficas lo favore-
cen; por lo tanto, sería necesario actuar en el sector sur, tras
un exhaustivo análisis de carácter interdisciplinar, donde ha
quedado demostrado el papel del geógrafo, en el que se ten-
gan en cuenta los diferentes aspectos que componen todo
paisaje integrado, antes de poner en práctica cualquier tipo
de actuación.
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